
  
    
  


  


  


  ¿Cuánto tiempo me das?, cuenta la historia de Iñaki, un chico vasco, amante de los coches y de la velocidad, que lucha contra su destino tras sufrir un terrible accidente que le deja paralítico.


  Iñaki construye una pista clandestina de carreras de coches, todas las madrugadas, se reúnen para competir. Para él es una adicción, las carreras, los coches, la velocidad, la pista…

  Competiciones ilegales de carreras de coches, encuentros de etarras, altas apuestas en metálico entre policías, políticos y expilotos, negociación de armas, trafico de drogas, prostitutas de lujo. Un mundo clandestino de ilegalidades que se reúnen por una única adrenalina, la velocidad.


  


  Después de dos años intentando superar la tragedia, Iñaki vuelve a la pista, renovado. Supera la tragedia del accidente, se da cuenta de que a pesar de todo, sigue vivo y que esto es una segunda oportunidad, llega a la conclusión de que lo que se rompió en la realidad, fueron sus piernas y su famoso Bugatti Chiron, pero que el piloto sigue vivo e intacto dentro de él. Aprende que la libertad de un hombre está en su corazón, en su alma, y no en sus piernas.
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  La libertad de un hombre no está en sus piernas,


  la libertad está en su corazón, en su alma, en la alegría y en las


  ganas de vivir.


  


  


  Introducción


  


  Iñaki construye una pista clandestina de carreras de coches. Todas las madrugadas, abre las puertas de su finca, que pertenecía a su abuelo, para poner en pista los mejores coches de carreras; para él es una adicción, las carreras, los coches, la velocidad, la pista.


  Todas las noches se reúnen veinte coches, cada competidor deposita en una hucha de madera una cantidad en dinero; el ganador se lleva a casa el premio gordo, llamado la hucha de los veinte de doscientos.


  Competiciones ilegales de carreras de coches, encuentros de etarras, altas apuestas en metálico entre policías, políticos y ex-pilotos, negociación de armas, tráfico de drogas, prostitutas de lujo, un mundo clandestino de ilegalidades que se reúnen por una única adrenalina, la velocidad. Todo este mundo controlado por Iñaki, hijo de un multimillonario de una famosa empresa vasca.


  Un mundo que se derrumba tras un accidente que deja Iñaki paralítico. Entre este medio tiempo, Iñaki reencuentra al niño que atropelló y abandonó sin prestar auxilío, compiten en carreras de sillas de ruedas, el niño le perdona, se convierten en grandes amigos.


  Después de dos años intentando superar la tragedia, Iñaki vuelve a la pista renovado. Supera la tragedia del accidente, se da cuenta de que a pesar de todo, sigue vivo y que esto es una segunda oportunidad. Llega a la conclusión de que lo que se rompió en la realidad, fueron sus piernas y su famoso Bugatti Chiron, pero que el piloto sigue vivo e intacto dentro de él. Aprende que la libertad de un hombre está en su corazón, en su alma, y no en sus piernas.


  Su pista clandestina se convierte en una pista abierta al público.


  


  


  Capítulo I


  


  En la pista los coches ya estaban situados en la parrilla de salida para competir. Como de costumbre, Iñaki había bautizado la pista en su vuelta rutinaria, tres vueltas, tres curvas, una sola velocidad.


  —Muy buenas noches, amigos y amigas de la velocidad, soy Xabier. Primeramente os deseo una buena madrugada, hoy vamos pasarlo de puta madre. Iñaki acaba de regalarnos una vez más el placer de verle en pista, estrenándola con su potente Bugatti Chiron negro, vuelve a posicionarse en su puesto y a mi lado tengo ahora a su gatita, Arantxa, que os entregará el premio de esta noche: los veinte de doscientos.


  Se escucha un coro festero de la multitud. Xabier sonríe, acercando el micrófono una vez más a la boca y hablando con mucha ilusión para todos aquellos enamorados de las carreras.


  —Ahora os dejo un momento con nuestra reina Arantxa.


  —Hola a todos, mis queridos compañeros de pista, mis queridos compañeros de pasión, que están enamorados como yo de esta adrenalina. Hoy quiero tener el placer de entregar al ganador el premio de la hucha, o quedármelo, ¿por qué no? Ya que tengo que bajarme ahora a la pista y esperar en mi puesto la hora de arrancar fuerte y dominar mi «puertas de tijera», totalmente adaptado por nuestro amiguísimo Xabier aquí. Y también espero pagar un premio gordo a los que han hecho sus famosas y altas apuestas esta noche, queridos amigos, no os olvidéis de que hoy en pista estaremos nosotros, «los gatos de la noche» como suelen llamarnos por aquí; mi gatito y yo competiendo con estos, también excelentes pilotos, así que suerte en vuestras apuestas.


  La gente silba y chilla con animación.


  —Bueno amigos, hemos tenido el placer de escuchar, una vez más, a nuestra bellísima gatita que ahora baja en dirección a su hermoso coche rosa, este Lamborghini puertas de tijera. Vamos a conocer a nuestros pilotos de hoy. En la salida número 20, tenemos el placer de presentar a Aimar con el Porsche 911 GT3 RS Naranja Mate de marca alemana. Como ya sabemos no es tan potente como muchos otros, pero, ojo, está adaptado por mí, así que, cuidado piloto Aimar, para no explotar tu motor en pista.


  La gente se ríe.


  Aimar dentro de su coche no puede contener la risa, esto era cierto, su motor podría explotar alguna madrugada, pero él estaba preparado.


  —Bueno, colegas, seguimos, y ahora con el coche de la salida número 19, un Porsche Cayman verde, de 330cv, pero adaptado, así que, amigos, no podéis dejar de ver lo que esta pequeña máquina es capaz. Lo lleva Edur.


  Aplausos.


  —Seguimos con nuestra lista de pilotos, ahora con Iñigo conduciendo un Porsche Panamera negro, adaptado, y es el número 18 de la salida. ¿Explotaría también su motor? Cuidado, Iñigo, no queremos que explotes.


  Se ríe la multitud.


  Iñigo se santigua.


  —¿Seguimos o no seguimos?


  Se escucha a la gente en coro decir que sí, un sí convicto.


  —Pues, entonces, vamos a conocer ahora al que conduce el bonito Mercedes SLS AMG Black Series, nuestro «alas de gaviota», un aplauso para Julen, el piloto de la salida 17.


  Xabier espera a que la gente termine de aplaudir y sigue con el próximo conductor.


  —Ahora, bonitas damas y gentiles caballeros, un aplauso fuerte para este cochazo, para el Ferrari 458 Italia con tres salidas de escape, color rojo que tiene como piloto el romántico Odei acompañado de su hermosa y también romántica novia, Maitane. Un aplauso para esta pareja de pilotos. Quiero recordarles de que el piloto Odei es dueño de su hermosa Ferrari, señoras y señores, y ocupa el puesto de salida de número 16.


  La gente chilla eufórica.


  —Ahora, el puesto de la salida 15, está ocupado por Antxo, que conducirá el nuevo Nissan, ¿estáis sorprendidos a que sí?


  Se escucha un chillido en coro, eufórico.


  —¿También es necesario decir que Antxo ya competió en carreras profesionales?


  Ahora la gente aplaudía con mucho más gusto que antes.


  —Bueno, mis amigos, vamos a seguir con esto o no terminamos esta madrugada. Ahora en la salida 14 esta un Chevrolet-Corvette Z06 azul, un magnifico coche que sería el sueño de cualquier piloto; lo conduce Kasi. Nuestro conductor Kasi ya ganó varias de nuestras competiciones, pero, ojo, cuidado al hacer vuestras apuestas porque ahora parece ser que Kasi tiene que demostrar una vez más que es digno de conducir nuestro Chevrolet-Corvette Z06.


  Se escucha a la gente abucheando.


  Kasi, dentro de su coche, golpea fuerte el volante. Sale del coche, mostrando su buen físico, se encuentra furioso.


  —Volveré a ganar en esta puta mierda, vais a ver todos, os voy a demostrar, capullos —se vuelve en dirección a Xavier, enseñándole el dedo.


  Xabier se ríe.


  —Bueno, señoras y señores, damas y caballeros, parece ser que Kasi está nervioso y que quiere ganar esta competición. Hagan sus apuestas, ¿apostar o no por este campeón que ahora es un perdedor?


  Kasi se dirige a la valla y se sube en ella, señalando nervioso con el dedo a Xabier, abuchea a la gente.


  —Volveré a ser campeón, volveré a ser campeón.


  La gente le chilla.


  —Bueno, calmaos todos. Por favor, Kasi, vuelve a tu coche.


  Él se calma y vuelve a su coche, cabreado.


  La gente también se calma y deja de chillarle.


  —Vamos para la BW 1–SERIE M, totalmente adaptada, así que recemos por su motor.


  La gente chilla.


  —Quien lo lleva es Heiko con el número 13. Amigo Heiko, estás muy apagado. ¿Tendremos algún loco para apostar por ti esta madrugada?


  Heiko se ríe desde su coche.


  La gente sigue el rollo de Xabier y se ríe.


  —Está bien, ahora vamos ya para el número 12, un Audi r8 gt, menos kilos y más caballos, ¿os gusta no? Lo lleva Neketi, nuestro piloto más joven, después de nuestro jefe Iñaki.


  —Hagan vuestras apuestas, señores, porque ahora vamos para el número 11. ¿Pensabais que Odei era el único en tener un Ferrari 458 Italia? Os habéis equivocado. Iñaki también posee esta preciosidad, tan roja como la de Odei. Lo lleva los hermanos Markel.


  —Ahora vamos a presentar a ellos, los que están entre los mejores de las últimas competiciones. En la salida 10, tenemos a Ohian, con el descapotable más rápido del mundo: un Hennesey Venom GT.


  —En la salida 9 tenemos a Mikel con un Koenigsegg Agera R de 418km/h, el mejor de los mejores; pero, atención, podéis hacer vuestras apuestas, apostar en cualquiera de nuestros coches, porque los más potentes son potentes por naturaleza y los que no, tenéis aquí un buen mecánico que os habla y que, modestamente, trabaja muy bien y tiene la confianza de nuestro piloto favorito: Iñaki.


  La gente aplaude eufórica.


  —Salida 8, mi gente. Mira a quién tenemos, a Joanes, que ganó muchas veces. Cuidado con él, chicos, después de muchas semanas alejado, vuelve hoy para la pista. Él conduce un Honda NSX rojo, motor térmico-UB6 turbo de 500 caballos.


  —Me queda poco para anunciar los mejores en esta pista. Cuando hablo de mejores, estoy hablando de pilotos y no de coches. Como dice nuestro amigo Iñaki: «quién gana una competición antes de un coche, es el conductor, porque él si resulta ganador», entonces, vamos a empezar; ¿qué tal si empezamos con Oinatz? Conduce un Bugatti Veyron. Oinatz le robó el puesto de ganador a Odei, que durante dos semanas era el favorito. ¿Apostar por Oinatz será buena opción? Oinatz ocupa el número 7 de salida.


  —Vamos a pensar también en cómo esta compitiendo nuestro grandioso Urko, que ocupa el número 6 de salida. Como ya sabemos le gusta mucho conducir su Bugatti Chiron. Quiero ver muchas apuestas hoy, gente que apuesta con mucha confianza en nuestro grandioso Urko.


  Los aplausos son intensos, lleno de un cierto respeto hacia Urko.


  —Muy bien, mi gente, ahora quiero anunciar el número 5, que es él: Patxi, con su grandioso Lamborghini Veneno. Partxi ha ganado muchas de nuestras carreras y está entre los primeros mejores.


  La gente aplaude con ganas y muchos silbidos. Xabier sonríe, sintiéndose feliz por ser responsable de la parte mecánica de todas aquellas máquinas.


  —Número 4 de la pista, un Zenvo ST1 amarillo; lo conduce Julen. Hoy, como podéis ver, tenemos dos pilotos con el mismo nombre, señoras y señores, así que, haced vuestras apuestas.


  —El número 3 es para el coche de Aimara. Ocupa el puesto de salida su Bugatti Veyron naranja de 431km/h. Aimara, después de nuestra gatita, es la segunda chica más rápida en nuestra pista, señoras y señores.


  La gente aplaude.


  —En el puesto número 2, chicos y chicas, esta ella, nuestra gatita, con su Lamborghini rosa puertas de tijera, por favor, aplausos para nuestra bellísima gatita.


  La gente aplaudía con entusiasmo a la gatita.


  Y ahora, chicos y chicas, el que está con el número 1 en la pista de salida, listo para arrancar con su famosísimo Bugatti Chiron negro, él, nuestro piloto favorito, Iñakiiiiiiiiii, que ocupa el puesto de salida número 1.


  Los aplausos son intensos, la gente chilla y silba alto; Iñaki era el favorito entre todos.


  —Vamos a empezar este espectáculo en la pista. Salen los pilotos del número 16 hasta el 20. Bajando la bandera la preciosa chinita de 20 años, nuestra juez de salida de 1,75 m, delgada y delicada, con sus labios rosados. Se cierran las apuestas, señoras y señores, el ganador también puede llevarse nuestra linda china a pasear, que salgan los coches. Los pilotos giran las llaves, los motores empiezan a sonar ruidosamente. Las chicas de Iñaki se posicionan entre los coches.


  Los primeros en salir serían los conductores de las salida 16 hasta la 20, en cada salida, entre los números seleccionados, se posicionaba una de las chicas de lujo contratadas por Iñaki para hacer divertir a los que pagaban mucho por ellas. Eran todas muy guapas, delgadas y altas, seleccionadas por el propio Iñaki.


  La china levanta el brazo, estirándolo bien, espera que Xabier le envíe la señal. Una vez recibida, la chinita baja el brazo con la bandera, la gente chilla ansiosa, la chica china de Iñaki baja la bandera, Aimar, Edur, Iñigo, Julen, Odei y Maitane salen disparados.


  El marcador marca los minutos: Aimar 1:49 – Edur 1:49 – Iñigo 1:49 – Julen 1:49 – Odei 1:48.


  —Mirad el marcador, señoras y señores, Odei gana de momento la carrera. Los que han hecho sus apuestas a favor de Odei y Maitane, pueden recoger su premio con la gatita después de la carrera.


  Algunos hombres chillan, se notaba que habían apostado por la capacidad de Odei para aquella carrera.


  —Ahora vamos a esperar ansiosos para saber quién gana esta segunda carrera. Nuestra chica puertorriqueña de 23 añitos ya está en su puesto con esta hermosa melena larga y negra. Entre los coches de número 11 hasta el 15, vamos a ver en pista a Antxo, con el coche Nissan; Kasi, con el Chevrolet Corvette Z06 azul; Heiko con la BMW 1 SERIE M; Neketi con el Audi R8 GT y los hermanos Market, con la Ferrari roja 458 Italia.


  La chica de Iñaki, la hermosa puertorriqueña de larga melena negra, estira el brazo y espera la señal de Xabier. Una vez recibida, baja el brazo con la bandera y los coches largan disparados, dejando humo en la pista, provocando euforia en la multitud de gente.


  Los gatitos Iñaki y Arantxa insistían en que sonara siempre en las competiciones las canciones de AC/DC, pero después de la carrera también se ponían reggaeton, rap, rock, house, música electrónica, entre otras, pero solo después de las competiciones, porque los gatitos se sentían libres con estas canciones. Las chicas de Iñaki divertían a todos montadas en un palco especial, y, entonces, los negocios ilegales empezaban a cobrar vida. Cuando ocurría esto, los gatitos solían marcharse, por si venía la policía, no los pillara.


  En el marcador, marcaba el tiempo de cada uno de los pilotos: Antxo – 1:46; Kasi – 1:47; Heiko – 1:49; Neketi – 1:49; Markel – 1:49.


  —Antxo, nuestro expiloto profesional, gana esta carrera, amigos. Felicidades para los que han hecho sus apuestas y que han creído en la capacidad del piloto.


  — Odei había hecho un trayecto de tres vueltas y tres curvas en 1:48; Antxo, el mismo trayecto en 1:46; de momento esta carrera la gana Antxo. Odei, fuera. Los que han hecho sus apuestas en nombre de Antxo, después de la carrera, podéis coger vuestros preciosos premios con la gatita.


  La gente chilla conmemorando. Mucha más gente había apostado por Antxo que por Odei en la competición anterior.


  —Pero seguimos, chicos y chicas, que nuestros pilotos están locos por arrancar y dominar la pista. Ahora vamos con Ohian, que conduce un Hennesy Venom GT; Mikel conduciendo un Koenigsegg Agera R; Joanes conduciendo un Honda NSX; Oinatz conduciendo un Bugatti Veyron; Urko conduciendo un Bugatti Chiron; Patxi conduciendo un Lamborghini Veneno y Julen conduciendo un Zenvo ST1.


  ¿Habéis hecho apuestas, no? Aquí solo los mejores. Nuestra chica rusa, dueña de unos lindos ojos verdes y de esta melena rubia, bajara la bandera y nuestros pilotos arrancaran dominando la pista, mi gente.


  La chica espera la señal de Xabier y luego baja la bandera; los pilotos arrancan dejando humo y van desesperados hacia la primera curva.


  El tiempo en el marcador no miente:


  Ohian: 1:49


  Julen: 1:49


  Hermanos Mikel: 1:49


  Joanes: 1:46


  Oinatz: 1:47


  Patxi: 1:46


  Urko: 1:45


  —En esta carrera gana Urko, señora y señoras, quienes habéis apostado por nuestro grandioso Urko, se llevará hoy un premio muy gordo.


  Urko gana a Antxo, lo que, de momento, le convierte en ganador de esta competición. Pero de momento, señoras y señores, porque ahora vamos a bajar la bandera para los mejores de los mejores, y es donde estarán los gatitos de la madrugada; cuidado que la cosa se pone muy fea a partir de ahora.


  —Del 3 al 1, tenemos ella, Aimara, con su coche naranja, un Bugatti Veyron; luego, ella, nuestra gatita, nuestra hermosa Arantxa, con su coche Lamborghini rosa y, claro, nuestro favorito, Iñakiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii, con su famoso Bugatti Chiron negro supermegadaptado, no es porque necesite, es porque a él le daba la gana adaptarlo.


  Ahora los aplausos son mucho más que antes y un coro grita el nombre de Iñaki.


  Nuestra española, Amaia, la favorita de Iñaki. Esta rubia de ojos verdes, con cara de ángel, baja la bandera para su querido Iñaki, que dominen la pista.


  Amaia espera la señal de Xabier y baja la bandera; Iñaki y las chicas salen disparados.


  —Que tan bonita carrera, mi gente. Estas dos chicas hermosas: Aimara y Arantxa, compartiendo pista con nuestro grandioso Iñaki. Ellas no perdonan, y son mejores que muchos por aquí, un aplauso para nuestras dos pilotos de hoy.


  La gente aplaude y las chicas gritan alto para apoyar a las dos pilotos.


  —Ahora vamos a consultar nuestro marcador. Como todos pueden ver, una vez más, nuestro piloto favorito, Iñaki, gana la competición.


  Iñaki: 1:35


  Arantxa: 1:40


  Aimara: 1:42


  Hoy los que han hecho bien sus apuestas, que han apostado por nuestras chicas, volverán a casa con mucha pasta, y quién apostó por nuestro Iñaki, vuelve a casa forrado. Muchas gracias a todos por sus apuestas, gracias por compartir con nosotros esta pasión por la pista, por las carreras. Ahora quiero llamar aquí al palco a la gatita para la entrega de todos los premios. Y, como es de costumbre, Iñaki queda fuera de la competición de la próxima carrera, ya que, aquí, todos tienen oportunidades para ganar, porque, ya sabemos, mi gente, si le dejamos en pista, nadie será capaz de vencerle.


  —Fuera, campeón, fuera, campeón —gritaba la gente, divertida.


  Cuando Iñaki ganaba una competición, en la próxima no solía competir para que otro conductor pudiera ganar; también lo hacían con los demás conductores.


  Dos días después.


  Venía a alta velocidad; ya alcanzaba las once de la noche. Casi no había coches a pesar de ser Donostia una ciudad turística. De repente, sintió el golpe, el ruido fue aterrador. No sabía si se trataba de un perro, ya le había pasado otras veces eso de haber atropellado algún perro. Sintió un cierto agobio, aparcó tan rápido como conducía, bajó del coche, se dio con algo pequeño en el suelo; se trataba de un niño. Se acercó a él, asustado, al menos podría haber sido una vez más algún maldito perro, pero no, se trataba esta vez de un ser humano, y un niño, encima. Se detuvo a su lado, le dio una leve patada para ver si estaba vivo; nada. Entonces, lo giró boca arriba; tenía cara de niño bueno. Le propinó una segunda patada leve, nada. No respiraba siquiera, parecía muerto.


  —Joder, ¿será posible que he matado a un niño?


  Se agachó, lo miró curioso.


  —¿Pero por qué demonios tenías que surgir delante de mi coche, así, de repente, imbécil?


  De repente escuchó un grupo de gente que se acercaba a lo lejos hablando entre ellos, asustados.


  —Joder, serán los tuyos que vienen a por ti. Mira, chaval, te dejo y me largo, eh, que los tuyos te preste el auxilío que necesites, eso si consigues vivir después de este golpe, y te digo una cosa: «menudo golpe, chaval». Después de esto, no te atreverás jamás a ponerte delante de un coche como el mío, bueno, si vives para aprender la lección. «hasta la vista, baby» —terminó, y, como siempre, irónico, porque así era él, irónico.


  Entró en su coche, giró la llave, pisó fuerte y arrancó, olvidándose de lo ocurrido.


  La mañana siguiente.


  Iñaki había sido obligado a despertarse temprano, tenía unas gestiones que hacer. Seguía cansado de la madrugada anterior, pero no había remedio. Su novia no había estado en la carrera de aquella madrugada por el simple motivo de que estaba trabajando en el bar de copas de su tío, lo que proporcionó a Iñaki una oportunidad para salir con Aimara, una de sus supuestas amantes, de las muchas que salían con él cuando su novia Arantxa no estaba.


  Maite despertaba todos los días temprano, aunque no trabajase. El ritual siempre era el mismo: preparar unas tostadas, recibir la visita de la vecina y poner las noticas, donde siempre decían mierdas y contaban las tragedias.


  Iñaki se sirvió un café muy caliente, fuerte, con poca leche y mucho azúcar.


  —Buenos días a ti también, Iñaki, querido.


  —No me llames «querido», que me pones de mala leche.


  Se sentó disfrutando de su café, mientras Maite se tomaba su tostada con mermelada de fresa, sin quitarle la mirada reprochadora de siempre.


  Un niño ha sido atropellado esta última noche en Donostia, cerca del río. El coche iba a alta velocidad. Se trataba de un coche negro, según los testigos; no habían podido identificar la placa. El cobarde atropelló al niño y se dio la fuga, abandonándole por muerto en la calle, según su familia, que venía justo detrás del niño. El conductor, que todavía no se sabe de quién se trata, bajó del coche y se acercó al niño, pero le abandonó enseguida al percibir que venía gente. La madre del niño dijo que el conductor se dio la fuga a alta velocidad. La familia exige justicia. La policía está buscando al culpable. Según los médicos del niño, el pobre Martzelo jamás volverá a caminar, lo que causó en la familia, en los amigos de la familia y en los empleados del hospital, cierto sentimiento de rabia.


  —Queremos justicia, queremos a este cobarde en la cárcel, pagando por lo que ha hecho —decía la madre al dar entrevista al telediario.


  —Esto es una vergüenza, me imagino cómo estará la madre al saber que su hijo jamás volverá a andar por culpa de un cobarde que dirige su coche como si fuera el único de la ciudad. Este conductor debe pagar por lo que ha hecho —confesó unos de los entrevistados por el telediario en calle a respecto del accidente del niño.


  Yo pienso en el niño. Ha perdido la vida, prácticamente está muerto, no puede caminar, jugar, hacer deporte, cosas que forman parte de la vida de un niño normal, ¿y todo esto por qué? Pues porque cierto cobarde no tiene respeto por su propia vida ni por la vida ajena —desahogó otro entrevistado tras hablar con el reportero del telediario.


  Iñaki, tras escuchar esto, se ríe.


  ¿Cobarde yo? Qué sabrán todos sobre mi vida?, pensó.


  —Ese hombre que atropelló a este niño conduce como tú, querido.


  —No me llames «querido», lo haces para fastidiarme porque sabes que lo consigues.


  Maite se ríe, era verdad, quería fastidiarle.


  Arantxa, como de costumbre, aparece sin avisar.


  —Buenos días, gatitooo, buenos días, Maite —al saludar a Iñaki habla cariñosamente y cuando saluda a Maite, su voz cambia por otra más seria y seca.


  —Buenos días, «gatita» —contestó Maite en tono de reproche.


  —Buenos días, gatita. No le hagas caso a esta, siempre fastidiándome la vida, para eso sirve y para nada más, ya lo sabes.


  Arantxa se acerca a él, lo besa; él corresponde con dulzura.


  —Vaya, cuánto amor —suelta Maite.


  Arantxa se sirve un café con leche y se sienta.


  —¿Habéis visto? Han atropellado a un niño ayer en Donostia. Dicen que se quedará paralítico. Este gilipollas debería ir a la cárcel —comenta Maite.


  Iñaki se enfada con ella.


  —¿Qué sabes tú sobre este conductor que atropelló al niño? ¿Crees de verdad que a su madre le gustaría que su hijo fuera a la cárcel? ¿Y si ha sido un accidente? ¿Si el pobre conductor no tiene la culpa? ¿Si no lo ha hecho a propósito?


  —Pues, si fuera yo su madre, yo misma le metería en la cárcel para que aprenda a respetar la vida de los demás, cosa que no hace con la suya.


  —Chorradas, si tú no eres madre, no sabes nada de lo que es ser una madre.


  —«Y chorradas», tú no eres hijo, no sabes nada de qué es ser un hijo.


  —No me provoques, Maite.


  —Lo has empezado tú, como siempre.


  —Vamos, chicos, ¿otra vez? ¿En serio vais a estar así durante toda la vida? ¿No es hora de llevarse bien?


  —Me mudo a la casa de mi padre, con mi verdadera madre, dentro de poco, gatita, y ya no tendrás que soportar mis discusiones con Maite.


  —Insolente —suelta Maite.


  —Vamos a dar una vuelta, gatita, estar en buena compañía, lejos de la mala energía de esta amargada —propone Iñaki, levantándose de la silla, tras terminar su café con leche.


  —Las malas energías viene de ti, niñato. Tengo que hablar con tu padre para que te quite este puto coche que tienes, coche más raro, con un ruido insoportable que me quita la paz todas las mañanas. Odio a tu coche, Iñaki. Si pudiera le prendería fuego. A lo mejor algún día lo llevo a una de las fincas de tu padre y acabo con él.


  Iñaki se enfada. Sabía que la loca de su madre era capaz de hacer estas cosas. Se acerca a ella enfadado apuntándole con el dedo.


  —Toca mi coche y verás de lo que soy capaz. No sabes el significado que tiene este coche para mi. Te mato, Maite. Si estás loca, yo también lo estoy. No te acerques jamás a mi coche o vas a conocer mi furia —amenazó Iñaki.


  —Ay, ay, me muero de miedo, Iñaki.


  La gatita lo coge de la mano y lo lleva para fuera, en dirección al garaje.


  Maite le chilla nerviosa desde la ventana.


  —¿Cuándo te mudas a casa de tu padre, Iñaki?


  —Dentro de poco, Maite, dentro de poco —contesta Iñaki desde fuera, con igual enfado.


  —Maldita mujer, ahora que ya consiguió arrancar de mi padre mucha pasta, ya no me necesita. Me usaba para conseguir lo que quería, ahora que ya no me necesita, quiere que me vaya lo antes posible.


  —Gatito, no tienes que hacerle caso, solo quiere fastidiarte, lo sabes. Y, dime una cosa, ¿va realmente en serio esto? ¿De verdad te mudas a casa de tu padre?


  Iñaki se detiene delante de la puerta del garaje.


  —Sí, gatita, y estaré más cerca de ti.


  —No sabes cuánto me dejas feliz con esta noticia.


  Se besan y entran al garaje. Arantxa pasa por delante del coche para entrar al asiento del pasajero cuando ve que el coche tiene un golpe y que está manchado de sangre.


  —Tú coche está manchado de sangre, gatito, y tiene un golpe, ¿tienes algo que ver con el accidente de ayer, gatito? Estuviste ayer en Donostia a la misma hora del accidente, siempre conduces como loco, en las noticias dicen que el coche es negro, que hacia un ruido diferente de los demás coches, Iñaki, dime la verdad, ¿tienes algo que ver con el accidente de este niño?


  —No tengo, pero, dime una cosa, ¿y si tuviese? ¿Qué pasaría? ¿Piensas como mi madr…, digo, piensas como Maite? Vamos suponer que ha sido yo o que, algún día, por desgracia, atropello a una persona, ¿en serio desearías que yo me entregará a la policía? ¿En serio crees que yo debería bajar del coche y auxiliar a esta persona? Me iban a machacar, matarme a palos. Mi coche es un coche diferente, cualquier tonto puede saberlo, nadie me defendería, me culparían y no me perdonarían porque sabrían que he sido culpable por ir a alta velocidad, iría a la cárcel seguro y sería un chico malo, asesino, para toda la vida. Que va, pues, mira, no conozco a este conductor que se dio a la fuga, pero te digo una cosa, gatita, me da pena pensar que pudieran cogerle. ¿Sabes?, aunque se trate de un niño en este caso, creo que ha hecho bien en huir y yo, en su lugar, haría lo mismo, y te recomiendo a ti también huir si algún día te pasa esto.


  Arantxa se quedó perpleja por lo que acababa de escuchar.


  —Iñaki, no está bien pensar así —le reprocha.


  —Tengo razón, gatita. ¿No crees?


  Arantxa se quedó callada. Era algo bastante complicado, y uno, aunque quisiera ser bueno y hacer las cosas como se debería, ante situaciones como aquellas, era difícil adivinar cómo reaccionaría.


  Iñaki percibió que ella estaba pensativa. Era mejor no preguntarle nada, no saber lo que pensaba y opinaba sobre el accidente, no quería que ella se enterase de que había sido él, aunque sabía que Arantxa jamás lo comentaría, pero no le apetecía hablar sobre esto con nadie; lo olvidaría para siempre.


  —Vamos, gatita, ayúdame a limpiar esto, vamos a lavar el coche y hoy lo llevaremos a Pamplona para reparar.


  —¿En el taller de Pamplona?


  —Sabes que Adur es el único mecánico en quien confió, no me hace preguntas y me ayuda con los coches cuándo Xabier tiene algún problema.


  —¿Y por qué no dejárselo a Xabier?


  —Porque Xabier ya tiene bastante con los coches de la pista y ahora está descansando.


  —Tú mismo. Pero ¿qué ha sido esto?


  —Nada, gatita, nada.


  Arantxa da la vuelta al coche y va hacia Iñaki, le agarra fuerte la barbilla.


  —¿Que tu coche está manchado de sangre y tiene un fuerte golpe y me dices que no es nada? ¿Me tomas por tonta?


  Iñaki le quita brutamente la mano de su barbilla.


  —Déjame en paz, sabes que no me gusta cuando te portas así, no me gusta esta actitud en las mujeres, pareces más bien una madre que una novia; me da asco.


  Iñaki coge la manguera y empieza a lavar el coche, Arantxa se sienta para asistir; estaba más que claro que no le ayudaría lavarlo. Él nota que ella se ofendió porque él se había enfadado con ella. Limpió la garganta, decidió hablarle.


  —Bueno, para que no me vuelvas a preguntar, te lo digo, pero ya puedes imaginar lo que ha sido…


  Ella levanta la ceja interesada.


  —Pues una vez más atropellé y maté a un perro en la carretera nada más salir de Donostia a camino de Ordizia.


  —Eres un insensible, Iñaki. El hecho de que no te gusten los perros no justifica esta crueldad. Eres malo con los perros. Ya te advertí de que si algún día me enteraba de que matabas a otro, te dejaría.


  Iñaki percibió que ella estaba realmente enfadada, quizás mucho más que si supiera la verdad sobre aquel golpe en la delantera de su coche. Respira fondo, no quería perderla, ya había pasado otras veces y para él era un castigo estar lejos de su gatita.


  —Mira, gatita, no te enfades, vale, por favor. Ha sido un accidente. Bajé del coche para saber cómo estaba y ya estaba muerto, te lo juro —dijo, dejando la manguera, acercándose a ella, abrazándola y besándola.


  —Perdóname, anda, y olvidemos este tema.


  —¿Olvidar? ¿Matas a un perro y me pides olvidar? Quiero ir a la carretera, cogerlo y enterrarlo en la finca.


  —No, ni hablar, en mi finca no enterrarás los huesos de un puto perro, jamás, no y no. Si quieres, vete, pero esto no lo haré —sabía él que no existía ningún perro, pero pensar que si fuera verdad, ella cogería el cadáver de un perro para enterrarlo en su finca le provocaba arcadas.


  —Insensible.


  —Oye, gatita… —Iñaki vuelve a abrazarla, ya que ella se había enfadado y apartado de él.


  —Oye, mira, vamos de compras, ¿te parece bien? Te compraré uno de estos bolsos que te gustan tanto, uno de estos de marca que cuestan una barbaridad. ¿Qué te parece?


  Ella sonríe.


  —Vale, ya no estoy enfadada contigo, gatito.


  Iñaki sonríe, respira aliviado, no quería que ella se enfadara con él, después, para volver a tenerla, tendría que luchar mucho, implorar mucho y no le apetecía.


  


  


  En Donostia, bar de pintxos, a pocos metros de la playa.


  


  —Arantxa viene hoy con Iñaki.


  —¿Iñaki está estudiando?


  —No, dice que no le apetece hacer ninguna carrera.


  —Y Arantxa por lo que veo, va por el mismo camino.


  —Ella hace todo lo que hace él.


  —Deberíamos hablar con él, convencerle de que estudie.


  —¿Estás de broma, verdad? Nadie le dice a Iñaki lo que debe o no hacer, el chico hace lo que le sale de las narices, siquiera su padre le controla.


  —Esto porque tiene mucho dinero y encima el padre hace todo lo que quiere, faltaría más. Esto de entregarle en vida parte de su herencia al niño… no estoy de acuerdo. Iñaki tiene propiedades que ahora son suyas.


  —Es derecho suyo. De todas formas es el único heredero de su padre. Vamos a dejar de hablar del chico, déjale, y más, supe por Arantxa que el proveedor de leche de cabras es Iñaki, que paga a una pareja para cuidar los negocios por él.


  —¿Él está forneciendo la leche de cabra para los quesos?


  —Efectivamente.


  —Vaya, el niño es listo al final.


  —Pero debería estudiar, tener una carrera.


  —Que va, ¿para qué una carrera cuando el chico es dueño del mundo?


  —Qué exagerado eres, vamos.


  Los tíos de Arantxa se habían despertado temprano como todos los días. Llegaban al bar horas antes para poder dejarlo todo preparado para servir a los clientes. Abrían a las doce e iban hasta las doce. Era el mejor bar de pintxos de Donostia. El tío de la gatita había ganado el premio de gastronomía de pintxos. Siempre había muchos turistas en el bar, sin dejar de contar con la presencia de la gente de la ciudad y de pueblos vecinos. Les gustaba estar en el bar, creían que los dueños siempre debían estar en sus comercios, este era el secreto para el suceso.


  —¿Cuándo vienen los niños?


  —¿Niños? Arantxa e Iñaki han dejado hace mucho de ser niños.


  —Para mí, Arantxa sigue siendo mi pequeña.


  El tío se ríe al mismo tiempo que coge una caja con cerveza.


  —Vienen ahora.


  —Bien, ¿Arantxa no viene esta tarde a trabajar?


  —No, hoy no trabaja.


  —Qué privilegio ser la sobrina del dueño, solo trabaja cuando necesita dinero.


  —O sea, casi nunca, ¿verdad? Con lo que le regala sus padres y con lo que le regala Iñaki, no necesita nada más.


  —Esta niña tiene de todo, sus padres e Iñaki le compra todo lo que quiere, no sé por qué viene algunas tardes por aquí, si no necesita nada.


  —Le gusta tener su dinerito.


  Los padres de Iñaki se habían divorciado hace algunos años, lo que no era ninguna sorpresa para él, se notaba que esta pasión que se siente entre pareja no existía entre sus padres. Se había quedado con su madre, y no por qué él quisiera y tampoco porque ella quisiera, Maite se quedó con él para poder sacarle dinero al empresario Kepa.


  Nerea era la mujer del padre de Iñaki, la cual él consideraba su verdadera madre; la quería con locura como ella a él. Luchó por tener la custodia de Iñaki, pero como Maite era la madre biológica, ganó el juicio.


  Iñaki conoció a Arantxa en Donostia, en una de las veces que iba pasar el fin de semana en casa de su padre. Fue amor a primera vista por parte de los dos y, desde entonces, no han dejado de estar juntos. Habían decidido estar juntos para toda la vida, pasase lo que fuese.


  Aquella mañana, Iñaki y Arantxa decidieron tomar un cortado en un bar cerca para espabilar antes de ir a Donostia. Él entró en el coche, giró la llave, pisó fuerte sin salir, el ruido era música para él, también el humo hacia parte de aquel ritual. Todos los días hacía lo mismo, lo que volvía loca a Maite.


  En la cocina, apretó las manos contra los oídos, le dolía la cabeza, era una tortura.


  Juro que algún día le mato, lo juro. Dios, no soporto este ruido, no lo soporto, algún día le mato.


  —¿Cuánto tiempo me das, gatita?


  —Pues el tiempo que un Lamborghini como el mío tendría en las manos de una vieja anciana conduciéndolo sin gafas.


  Se ríen.


  —Payasa.


  Iñaki le había regalado a Arantxa aquel coche cuando ella había cumplido los dieciocho. Lo había comprado gracias a la herencia que su padre le había entregado, hecho que había provocado en Maite ciertos celos, en Kepa un cierto enfado y a los padres de Arantxa cierta incomodidad, ya que no quería que ella estuviese conduciendo coches como los que tenía Iñaki, por ir siempre a alta velocidad. Arantxa había aprendido a conducir con Iñaki. Cuando fue a sacar su carnet de conducir, suspendió dos veces por correr tanto y no conseguir controlar la velocidad.


  Iñaki le miró asustado, no tenía tanto tiempo. Abrió el garaje y pisó fuerte, cerrando automáticamente y muy rápidamente el garaje, sin importarse si se había realmente cerrado, porque Maite se enteraría rápido si se hubiese quedado abierto.


  —Ya perdí unos segundos —dice Iñaki pisando fuerte.


  Arantxa pone AC/DC y, en nada, aparcan violentamente delante del bar, llamando la atención de todos.


  Iñaki miró el reloj de la radio, había llegado algunos segundos antes de lo previsto.


  —Más rápido que lo que la vieja anciana haría seguro que has llegado.


  —No me vaciles, gatita.


  Arantxa sonrío, apagó la música y le besó. Sus labios eran dulces y rojos, sus ojos de color negro tan vivaz y que la miraba con ternura. Iñaki tenía una piel delicada, unas manos suaves de chico que no hace nada, estaba fuerte, resultado de sus visitas al gimnasio, ella era y estaba locamente enamorada de él, de su cuerpo, de su estilo de vida, de su personalidad, de todo lo que venía de él, jamás encontraría otro igual aunque buscase en todo el planeta. Enrolló sus dedos en su larga melena negra que le llegaba hasta poco más de las orejas, su pelo era suave, ella estaba verdaderamente enamorada de él.


  —¿Sabes que te quiero, no, gatito?


  —¿Sabes que te quiero, no, gatita? —responde él con la misma pregunta.


  Ella sonríe. Él también estaba enamorado de ella, de sus labios finos y delicados. Ella era alta y delgada, le gustaba su forma de ser, el estilo chica mala y buena a la vez, su larga melena castaña, su flequillo que le daba a su rostro angelical un toque de dulzura, sus ojos eran pequeños y sus pestañas alargadas, aquellos ojos de color miel eran tan cómplices, demostraban lealtad, amor, complicidad.


  Bajan del coche y entran al bar.


  —Mira, si es nuestro Iñaki. Vaya, menuda carrera en las primeras horas de la mañana —saluda José Mari.


  —Iñaki, ¿tu padre sabe que conduces de esta forma? Cuidado, cualquier día de estos o te matas o matas a alguien. Y por hablar de esto, ¿habéis visto hoy las noticias?


  —Dos cortados, José Mari, y no, Jon, no he visto las noticias y me importa un pepino lo que dicen.


  —Pues es que han atropellado a un niño de ocho años y está ingresado en estado grave en el hospital. Dicen que se quedará paralítico.


  —No me interesan las noticias, Jon, así que pierdes el tiempo.


  —Noticias como estas sirven de ejemplo para jóvenes como tú, Iñaki, que conducen de esta forma, ¿nunca nadie te ha dicho que algún día o te matas o matas a alguien?


  —Sí, tú, siempre, y me aburro, ¿salen o no salen nuestros cafés?


  —Claro, aquí están, Iñaki, y no le hagas caso al jefe, Jon siempre es así, es lo que hay, es lo que se puede esperar de gente mayor —comenta José Mari de forma burlona.


  Jon se enfada, también de forma burlona.


  —Mayor es el señor vuestro padre, José Mari.


  Se ríen.


  Iñaki toma su café, le encantaba el café, le hacía espabilar.


  —¿Qué tal el café? ¿Está como te gusta, no? ¿Fuerte y bien caliente? —pregunta José Mari.


  —Si has sido tú el que lo ha preparado, lo sabrás mejor que yo.


  —¿Cuándo me invitarás a una de esas carreras clandestinas? —dice José Mari esperanzado.


  Iñaki se pone serio, le mira enfadado.


  —Cállate —le reprocha Arantxa.


  José Mari asiente arrepentido, disimulando.


  —Algún día —le contesta Iñaki mirándolo muy seriamente, tomando un último sorbo de su café.


  —No lo comentes a nadie, José Mari —le advierte Arantxa.


  José Mari asiente discretamente con un gesto de cabeza.


  Una pareja de mayores que tomaban un café le observaba atentamente; Iñaki se sentía molesto.


  —Hijo —dijo tímidamente el hombre.


  Iñaki no le hizo caso.


  —Hijo, no soy nada tuyo y no tengo derecho a decir nada, pero con el perdón de la palabra, conduciendo de esta forma, algún día matarás a alguien o a ti mismo.


  Iñaki le mira desdeñado, intentando forzar una sonrisa que no fue capaz de regalar al viejo hombre.


  —Si mato a alguien, me importará un pepino, señor, con el perdón de la sinceridad, lo peor es si me muero, entonces si habrá mucha gente para echarme de menos —se ríe divertido.


  —Estoy segura de que mucha gente te echará de menos, joven, eres guapo y muy joven. La joven que está contigo será la primera que te echará de menos.


  Iñaki la mira con ojos de pasión y burlón a la vez.


  —¿Me echarás de menos, gatita?


  —Para echarte de menos primero tienes que morir…—dijo ella acercándose a él, abrazándole, besándole.


  —Y morir no está en tu destino por ahora, al menos durante unos noventa años.


  —Vaya, que mala eres, gatita, no me hagas vivir tanto sin tener energía para la adrenalina.


  —Sois una bonita pareja, deberíais respetar más la vida —termina la mujer que acompañaba el hombre.


  —Si es esto lo que hacemos todos los días, señora, todas las madrugadas, respetamos la vida. Señores, que tengáis ustedes un buen día; señora, que disfrute del día con vuestro novio —sonríe Iñaki burlón.


  —No es mi novio, joven, es mi marido, llevamos juntos toda la vida.


  —Y estoy seguro de que usted se casó virgen.


  —Iñaki —le reprocha Arantxa dándole un golpecito en el hombro.


  —Así fue —contesta el hombre.


  —Pues, entonces, no hay tanta cosa que pueda en la relación de ustedes ser tan diferente de la nuestra, caballero, porque mi gatita también lo era cuando, bueno, ya sabéis…


  El hombre sonríe, mirando con admiración a Arantxa.


  —Todavía hay buenas chicas, valora a tu chica y cásate con ella.


  —Si ella quiere.


  —Claro que quiero.


  —Bueno, está todo muy romántico, pero tengo que irme, perdona —Iñaki se despide de los viejos y entra al baño.


  Arantxa coge su bolso y busca su pinta labios, se mira a un espejito que lleva siempre y echa un colorcito para dar vida a su rostro.


  Jon la mira desde la barra mientras prepara un café con leche a un cliente.


  —No deberías andar con Iñaki, si fueras mi hija te lo prohibía.


  Ella se acerca a la barra, mira bien a sus ojos.


  —Y si usted fuera mi padre, saldría de casa para poder estar con mi Iñaki.


  Fiiuuuuuu, silbó José Mari, burlándose de su jefe.


  En este momento llega Iñaki.


  —¿Intentando ligar con mi gatita, Jon?


  —Faltaría más, si tiene edad para ser mi hija, faltaría más, simplemente le decía que no debería andar contigo, algún día le puede pasar algo, este, tu coche, es raro y no me gusta como conduces, me pone de los nervios, a mí y a todo el pueblo.


  —Lo siento, Jon, pero es lo que hay, no dejaré de venir a tomar un cafecito aquí porque no te gusta mi coche.


  —Puedes venir cuando quieras, serás siempre bienvenido.


  —Claro que sí, Jon, claro que sí —sonríe de forma burlona.


  Jon era muy correcto en todo, el comportamiento de Iñaki le provocaba un cierto enfado.


  Iñaki paga los cafés y sale con Arantxa, se suben al coche. Iñaki gira la llave, haciendo a propósito un ruido con el motor de su coche más de lo normal para provocar a Jon.


  —Si esta chica fuera mi hija, le prohibiría salir con este chico —confiesa en voz alta Jon, tras irritarse mucho con Iñaki.


  Fuera la pareja se prepara para coger la carretera.


  —¿Cuánto tiempo me das, gatita?


  Ella se ríe divertida.


  —Hoy es el día de los mayores, te doy el tiempo que a esta viejita le llevaría tan solo entrar en tu coche, me da risa imaginarla al volante de este Bugatti.


  Iñaki se ríe burlón.


  —Antes de que nos vayamos, entra nuevamente al bar y entrega esta nota a José Mari, dile que gracias por el café y que esta es su propina.


  Iñaki le entrega una nota a Arantxa, ella la coge sin leerla, sale del coche y se dirige al bar, entra y entrega la nota a José Mari.


  —Tú propina, José Mari.


  Ella le guiña un ojo y sale. Cuando está en la puerta, José Mari llama su nombre, ella se detiene.


  —Arantxa. Dile que gracias, que muchas gracias por la propina.


  Ella sonríe, asiente con un gesto de cabeza y se va. José Mari vuelve a leer la nota.


  «Hoy a las dos en la Finca Aranguren»


  José Mari sonríe ilusionado.


  Era un camarero bastante dedicado a su trabajo, uno de los pocos. José Mari era alto, demasiado delgado, nariz napias, sus ojos negros hacían conjunto con su melena también negra.


  Arantxa abre la puerta del coche y entra.


  —¿Crees que irá, gatito?


  —¿Tú qué crees, gatita?


  Ella sonríe, él también, sería uno más para las competiciones. Arantxa pone el CD de AC/DC en alto volumen, Iñaki gira la llave. La adrenalina es muy buena, Iñaki sale volando con el coche, causando alboroto por el pueblo, hasta que consigue llegar a la carretera que, por desgracia, está llena de coches y autobuses.


  «Hey, gilipollas»


  «¿Tú puta madre no te enseñó que no se debe ir a esta velocidad en la carretera, niñato?»


  Arantxa abrió la ventana del coche, les enseñó el dedo y volvió a cerrarla, ya que hacia un frío que congelaba.


  En la pista, de madrugada.


  Aquella noche sería especial, era la primera vez que Arantxa competía con él, con su gatito, solo los dos, compartiendo pista. Los demás esperarían para correr después.


  —¿Estás nerviosa?


  —Un poco sí, esto porque estás tú, de lo contrario…


  —Estarías aún más, gatita, no me engañas.


  Arantxa se ríe nerviosa.


  —Vamos, ve a coger tu coche, está con los chicos, les pedí para prepararlo para ti, creo que te va encantar.


  Arantxa le mira, una mirada traviesa, sale del coche, normalmente llevaría una falda corta, pero, debido al frio y debido que iba competir con su gatito, vino con unos pantalones negros. Vestía camiseta blanca, de estas de banda de rock, de AC/DC mejor dicho, un abrigo larguísimo también negro y de cuero, con unas botas negras, sin decir que llevaba un fuerte y bonito maquillaje.


  —Vestida así, mi gatita se parece a una verdadera vampira.


  —Solo me faltan los colmillos.


  —Quiero ser el primero en recibir la mordida fatal.


  Risas. Él va en dirección a la pista directamente y ella al encuentro de Xabier.


  —Xabier, mi gatito me dijo que tienes aquí mi coche para esta noche.


  —Y así es. Acompáñame y verás, Arantxa, una preciosidad.


  Iñaki, antes de bajar de su coche, como de costumbre, da una rápida vuelta de calentamiento en la pista, causando alboroto entre la multitud que se divierte con este ritual suyo.


  —Oye, Bizen, ¿cuánto tiempo me das?


  —1:30 minutos esta vez, Iñaki.


  —Ya perdí medio segundo, pero, aun así, hoy tengo muchas ganas de velocidad y creo que haré menos. Ojo al marcador, Bizen.


  —Eres una máquina, Iñaki.


  Iñaki se dirige ilusionado definitivamente a su puesto en la pista. La pista estaba enumerada, cada coche tenía un número y ocupaba un lugar en la salida de la pista, el suyo era el que ponía el número uno.


  Arranca con su coche, dejando atrás una nube de polvo.


  Bizen empieza a toser.


  —¿Qué pasa? ¿Es que no aguantas un poquito de polvo?


  —Qué frío, chaval, ¿sabías que hoy la gatita va a correr en pista con Iñaki antes de todos?


  Patxi se queda pensativo, no entendía por qué él la dejaría correr en la pista antes que ellos. ¿Correr sola? ¿Sin los otros pilotos?


  —¿Ella va sola?


  —Es lo que están diciendo por ahí.


  —¿Aimara está ahí?


  —Está.


  Bizen le mira de reojo, sabía que Aimara era la peor enemiga de Arantxa, por celos, por envidia y por todas estas cosas que sienten las mujeres una hacia la otra.


  —Mejor no meter a Aimara en esto, Patxi, sabes perfectamente que no le cae bien la gatita.


  —Pues es exactamente por eso que hablaré con ella. ¿Sabes lo que significa que la gatita compita sola en pista con él, no?


  Bizen, que inocentemente preparaba su coche para la carrera, deja el trapo y mira curioso a Patxi.


  —Pues que o gana él o gana ella, ¿eres tonto?


  —¿Y quién te ha dicho que la gatita le ganaría a él? Nadie le gana a Iñaki. Esto significa que hoy la gente hará sus apuestas por él o por ella y, nosotros, los demás pilotos, nos vamos a joder, chaval, piénsatelo.


  —No, no pienso así.


  Patxi sale rápido, buscando a Aimara entre los demás.


  —Oye, Patxi, ¿cuál es el premio de hoy? ¿vamos a ser los veinte pilotos?


  —No lo sé, pero la gatita entra primero en pista con Iñaki.


  —¿Quién te ha dicho esto?


  —Lo están comentando.


  —Esto significa que estamos jodidos.


  —Sí, Oinatz.


  —¿Conoces alguna trampa que podemos hacer?


  —Pues, si quieres hacer trampas, hazlo tú solito, sabes que Iñaki no lo permite.


  —Calma, tranquilo. Dime, te lo pregunto muy seriamente, tío, necesito la pasta, estoy metido en un lío con los etarras.


  —Es lo único que haces bien, meterte en líos, Oinatz.


  Oinatz le agarra por el brazo fuertemente, con una cara nada agradable.


  —Estoy metido en un lío muy gordo. Hoy tengo que encontrarme con los etarras, me van a pegar si no cumplo con lo mío, tío, la cosa va en serio.


  Patxi le mira serio, sabía que Oinatz siempre se metía en líos con estos etarras, ya había estado en la cárcel una vez y muchas otras había aparecido en la carrera lleno de moratones, resultado de sus enfrentamientos con ellos.


  —¿Por qué no entras en las apuestas? Es más seguro que ganas algo que tener la vana esperanza de que ganarás a Iñaki o a Arantxa, seguramente Xabier adaptó su coche otra vez y hoy ella será nuestra peor enemiga.


  —Sabes que no puedo entrar en estas apuestas, hay que tener mucha pasta para hacerlas, no estamos hablando de los miserables doscientos euros que ponemos nosotros todas las noches, que para mí ya es mucho.


  —Si no tienes condiciones financieras para competir, pues no lo hagas, cualquier día de estos los etarras te matan, si son capaces de poner bombas y matar a gente inocente, no quiero imaginar lo que harán contigo.


  Oinatz se pone nervioso, se da la vuelta, sudando, a pesar del frío intenso que hacía en la finca.


  —Mierdaaaaaaa —grita desesperado, soltando humo por la boca por la baja temperatura.


  Patxi le coge por el hombro, sabía que, a lo mejor, aquella noche, podría ser la última de Oinatz.


  —¿Dónde tienes la cabeza, chaval? ¿Creías sinceramente, que tú, mírate, tú ganarías de Iñaki, de mí, o quizás de Bizen?


  —Tengo mis trucos, tío.


  —Sabes que Iñaki no acepta trucos por aquí.


  —Pero tú siempre haces trucos y sigues participando, Iñaki todavía no te echó por esto.


  —No te metas en mis asuntos porque puedes salir muy mal.


  —Yo pago por participar en esto, todos los meses, Iñaki prometió que no correría cuando yo estuviese en apuros.


  —¿Crees sinceramente que Iñaki, que lleva todo esto, dejaría de correr hoy aquí con su gatita solo porqué tú necesitas pasta?


  —Tengo que hablar con él.


  —Pues anda, ve, alcánzale si puedes, está en su vuelta rutinaria, ve si eres capaz.


  —No me jodas.


  —Jodido estarás cuando los etarras se cansen de ti y te ponga a dormir eternamente; sigue jugando con ellos y verás.


  —Estoy desesperado, Patxi.


  —Más desesperado estoy yo con esta historia de que Iñaki y Arantxa van compartir pista solo los dos, y antes que nosotros. Gano dinero con las apuestas, tío, y esto significa que no van a apostar por mi esta noche.


  —Tú problema no es nada ante el mío, Patxi —le confiesa Oinatz con lágrimas en los ojos; su desesperación era real.


  —¿Por qué no le pides un préstamo a Iñaki?


  —No puedo.


  —¿Por qué?


  —Porque si Iñaki sabe que estoy metido en este lío, me echará de las próximas competiciones.


  —Pídele un préstamo a Iñaki o de hoy no pasas.


  Patxi se va, su preocupación en ese momento era encontrar a Aimara.


  Mientras, los chicos llevan a Arantxa hasta su coche, que está cubierto con una funda negra.


  —Aquí tienes tu máquina.


  Arantxa mira ilusionada, caminando alrededor de su coche.


  —Quítale la funda, me muero por verlo.


  «Finca Aranguren»


  José Mari entró, expectante, sus ojos brillaban, por fin conocería la gran pista de Iñaki.


  Caminó durante unos catorce minutos en medio de la oscuridad. Por su lado pasaban algunos coches a alta velocidad, bueno, a la velocidad que se podrían poner en aquel estrecho pasillo hasta adentrarse realmente en lo que era la verdadera finca de Iñaki. Se detuvo ante un largo cartel de madera que ponía:


  «Track nigth – lehiaketa»


  Jaque mate, pensó.


  —Ahora van tener el desplacer de conocerme, a ver quién será el rey de esta lehiaketa.


  José Mari entra, va camino a la entrada, donde, al lado de una casa grande, hay un camino largo que llega a otro cartel de madera mucho más grande que pone en letras grandes y negras, una vez más: Track nigth – lehiaketa (Noche de pista – competición).


  Lo había hecho Iñaki, él solo, aquella pista. Se había dedicado a esto durante meses. Pasaba días y noches en aquella finca, haciendo trabajar a muchos hombres. Les pagaba el doble para descansar poco y trabajar mucho, les servía buena comida para aguantar el curro, hasta que, estuvo lista la gran pista, la pista más popularmente conocida como «La pista de Iñaki». Su padre desconocida completamente esta actividad nocturna, así como desconocía que la pista estaba situada en una de las que había sido su propiedad.


  —¿Entonces, es esta la famosa finca? Vaya, Iñaki es listo, está bien, está bien, muy bien, chaval, para un tío de tu edad; eres todo un rey —se dijo José Mari al entrar en la propiedad de Iñaki.


  Iñaki siempre había sido un enamorado de la velocidad. Un bello día, pasando por delante de aquella finca con la mujer de su padre, notó que llevaba su apellido.


  —Aranguren —pronunció en voz alta, pero para sí mismo.


  La mujer de su padre le miró sonriente.


  —¿Te parece familiar este apellido, pequeño Iñaki?


  —No me llames pequeño, si soy mayor que tú, ama.


  —Me encanta cuando me llamas ama.


  —Si te llamo así es porque me obligas.


  —Pero no puedes negarme que te gusta. Vamos, pequeño Iñaki, no me mientas.


  Iñaki sonríe.


  —¿Sabes por qué esta finca se llama Aranguren?


  —No, no lo sé.


  —Pues porque pertenecía a tu aitona, y ahora pertenece a tu padre.


  Iñaki la miró sorprendido, desconfiado, mirándola de reojo.


  —¿Estás diciendo que esta finca es de mi padre?


  —Sí, así es, es de tu padre esta finca.


  Nerea sonríe feliz al ver que el niño estaba encantado con la noticia.


  Pasó algunos meses, Iñaki no olvidaba aquella finca. Un día, al pasar por ahí con su padre, le preguntó sobre la propiedad.


  —Oye, aita, dime una cosa, ¿esta finca es tuya?


  El padre asiente con la cabeza.


  —¿Y cómo lo sabes? ¿lo dices por el nombre? —pregunta mirándole de reojo.


  —Porque Nerea me lo contó.


  —¿Has cogido todo?


  —¿Todo el qué?


  —Si has cogido todo, porque luego tu madre me llama regañándome porque te has olvidado esto y aquello y que no te cuidamos.


  —Buahhhhh, ¿y le haces caso?


  Iñaki hace gestos con la cabeza, gestos negativos, desaprobando lo que su padre acaba de decir.


  —Iñaki —dice el padre llamándole la atención.


  —¿Qué pasa?


  —Que es tu madre.


  —Pues mi única madre es Nerea.


  El padre sonríe. En la realidad, a él también le gustaba saber que su único hijo había aprobado su relación con Nerea.


  —Vamos, aita, todavía no me has dicho nada.


  —¿Ehh?


  Su padre le estaba llevando a casa, había pasado el fin de semana con él y Nerea. Si no le dejaban en casa a la hora solicitada por Maite, la cosa se ponía fea; siempre era así, siempre lo mismo.


  —Tengo que darme prisa, tu madre siempre busca alguna cosa para darme la lata.


  —¿Sinceramente? No entiendo por qué no te casaste antes con Nerea, así tu primer hijo, que en este caso soy yo, sería hijo de Nerea.


  Su padre se ríe divertido.


  —Cuéntame sobre ella.


  —¿Sobre Maite?


  —No.


  —¿Nerea?


  —Que noo.


  El padre le mira de reojo mientras conduce.


  —Sobre la propiedad.


  El padre se pone serio, intenta esquivarle, pero Iñaki no se lo permite. Su padre le cuenta que su abuelo, al morir, le dejó esta y algunas otras propiedades, y que él no tenía ningún interés en aquella finca y que la vendería.


  —Dámela a mí, regálamela si no la quieres.


  El padre le mira de reojo.


  —¿Por qué quieres una finca?


  —Porque quiero, y ya está.


  —No, no es así tan simple. ¿Ha sido tu madre, no?


  —¿Nerea?


  El padre hace una mueca.


  —¿Qué va a hacer Nerea? Vamos, Iñaki, deja el juego, ¿quién es tu madre?


  —Siquiera hablo con Maite, ya sabes que no nos llevamos bien.


  —Pues, cuando tengas dieciocho años, vente a vivir con nosotros, conmigo y con Nerea, ¿te parece bien?


  —Me queda un año tan solo.


  —Pues esperaremos a que llegue este gran día.


  —¿Me la regalas o no?


  —¿La finca?


  —¿Qué más sería si no?


  El padre le mira de reojo, se calla, no contesta.


  Al principio la respuesta ha sido un no dicho muy claro y decisivo. Pero Nerea, como le quería tanto a Iñaki, le ayudó a heredar la tal finca en vida.


  —Listo —dijo el padre al firmar la documentación que hacía, ahora, su único hijo Iñaki Aranguren el propietario de aquel sitio que, en un futuro, él convertiría en una clandestina pista de competición automovilística.


  Kepa se quedó con la documentación de la propiedad.


  —Aita, si ya soy el nuevo propietario de la finca, me tienes que dejar la documentación.


  —Ni hablar, cuando cumplas los dieciocho.


  Cuando Iñaki cumplió los dieciocho, volvió a comentar sobre la propiedad, pero Kepa se negó a entregársela. Solamente 10 años después de haber cumplido los dieciocho, Iñaki por fin recibió la documentación de su propiedad.


  Una vez suya, totalmente suya la finca, Iñaki le pide a su abogado para enviar a Xabier para comprar la otra propiedad de Kepa que estaba al lado de la finca Aranguren, para poder, entonces, construir su pista clandestina.


  Una vez empezada las obras, con ayuda de Urko, Iñaki empezó a contratar gente y a comprar coches, buscar pilotos para su gran pista.


  Resulta que Iñaki primero invitó a un grupo de etarras, estos a otro grupo que frecuentaba un bar restaurante de la zona, hasta llegar a los oídos de los verdaderos amantes de las carreras. Iñaki compró algunos coches y se los alquilaba a los supuestos competidores, hasta convertir aquella finca en una real track night. Se reunían todas las madrugadas. Iñaki les cobraba el alquiler de los coches, la manutención más una tasa mensual para participar. Para reunir fondos para todo esto, entró en un supuesto negocio con Maite. Los dos, juntos, convencieron a Kepa para donar unas propiedades para Maite. Los dos vendieron tales propiedades y cada uno se quedó con su parte que correspondía. Con este dinero, Iñaki construyó la pista y compró los coches. Ni Maite ni su padre sabía nada de lo que hacía su hijo, mientras tanto, Iñaki se metía en un mundo de ilegalidades que le causaba mucha satisfacción.


  Antes de construir toda esta pista, al cumplir sus dieciocho años, pidió a su padre un regalo, y era simplemente un coche Bugatti Chiron. Al principio su padre lo negó, pero al final terminó haciendo lo que él niño quería. Le llevo a un salón y le compró el coche. En una de sus visitas a su padre, en su famosa empresa, Iñaki se encuentra cara a cara con el acalde Urko, que acababa de comer en un restaurante al lado de la empresa de su padre.


  —¿Este coche es tuyo, chaval?


  —¿Por qué? ¿No es usted el acalde?


  —Contéstame primero mi pregunta y entonces me preguntas lo que quieras.


  —Sí, es mío, ¿le gusta, acalde?


  —No, no me gusta, niño, me encanta. Hola, soy Urko, tu acalde.


  —Si vivo en Donostia eres mi acalde, señor, si no, pues no.


  Los guardaespaldas de Urko se ríen, el acalde también.


  —Este chaval tiene sentido del humor.


  —¿Quiere dar una vuelta en mi coche, acalde? Pero conduzco yo.


  Los guardaespaldas se pusieron al lado del acalde, intentando decir en un lenguaje corporal que no era una buena idea, pero él no les hizo caso y se montó en el coche de aquel joven desconocido, al intentar impedirle, el acalde les advirtió de que no les siguiera, que él se arriesgaría a entrar en aquel coche solo, con aquel joven.


  —Puede ser un etarra, señor acalde, es muy arriesgado subir a este coche, no lo haga —le advirtió en voz baja uno de los guardaespaldas mientras el otro se ponía delante de Iñaki amenazador.


  —Pues si este joven resulta ser un etarra, estaré muerto, pero me subo en su coche.


  Los guardasespaldas sacaron sus armas y, muy discretamente, sin llamar la atención de la gente que iba en la calle, se las enseñó a Iñaki, advirtiéndole de que están protegidos.


  Iñaki sonríe.


  —Bueno, ha sido vuestro propio jefe quien decidió entrar en mi coche, no le estoy obligando.


  —Queremos que sepa que dispararemos si es necesario.


  —Como queráis —dijo Iñaki.


  Urko empezó a reír. Aquel joven le caía muy bien.


  —Vamos, que me muero de ganas de dar una vuelta en tu coche, joven.


  Entraron en el coche. Así empezó la amistad entre Iñaki y el acalde. Urko le ayudó a construir la pista en la finca y le llevó a comprar coches a Francia para poder llevarlos a la pista clandestina.


  En la finca.


  —¿Quién eres? — le preguntó el portero a José Mari.


  —Soy amigo de Iñaki.


  —Iñaki no me dijo nada de que hoy recibiría un invitado, aquí no entra nadie.


  —Pues si ya estoy dentro, no veo cómo ocultarme este lugar.


  —Es que hemos tenido un problema aquí hoy y no he podido estar en la portería.


  —Pues yo creo que a Iñaki no le gustará nada saber que no trabajas como es debido.


  —Esto es asunto mío, ahora, vuelve por el mismo camino por donde viniste.


  —¿Y si me niego?


  —Entonces creo que tendremos que hablar en privado tú y yo.


  El portero le enseña un arma, se trataba de una pistola.


  —Dile a Iñaki que estoy aquí.


  —Iñaki está en la pista.


  —Pero todavía no ha empezado la carrera.


  —Iñaki está en su paseo rutinario.


  —¿Arantxa está con él?


  —¿Y a ti que te importa?


  —Dile a ella que estoy aquí, que soy José Mari.


  —Insolente. Espérame aquí, no te muevas si no quieres salir de aquí muerto.


  En el recinto.


  —Vaya, joder, esto es una preciosidad. Menudo cochazo me dejó mi gatito.


  —¿Te ha gustado, Arantxa?


  —¿Si me ha gustado? ¿Bromeas?


  —Esto significa que te ha encantado el coche.


  —Por supuesto que a mí me ha encantado el coche.


  —¿Dónde está Iñaki?


  —¿Escuchas este ruido?


  Arantxa se ríe, era cierto, aquel ruido venía de su coche. Iñaki estaba en la pista, en su paseo de rutina. Todas las noches, cuando llegaba a la pista, daba una vuelta con su coche, decía que era como para bautizar su pista, y que él tenía que ser el primero en estrenarla cada noche; era como un ritual para él.


  —Pues yo también quiero bautizar la pista.


  Los chicos se miran dudosos, no sabían si sería una buena idea, no sabían si Iñaki aprobaría aquella decisión.


  —Tranquillos, no haría nada que pudiera dejarle de mala leche, confía en mí, tampoco se enfadará con vosotros. Prepáramelo, que cuando salga Iñaki de la pista, entro yo.


  Los chicos, todavía dudosos, asienten, era mejor no reivindicar.


  —Arantxa.


  Era el portero Zuri.


  —Está ahí un tal José Mari.


  Arantxa sonríe soberbia.


  —Que pase.


  El portero asiente con la cabeza y vuelve rápidamente a su puesto.


  En la pista


  Todos gritaban su nombre.


  —Vaya, muchas gracias, queridos míos. La velocidad es mi pasión, mi amante, el único compromiso que tengo con esta vida sosa —se ríe tras dejar el micrófono, su discurso siempre era lo mismo.


  —Felicidades, Iñaki, 1:28, cada día te superas. Dudo que hoy alguien pueda ganarte, pero haré lo posible para machacarte a ti y a tu gatita.


  Iñaki se ríe divertido.


  —Bueno, Aimara, puede ser que me ganes hoy, pero dudo que ganes a la gatita, está muy entrenada.


  —A mí también me entrenas, mi gatito.


  —No más que a ella, Aimara, no más que a mi gatita.


  Iñaki sale con una sonrisa burlona, acercándose a Bizen.


  —¿Has visto, Bizen? ¿Qué te había dicho, chaval? ¿No te dije que lo haría en menos tiempo?


  —Eres una máquina, Iñaki.


  Iñaki sonríe, golpeándole levemente en el hombro y abandonando la pista para ir al encuentro de Xabier.


  Aimara suspira nerviosa. Maldita Arantxa, ¿tenía que competir también? ¿No le bastaba ser la mujer de Iñaki?, piensa.


  Patxi por fin llega a la entrada de la pista, donde encuentra lo que buscaba. La mira de lejos, camina hacia ella, esta vestida con un pantalón de cuero negro, con una chaqueta negra, botas estilo zapatilla negra.


  Todas de negro. Se ríe nervioso.


  ¿Todas ellas tienen que vestirse de negro? Parecen vampiras en la noche, pero me gusta, y es por eso que me molesta, porque me gusta, me gustan es la expresión correcta, piensa Patxi.


  Iñaki tiene a las dos a sus pies, menudo cojonudo, confiesa a si mismo hablando en voz alta, acercándose a Aimara rápidamente con pasos largos y bien decididos.


  —¿Hablando solo, Patxi?


  —Cuando no hay nadie que me escuche, hablo solo, guapa.


  —¿Has venido a comprobar el motor del coche de Iñaki?


  —No, he venido a hablar contigo.


  —¿Por qué conmigo? Ya te he dicho que no tengo ganas de salir contigo, estoy interesada en Iñaki.


  —Iñaki jamás será tuyo, primero, y segundo, he venido para hablar de la gatita y no para ligarte.


  Aimara le mira curiosa, levantando su ceja, haciendo un gesto con la boca, lo que hacía siempre cuando estaba curiosa, lo que la dejaba aun más sensual.


  Aimara tenía los ojos azules, era de esta clase de mujeres de bonitas curvas, tenía el pelo rizado, castaño y una larga sonrisa de dientes pequeños y bien ordenaditos que hacían conjunto con sus labios carnudos.


  —Cualquier noche de estas, acabarás provocándome un infarto con tu mirada, Aimara.


  Patxi tampoco dejaba de provocarle a ella cierto interés sexual, sentía atracción por él, tenía un rostro cuadrado, ojos de color verde mezclado con un cierto tono de marrón que le hacía diferente de los demás, su pelo siempre bien peinado, como si acabara de salir de la ducha y peinarse para una fiesta.


  —No seas tonto y, dime, ¿que tengo yo que ver con la gatita? ¿Acaso quieres que le joda su motor? Ya es tarde para esto, los chicos estaban enseñándole su coche, estrena hoy, están diciendo que es una verdadera máquina, mucho mejor que el coche de Iñaki.


  —Maldita gatita, tengo ganas de cogerla por el cuello y ahorcarla.


  —Pues yo creo que tienes ganas de cogerle otras cosas además del cuello. ¿Piensa que soy tonta? He visto como la miras, y más, te digo una cosa, Patxi, como te acerques a ella, Iñaki te va a matar, no lo dudes, Arantxa es su princesita, su reina; que asco me da, jodida vasca de mierda.


  —Pues mira, Aimara, vasca como tú. Ahora déjate de tonterías y ayúdame en una cosita; si gano hoy, comparto el premio contigo.


  Todas las noches cada uno de los participantes ponía en una hucha doscientos euros, la pasta se la llevaba el ganador. Iñaki, por ser el dueño de la competición, tenía permitido participar en una a la semana y quien resultaba ganador, también, así los demás tendrían la oportunidad de ganar. Luego estaban las apuestas, las que hacían algunos invitados importantes de Iñaki, y en estas apuestas se ganaba mucha pasta. La mayoría eran hombres mayores adinerados, locos por coches y que tenían pasta para aburrir; hacían altas apuestas y esto generaba mucho dinero.


  —¿Me vas a escuchar o seguirás ahí resentida por Arantxa?


  —Vamos, dime de una vez que es lo que tengo que hacer.


  Mientras, en la segunda portería.


  —No has tardado casi nada.


  El portero mira a José Mari con indiferencia.


  —Dice Arantxa que pases, pero, ya sabes, antes tienes que dejar aquí los doscientos euros.


  El portero le enseña una hucha de madera.


  —¿Qué historia es esta de doscientos euros?


  —Ainss —suelta el portero impaciente.


  —Vaya, tío, te han hecho una trampa, eh. Vamos, pasa, voy tener que hablar con Iñaki sobre ti, insolente. Vamos, pasa de una vez antes de que me arrepienta.


  José Mari pasa, trata de caminar bastante rápido antes de que el maldito portero cambie de idea.


  Un coche le sigue despacito, una pareja, abren la ventana del coche.


  —Vamos, sube, nosotros también hemos pasado por esto, sabemos como es.


  José Mari no duda en subir al coche.


  —Hola, soy Maitane.


  La chica estrecha la mano para saludarle.


  José Mari se pone algo desconfiado, pero le estrecha la mano.


  —Hola, Maitane, soy José Mari, me ha invitado Iñaki.


  —Ah, claro, ¿y no te explicó nada?


  —¿Debería?


  La pareja se ríe.


  —Hola, soy Odei. No me extraña que no sepas de nada, Iñaki nunca explica nada a nadie, siempre hay gente que cobra por hacer esto por él, ¿sabes? Iñaki tiene mucha pasta y no se molesta en salir por ahí explicando a la gente esto o aquello, ¿entiendes?


  —Creo que sí.


  —Bueno, ¿vienes a competir o a asistir?


  —Algo si me explicó Iñaki, que alquila coches para los que quieran participar.


  El chico conductor se gira para mirarle a la cara, muy rápidamente, volviendo a girarse para seguir conduciendo.


  —Pues, mira, esto es cierto, alquilas un coche y corres, pero tienes que dejar doscientos euros en la famosa hucha de madera del portero, y si no tienes dinero, puedes pedir un préstamo a los etarras, pero, cuidado, si no les pagas, esto te costará muy caro, puede costarte la vida. Iñaki pasa de esto, recomienda que nadie acepte el préstamo de los etarras, pero no les prohibe venir aquí, asistir la carrera, quien quiera hacer negocio con ellos, problema suyo.


  —No deberías comentarle nada sobre los etarras, Odei —le reprocha la chica.


  —Bueno, de todas formas se acercaran a él, como hacen con todos los que aquí vienen, así ya estará avisado.


  —Gracias por avisarme. Es un poco arriesgado venir aquí, ¿verdad?


  —Digamos que no, esto depende de ti, de cómo veas las cosas.


  —El portero esta armado, y nunca imaginé que Iñaki pudiera contratar alguien que fuese armado.


  La pareja se miran y se ríen, si el propio Iñaki llevaba siempre en la cintura un arma, pero era mejor no comentárselo.


  —Iñaki es dueño de todo esto, pero permite que vengan aquí a ganar lo suyo. Es una pista clandestina, si algún día vienen policías por aquí, estaremos todos metidos en un lío tremendo. Porque, en la realidad, no se trata tan solo de una simple pista clandestina, ¿ves este coche que viene ahí?


  Amaia venia conduciendo su coche, un descapotable, y las demás chicas todas acompañándola. Era algo bonito de ver, un coche rojo descapotable con cinco diferentes y bellísimas chicas, sonrientes, alegres, divertidas y sensuales.


  —Vaya, ¿qué es esto?


  —Pues un descapotable que lleva sus pequeñas.


  —¿Cómo así?


  —Iñaki tiene sus chicas.


  —Y todas de lujo —comenta Maitane.


  —No imaginé que Iñaki pudiera meterse en esto.


  —Con el tiempo, descubrirás otras cosas peores que estas.


  —Tiene planes para el futuro, a lo mejor puede pedir una licencia en el ayuntamiento.


  —No sabes si realmente hará esto, de momento no piensa dejar la pista clandestina.


  —No sé, Urko le está metiendo cosas en la cabeza para dejar la pista clandestina y abrir al público, todo legalmente.


  Hablaban entre ellos.


  —Ya, después de construir todo esto, ¿pedir permiso para construir esto? Es para reír. Lo de Iñaki es otra cosa, gana mucha pasta con los negocios ilegales que hacen aquí.


  —Cállate, Odei, ya hablaste demasiado.


  —Si hablo es porque Iñaki me lo permitió, confía en el camarero —le reprocha Odei a Maitane en voz baja.


  —Bueno, ya veo que hay muchas cosas que ocultar por aquí y que me conoces, el único que me llama camarero es Iñaki.


  —Ya ves, para que sepas que me contó sobre ti, que quizás vendrías.


  —¿Su padre sabe de todo esto?


  —No lo sé, son negocios de Iñaki.


  El chico por fin aparca el coche. Baja del coche y abre la puerta para que salga José Mari. Cuando este baja del coche, Odei le enseña un arma que lleva en su cintura.


  —Odei, no vayas con tanta prisa, le asustarás —le reprocha una vez más la chica.


  José Mari le mira desconfiado, ahora un poco temeroso. El portero, vale, por ser portero a lo mejor tenía realmente que llevar un arma, pero ¿por qué aquel conductor tenía también arma?


  —Bueno, te voy explicar todo, José Mari. Primero, hay una cámara en la entrada con grabaciones, desde que bajaste de tu taxi te estamos observando. Al entrar aquí ya estas metido en todo esto, así que nada de comentar sobre este sitio a nadie o te meterás en un lío bastante gordo; segundo, ya vino algunas veces policías por aquí, tenemos una carretera en la parte de atrás de la finca donde huimos cuando pasa esto, si no nos pillan, no hay pruebas; tercero, hay que pagar una tasa mensual para venir aquí, hay que poner doscientos euros en la hucha, si decides entrar en pista para competir, Iñaki espera unos días para cobrar el alquiler del coche, pero si haces préstamos con los etarras, Iñaki te dejará solo y problema tuyo, y puedes pagar con la vida, o sea, tu vida puede costar doscientos euros. Si no tienes dinero, no hagas apuestas con los ricos, ellos suelen apostar mucho dinero por los pilotos; nunca te tires a ninguna de las chicas de Iñaki, a ninguna de estas que acabamos de ver en su coche descapotable, todas ellas le pertenece y todos tenemos prohibido acercarnos a ellas, ellas son negocios, Iñaki gana mucha pasta con estas chicas: empresarios, traficantes, políticos, expilotos con mucho dinero, estos son los que se quedan con ellas. Espero que me hayas entendido, y no te asustes con los etarras, también hay policías, aquí dentro nadie ve a nadie, los policías no se meten con los etarras y los etarras no se meten con los policías, así de sencillo. Hay negociaciones de armas, si comentas una palabra sobre estas negociaciones, eres hombre muerto y no hay perdón, seas tú quien seas, incluso Iñaki puede morir si comenta algo. Ahora ya estás dentro de esto y no hay como huir; puedes irte ahora y olvidar todo esto o joderte para siempre, cualquier tontería de tu parte, también tu familia lo pagará caro. ¿Seguro que quieres seguir y entrar con nosotros a la pista?


  La chica se queda mirándole con su cara de mona, esperando su respuesta.


  —¿Cuánto se gana en una noche si resultas ganador?


  —Depende de cuántos conductores haya esta noche, hay noches que se gana más y otras menos, nosotros conductores ganamos poco, aquí los que ganan de verdad son los que negocian, los que hacen apuestas, y todo un rollo que desconozco, cosas de Iñaki.


  —Estoy dentro.


  —¿Seguro?


  —Seguro.


  José Mari saca de su cartera todo lo que tiene.


  La chica espera ansiosa a que termine de contar sus billetes y sus monedas.


  —Ciento setenta y cinco euros, resultado de mis propinas en el bar, llevo dos meses guardando esto, soy camarero.


  —Lo sabemos, te conocemos, por aquí muchos conocen a muchos. Te hago un préstamo, si ganas hoy, pagas hoy, si no, la noche que vuelvas, porque te digo, José Mari, vas a volver.


  La chica sonríe satisfecha. Odei entra en el coche y vuelve a la portería a dejar en la hucha de madera los doscientos euros de José Mari. De paso deja el coche que había cogido prestado de Iñaki y se sube en su coche, un Ferrari 458 Italia. Zuri llama por radio a Egoitz para llevar el coche hasta el garaje.


  Odei se acerca a José Mari con su coche rojo, José Mari mira maravillado.


  —Ven, te llevaré hasta Iñaki para que puedas antes hablar con él.


  Los dos entran al recinto.


  En la pista.


  —Voy a dar mi vuelta antes de la competición.


  —¿Iñaki te lo permite? A mí no me ha dicho nada, y no puedo dejar a nadie entrar en esta pista sin hablar antes con él.


  —Yo aquí puedo todo, cariño, soy su novia y sé cuándo le dejaré enfadado o no, y, créeme, como se trata de mí, Iñaki no se enfadará.


  Zain mira desconfiado, llama por radio a un compañero.


  —¿Ves a Iñaki por ahí?


  —Sí.


  —Dile que Arantxa va bautizar la pista.


  —Vale.


  Balkoe se acerca a él.


  —Iñaki.


  —Dime, Balkoe.


  —Arantxa está en la pista, están llevando su coche para allá, dice que va a bautizar la pista.


  Iñaki se ríe satisfecho.


  —Dile a la gatita, que la pista es suya.


  Balkoe sonríe, Iñaki siempre rompía las reglas cuando se trataba de su gatita.


  Zain recibió el mensaje.


  —La pista es tuya, gatita —dijo muy animado.


  Arantxa monta en su coche, gira la llave, pisa fuerte, los neumáticos suenan, bonito sonido que llega a los oídos de Iñaki. Él sonríe, esta noche le pertenece a su gatita.


  Patxi había contado su plan a Aimara, ella estaba de acuerdo en colaborar.


  Miraban desde los asientos de madera el estreno de la gatita en la pista.


  —Vaya, ¿has visto su coche?


  —Iñaki nunca me dejó un coche como este.


  —Claro que no, no eres la gatita.


  —No me jodas.


  —No te olvides, tienes que hacer lo que te he dicho.


  —Vale, vale, no hace falta recordármelo.


  Iñaki da una vuelta por la finca para saber si anda todo bien. Cada uno tenía su lugar, cerca de la pista, en un graderío alto, protegido con una especie de techo, estaban los que hacían las altas apuestas, ahí se tomaban whisky y vino, y se veía perfectamente toda la pista. Para servirles, Iñaki había contratado una camarera, bastante guapa, que les hacia consumir más de lo debido, una segunda chica estaba también contratada para ser responsable de las apuestas, en este lugar estaban los políticos, los expilotos de carrera y los hombres mayores que estaban enamorados de los coches y que tenían dinero para aburrir. Muchas noches, Iñaki recibía gente de varios lugares de España. Solían venir de fuera también algunos visitantes, como árabes, italianos, alemanes y franceses; cada madrugada había gente diferente. Después de la competición, las chicas de Iñaki subían a este graderío y cada una ya tenía su acompañante de acuerdo con los resultados de las apuestas. El ganador tenia la opción de recibir el premio sin una chica o con una chica. Si decidía con la chica, le pagaban menos por su premio, algunos iban acompañados o de su pareja o de alguna modelo joven, cuando esto, la chica de Iñaki estaría disponible para el que pagase más por ella aquella noche. Solían venir muchas mujeres también, pero era raro, la mayoría que frecuentaba este lugar reservado eran hombres de mucho dinero.


  Los traficantes y la gente que usaba o vendía drogas se quedaban abajo, en la parte izquierda del graderío, ahí había mucha movida de drogas. Todos estaban armados y algunos también hacían apuestas; pagaban menos que los de arriba, pero se ganaba mucho con sus apuestas.


  Los etarras se quedaban en la parte de la izquierda también, abajo, ahí era donde negociaban con armas, pero muy al fondo, medio escondidos. Venían todas las noches a beber cerveza en el quiosco de Iñaki, a hacer sus pequeños negocios, prestaban dinero a conductores, ya aficionados a los coches, acababan haciendo negocios con ellos y, muchas veces, las cosas se ponían muy feas y los guardaespaldas de Iñaki tenían que intervenir.


  Los demás, la gente considerada gente normal, venían y estaban por todos los lados, muchos leigos se lo pasaban realmente bien en la finca.


  Todo el dinero que se hacía cada madrugada, Xabier lo guardaba en la casa de la finca, donde Iñaki tenía un sótano y, una vez ahí, en una caja fuerte. A la mañana siguiente, Xabier tenía que coger este dinero y llevarlo al banco, ingresarlo en una cuenta de Iñaki, que era una cuenta para sus negocios ilegales.


  —Iñaki.


  —¿Qué pasa?


  —Zuri, el portero, me dijo que hay un chico nuevo que viene a competir hoy, no tiene coche y dice que te conoce, que le has invitado a venir.


  —¿Cómo se llama?


  —Un tal José Mari.


  —Ahh, mira, mira quién ha venido, no imaginé que iba a venir, ¿y dónde está?


  —Está con Odei y Maitane en la entrada.


  —Humm, vale, genial, tráemelos aquí. Mientras voy hablar con los chicos para preparar un coche más. Esta noche vamos tener muchas novedades por aquí, Xabier.


  Xabier va al encuentro de Odei y su novia.


  Iñaki piensa en su gatita, esperaba que concluyera su vuelta a la pista por lo menos en 1:30 minutos y no más, necesitaba saber si ella era tan capaz; estaba seguro de que sí.


  Sonríe alegremente en silencio. Mira al reloj.


  —Estás mirando el reloj porque le has estipulado tiempo, ¿no? ¿Cuánto tiempo le has dado?


  —No hablé con ella, pero espero que sea 1:30 minutos, confío en ella.


  —¿Sinceramente cree que ella puede?


  —No creo, pero creo que lo hará.


  Se ríen.


  En la pista.


  Arantxa, antes de salir, se pregunta a sí misma.


  ¿Cuánto tiempo me das, gatito?


  Ella pisa fuerte y gana la pista.


  —Mira, Aimara, mira como corre la gatita.


  —Jodida.


  —¿Qué pasa? ¿Tienes miedo?


  —¿Tú no? Tú mucho más que yo.


  —No podemos dejar a los dos competir juntos, uno de nosotros tenemos que acompañarles, así también van apostar en nosotros.


  —Es verdad, ni él ni ella necesita tanto como nosotros. Iñaki tiene a su padre, está forrado, y Arantxa tiene a su tío y ahora al tonto de Iñaki, que me enteré que le compra de todo, desde ropa hasta lo que quiera.


  —Esto lo sabemos todos, si le regaló un Lamborghini rosa, ¿Qué más puedes decirme?


  Aimara se ríe.


  —Kepa se volvió loco cuando Iñaki le compró este coche a Arantxa, casi le dio un infarto, se gastó un pastón. Su madre esta, la biológica, se murió de celos. Ella finge no importarle, pero veo en sus ojos como le quiere y le admira; Iñaki la odia.


  —No la odia, solo que se siente rechazado por ella y por eso la trata mal.


  —Sí, Maite no sabe, no ha aprendido como ser madre, ella le quiere pero se porta como si fuera su hermana mayor y no como una madre.


  —Esto no es ninguna novedad. Se van a casar Arantxa y él, así que Maite tiene que acostumbrarse con ella.


  —¿Quién te ha dicho esto?


  —Pues todos lo saben, ¿no sabías?


  —No, tampoco quiero saberlo, que me pone de mala leche. ¿Cuánto tiempo crees que hará?


  —Pues algunos minutos más que Iñaki, pero lo hará en un tiempo favorable para poder competir con lujo esta noche. No te olvides de hacer lo que te he dicho, me voy.


  —¿Cómo me olvidaré? Pareces tonto.


  Patxi se va, Aimara sigue observando el paseo de estreno de Arantxa, lo que le causaba mucho mal humor, ahora tendría que aguantar aquella antipática en la pista también, como si verla siempre al lado de Iñaki ya no fuera lo suficiente.


  Mientras esto, José Mari por fin consigue encontrar a Iñaki.


  —Hola, mira quién está aquí, ¿No es el camarero más bien pagado del pueblo?


  José Mari se ríe.


  —¿Me estás vacilando? Si lo que gano mal llega para las pipas de fin de tarde.


  —¿Cómo estás, tío?


  Se chocan las manos en forma de saludo.


  —Tengo que presentarte una máquina, una de las mejores, ya verás tú, te va a gustar.


  —Estoy superansioso, siempre he querido venir aquí.


  —Bienvenido, nunca dejarás de venir.


  —Esto es lo que le he dicho Iñaki —comenta Odei.


  —Escucha este chaval, José, él sabe lo que dice, no querrás dejar esto jamás, cada vez sentirás más y más ganas de correr, descubrirás que esto forma parte de tu vida, que es el aire que respiras a partir de ahora. Amo la velocidad, José, es mi pasión, el motivo por el cual vivo, y te digo, amigo mío, también será el tuyo.


  Iñaki, acompañado de Xabier, va en dirección a los coches, llegado ahí, lo lleva hasta un coche que está el último de todos.


  —Está aquí porque es un coche especial para alguien especial. Le pedí a Xabier para dejarlo aquí, escondido, para que nadie lo viese.


  José Mari sonríe satisfecho.


  Xabier quita la funda. José Mari no puede creer lo que ve, el mejor coche que había visto jamás.


  —¿Puedo?


  —Debes. Es tuyo. Voy que ya no escucho el sonido del coche de mi gatita, voy a su encuentro, y Xabier…


  —Ya lo sé, Iñaki, ya vi el tiempo, es tan buena como tú, esta chica tiene talento, lo ha hecho en 1:35.


  Iñaki sonríe contento, sí, estaba claro que sí, que su gatita tenía talento.


  Xabier se queda solo con José Mari, Odei y su novia se habían dirigido hacia su coche para prepararse para la competición.


  Xabier limpia la garganta.


  —Bueno, José Mari, hasta ahora todo fueron bonitas palabras, pero…


  —Ya lo sé, el alquiler del coche, ¿no es esto?


  —Sí —contesta Xabier tímidamente.


  —Bueno, ¿cómo funciona?


  —Pues que Iñaki cobra un alquiler por el coche y que si no tienes hoy, puedes pagar en la próxima carrera. Mientras no pagues el alquiler de hoy, no volverás a competir.


  José Mari sonríe.


  Xabier sigue explicándole como funciona.


  —No hace falta que lo pagues si no tienes el dinero ahora, Iñaki espera algunos días, pero lo único es que no podrás competir mientras.


  —¿Y cómo está tan seguro Iñaki de que volveré para pagarle? ¿que volveré a competir?


  —Porque esto hasta yo lo sé. Los que vienen aquí, siempre vuelven y siempre vienen con gente nueva, esto es un vicio, José Mari, y has tenido la suerte o la mala suerte de conocerlo.


  Xabier empieza a preparar el coche para José Mari, este sonríe ilusionado.


  Mientras Iñaki caminaba hacia la pista para encontrar a su gatita, Oinatz le busca desesperado. Los etarras se habían acercado a él, amenazándole, aquella noche querían cobrar el suyo y le propinaría una buena paliza si no cumplía con su palabra.


  Oinatz avistó de lejos a Iñaki, intentó acercarse a él, pero la gente se ponía en el medio y resultó imposible, la carrera empezaría dentro de poco y él tenía que competir, así que era mejor ir a buscar su coche, llevarlo a la pista lo antes posible y, entonces sí, intentar hablar con Iñaki.


  En la pista Arantxa llegó con su coche, lo aparcó al lado del coche de Iñaki, fueron los dos primeros coches en ponerse en marcha aquella noche. Enseguida empezaron a aparcar otros coches. Aimara se dio prisa, su intención era aparcar el suyo al lado de la pareja feliz, y así lo hizo.


  —Aimara, cuánta alegría, hoy te deseo suerte.


  Aimara le mira con una cara de no mucho ánimo.


  —Una pena que no pueda decirte lo mismo, ¿no, Arantxa?


  —Tú misma, guapa.


  —Aimara, no sé si te han dicho, pero ahora solo vamos competir la gatita y yo, tendrás que esperar tu turno.


  —Me temo que no, Iñaki.


  Arantxa le ignora, los chicos vienen a saludarla por la increíble vuelta de 1:35 que había realizado.


  En este momento llega Iñaki, apartando a todos, estaba bastante claro que se moría de los celos por su gatita.


  —Apartaos ya, vamos —dijo mal humorado.


  Cuando se quedó solo con ella, sonrío, le abrazó fuerte y la besó.


  —Eres mi favorita, mi gatita. He visto, tardaste tan solo cinco más que yo, ¿y sabes lo que significa esto?


  Ella sonríe románticamente, todavía en sus brazos.


  —Dime, gatito, ¿qué significa?


  —Que eres tan buena como cualquiera de nosotros o, mejor dicho, gatita, que eres tan buena como tu gatito. Estoy orgulloso de ti y no hace falta decirte que te quiero, ¿verdad?


  Se besan.


  —Yo también te quiero, gatito.


  De repente, el graderío se empieza a llenar y en la pista los competidores venían a aparcar sus coches, cada uno en su puesto, nerviosos, ansiosos, locos por empezar de una vez. Zuri había enviado a Agustín a llevar la hucha de madera con los veinte de doscientos de aquella noche. Al todo eran 20 puestos, y estaban todos ocupados.


  Normalmente era Arantxa quien anunciaba el premio del día, pero, aquella noche, Iñaki le había pedido a Zuri que le encargara la tarea a Agustín, ya que Xabier tampoco iba a presentar aquella noche por estar muy liado con los coches.


  Todos los coches se habían puesto en su sitio. José Mari era el último, su coche llegó en el último momento, dejando a todos sorprendidos y también contentos, si los 20 puestos estaban ocupados, significaba que el premio de aquella noche era gordo.


  —Bueno, compañeros de aventura, hoy ocupo el lugar que es de nuestra queridísima Arantxa, también el de nuestro presentador Xabier, que esta liadísimo con los coches. Quiero comunicar que nuestra gatita hoy entra en pista con su nuevo coche, compartiendo pista con el gatito. Después de esta impresionante carrera, dejaremos la pista para los demás pilotos, así que, amigos, hagan sus apuestas.


  Se escuchan silbidos y chillidos de alegría, todos eufóricos.


  De repente Aimara se acerca a Agustín, tomando la palabra.


  —Aimara viene con las suyas —comentó Iñaki nervioso a Arantxa.


  —¿La viste salir de aquí y subir al palco?


  —No, estaba demasiado ocupado besándote.


  Sabían que ella haría de las suyas para estropearlo todo.


  —Hola a todos, mis queridos, soy Aimara como muchos ya me conocéis por aquí. Esta noche, como acaba de decir nuestro compañero Agustín, la gatita, Arantxa, estará en la pista. Yo creo que no es justo que Iñaki y su gatita compiten solos en pista, ya hemos tenido el placer de comprobar que Arantxa corre muy bien, acaba de dar tres vueltas y hacer tres curvas en tan solo 1:35. Hemos podido ver su espectáculo, ha bautizado la pista antes, cosa que no está permitido, que solo hace Iñaki, y queremos que Iñaki decida quién competirá con él y la gatita ahora. Que elija a uno de nosotros para compartir pista con los gatos de la noche.


  La multitud al principio no está de acuerdo, pero los fans de Aimara deciden apoyarla.


  —Que te elijan a ti, mi diosa —grita uno de sus admiradores.


  En cuestión de segundos su nombre empieza a salir de la boca de todos.


  —Aimara, Aimara, Aimara.


  Ella sonríe triunfante.


  Iñaki se pone serio, enfadado, aquella antipática le había estropeado la noche.


  —Bueno, no sé, tenemos que tener el consentimiento de Iñaki.


  Agustín mira a la pista, donde puede recibir alguna señal de Iñaki en respuesta.


  Iñaki dice que sí.


  —Bueno, Iñaki acaba de permitir que Aimara también entre en pista con él y Arantxa.


  Aimara sonríe satisfecha y baja rápidamente en dirección a su coche. Al llegar ahí, Iñaki se acerca ella.


  —Te voy a azotar cuando nos encontremos por lo que acabas de hacer.


  —Me va a encantar, y lo sabes.


  —Te voy a castigar muy duro por esto.


  —Me da un morbo saberlo… esperaré con muchas ganas este tal castigo tan duro.


  Iñaki sonríe. Entra en su coche. Arantxa se acerca a su ventana.


  —¿Qué le decías? No me vaciles, Iñaki, o te abandono ahora y dejo esta puta pista.


  —Gatita, escucha, vamos a enseñarle a esta quiénes son los gatos de la madrugada. Entra en tu coche y no la dejas ultrapasar, por favor, es importante que no la dejes ganar.


  Arantxa asiente muy seria y entra en su coche.


  Patxi se había situado al lado de Oinatz.


  —¿Has visto, Oinatz? Me siento agradecido, Aimara lo ha hecho en nombre de todos nosotros, no sería justo.


  Patxi sonríe satisfecho, ahora Aimara solo tenía que golpear fuerte el coche de la gatita, ponerla fuera de la pista y listo.


  Oinatz escucha todo muy callado, sigue preocupado por los etarras. Mira agobiado a su compañero, siente un escalofrío, el cuerpo temblar, la cara sudar.


  Iñaki le hace una señal de buena suerte a su gatita antes de que ella entre en su coche; habría sido una pena no poder compartir pista con ella.


  Iñaki estaba nervioso, ansioso, su gatita tenía que superar a Aimara.


  Amaia era la que bajaba siempre la bandera cuando Iñaki estaba en pista, era su favorita y todos lo sabían.


  En pista Aimara intenta golpear el coche de Arantxa, pero no lo consigue, ya que Iñaki intervino dejándo a Aimara bloqueada, impidiendo que esta pudiera acelerar, no le daba paso, lo que ayudó a Arantxa a seguir y así; completó la primera curva.


  Iñaki enseguida arranca, dejando a Aimara entre el humo. Arantxa estaba muy adelantada, Iñaki tenía que pisar fuerte para alcanzarla, y fue lo que hizo. En cuestión de segundos, consigue adelantarle y ganar la competición.


  Arantxa baja del coche, había ganado a Aimara, siquiera podría creer aquello.


  Iñaki vino a su encuentro, los dos se besaron apasionados.


  Agustín les interrumpió.


  —Perdona, por favor, la parejita feliz, pero tengo que seguir con la competición. ¿Habrá algún coche más potente o algún piloto mejor que Iñaki aquí? Esto es lo que tenemos que averiguar, señoras y señores, felicidades, gatita, te lo mereces.


  Arantxa se lo agradece muy contenta desde la pista.


  Aimara si pudiera la mataría, y no era la única, Patxi se negaba a aceptar que Aimara había perdido contra ella y sentía un cierto rechazo hacia el nuevo compañero de competición, el tal José Mari.


  Después de la competición, Oinatz, nada más salir del coche, salió corriendo. Patxi temía por él, pero le deseaba suerte para huir, al menos por aquella noche, de los etarras, que seguramente le darían una fuerte paliza, y esto le podría costar la vida.


  Patxi observó el talento del etarra Joanes, que había sido el único que estaba entre los primeros que no se había quejado de la competición entre Iñaki y la gatita solos en pista, y esto significaba que mañana competía una vez más; esto era una mala noticia.


  —Gatita, vamos a salir de aquí como siempre, que hagan la fiesta ellos.


  Iñaki y ella siempre salían nada más acabar la competición, algunas veces no era seguro seguir ahí, mucha gente se metía en líos, los negocios ilegales podrían salir mal en cualquier momento. Iñaki siempre volvía al día siguiente, dejaba todo en manos de sus empleados y en la tarde del otro día iba hasta la finca para revisar todo, para inspeccionar.


  Oinatz pasó corriendo por Zuri, este ya sabía que los etarras estaban detrás de él, se quedó atento, preparado para disparar a cualquier momento para asustarles y hacerles pelearse fuera del recinto. En la entrada le estaban esperando.


  —¿Vas a alguna parte, Oinatz?


  Nada más verle salir, los etarras empezaron a golpearle fuertemente, este se cayó al suelo después de varios golpes y entonces empezaron a darle patadas.


  Iñaki y Arantxa cogen el coche, en la salida, Iñaki baja la ventana para darle instrucciones a Zuri como todas las noches.


  —Hay movida por aquí hoy, le están pegando a Oinatz en la entrada, tal como van las cosas es posible que le maten.


  —Bueno, cuida de todo por mí. Tú y los demás vigilad el recinto, la pista y los coches. Mañana nos vemos, y cuidado con los policías, aquí los enemigos no son otros, sino la propia policía.


  —De acuerdo, Iñaki, que descanses, buenas noches.


  —Buenas noches, Zuri.


  Arantxa se despide de él con un gesto de manos y una larga sonrisa.


  Iñaki sube la ventana de su coche. Va despacio hasta salir de la finca. Aparca el coche justo delante de la pelea, dejando que la luz refleje sobre ellos.


  —Ya veo que hay problemas por aquí.


  —Iñaki, no te metas, la cosa no es contigo.


  —Claro que no.


  Iñaki tira doscientos euros al suelo.


  Los etarras lo recogen y dejan a Oinatz casi sin respirar, tirado en el suelo. Se montan en un viejo Audi y se marchan.


  Iñaki le mira por unos segundos. Coge su móvil, llama a Xabier.


  —Código 22 en la entrada.


  —Genial, déjalo conmigo, Iñaki, yo lo soluciono.


  —Gracias, buenas noches, Xabier, mañana por la tarde nos vemos.


  —Que descanses, Iñaki.


  Iñaki sube a su coche y arranca en la carretera, alcanzando a los etarras que habían salido poco antes de él. Su coche avanza con total velocidad, Iñaki desaparece por la carretera.


  Xabier cogió un coche, se dirigió hasta la salida, cogió al medio moribundo, lo metió dentro del coche y se lo llevó al recinto donde Iker, un chico enfermero que trabajaba para Iñaki, cuidó de sus heridas. Cuando este estaba ya mejor, Xabier se acercó a él.


  —Cuando termine de revisar los coches y de cerrar la pista y el recinto, voy hablar con el guardia y te llevaremos a San Sebastián. Recuerda que tienes una deuda con Iñaki y que no volverás a competir mientras no la pagues, y no te olvides de que a esta deuda le tienes que sumar el alquiler del coche de hoy, ¿he sido bastante claro?


  —Perfectamente —contestó casi sin aliento.


  —Ahora, desaparezca de nuestra vista. Espérame en la entrada.


  Oinatz se levantó con mucha dificultad y fue caminando muy lentamente hacia la salida, seguramente no llegaría ahí antes que Xabier, aunque este tardase en terminar sus tareas, debido a que los etarras le había propinado una buena paliza.


  Iñaki había hecho un trato con un enfermero que participaba en las competiciones: él no pagaba el alquiler de su coche mientras atendiera los supuestos heridos, al menos, para los primeros auxilíos.


  En la salida.


  José Mari camina hacia la salida para coger un taxi. Algunos taxistas sabían de la tal actividad nocturna y pasaban por ahí por si acaso les necesitaban.


  Odei pasó con su coche.


  —¿Volverás?


  —Claro que sí.


  —Lo sabía, y como casi ganaste hoy, seguramente te veré por aquí mañana.


  —Por supuesto que sí.


  —Buenas noches, Odei. Buenas noches, Maitane.


  —Buenas noches, José Mari, mañana nos vemos.


  —Mañana les pago el préstamo de hoy.


  Odei sube la ventana de su coche y se marcha. José Mari coge un taxi rumbo a Ordizia.


  —¿Qué tal la carrera hoy?


  —Vaya, los que por aquí pasan lo saben todo.


  —Sí, chaval, si yo alguna vez vengo a la carrera. Es un vicio difícil de controlar, pero un vicio bastante caro, así que, aunque no quieras y no puedas, tienes que controlarte o te arruinas la vida.


  —Ya, es probable.


  El taxista sonríe.


  —¿Hacia dónde vamos?


  —Ordizia.


  El taxista suelta un silbido sorpresa.


  —Vale, pues allá vamos.


  El taxi avanza a considerable velocidad.


  El día siguiente.


  Iñaki se siente perezoso, tiene mucho sueño. El perro de la vecina, amiga de su madre, no deja de ladrar. Iñaki abre la ventana furioso.


  —Cállate de una vez, maldito perro.


  La vecina siempre le contesta cuando él le regaña a su perro.


  —Te voy a denunciar a los protectores de animales, Iñaki.


  —Me temo que no —cierra con fuerza la ventana y el perro deja de ladrar; casi todas las mañanas pasaba lo mismo.


  Iñaki deseaba irse a vivir de una vez a San Sebastián a casa de su padre, alejarse de una vez y para siempre de Maite.


  Cuatro horas después, Iñaki, tras dormir ricamente, despierta. En la cocina prepara un café fuerte, bien negro, le echa bastante azúcar y lo toma con gusto.


  Maite, limándose las uñas, le mira de reojo.


  —Tu padre llamó dos veces, quiere saber cuándo te mudas a su casa.


  —Pues si de mí dependiera, hoy mismo.


  —Adiós —se adelanta Maite en decir.


  —¿Qué? No, no, no puede ser verdad. ¿En serio?


  —Pues así es, Iñaki, puedes ir ahora mismo y adiós para siempre, no quiero volverte a ver por aquí.


  —¿Hablas realmente en serio?


  —Pues claro que sí, es verdad, ya no vamos tener que soportarnos, querido Iñaki, ya no escucharé el puto ruido de tu puto coche ni tampoco tendré que aguantarte todas las mañanas chillando al perro de la vecina o llegando de madrugada como si fueras un camarero de pub, de estos que llegan todos los días tarde.


  —Gracias a Dios, por fin, Maite, por fin estaré lejos de ti, no sabes cuánto me alegro.


  —¿A qué horas te marchas? Quiero saberlo porque quiero tus llaves.


  —Vaya, antipática, pues no te las entrego.


  —¿Pero no eras tú el que dijo que jamás volvería a verme o a dirigirme la palabra una vez que salieras de esta casa?


  —Una cosa es que no te hable y que no quiera volver a verte y otra muy diferente es entregarte mis llaves. Esta casa también es mía y por lo tanto las llaves también.


  —Antipático.


  —Antipática.


  Iñaki se ducha, coge las llaves del coche y se marcha. Maite se lo agradece, por fin la casa iba a ser solo suya, deseaba que Iñaki se fuera lo antes posible.


  Dentro del coche marca un número antes de salir del garaje. Una voz ronca contesta.


  —Iñaki…


  —Buenos días, gatita, ayer triunfaste.


  Ella sonríe. La voz de Iñaki le hace espabilar del sueño que todavía le dominaba.


  —Gracias a ti, gatito.


  —Bueno, esta madrugada espero ver a José Mari ahí, ¿has visto como corre?


  —Claro que lo he visto, estaba disputando con Patxi. Seguramente le odia por ser tan bueno en la pista


  Iñaki se ríe.


  —Patxi y Aimara no están contentos con la llegada de uno más.


  —Sí, desafortunadamente. Pero lo que no me gustó fue la actitud de aquella atrevida. ¿Quién piensa que es?


  —Bueno, no vamos hablar sobre ella, siempre acabamos discutiendo, déjala conmigo, yo hablo con ella.


  —La odio y lo sabes.


  —Mira, gatita, hoy me mudo a casa de mi padre.


  —¿Tan rápido?


  —Rápido para ti, para mí tardó una eternidad, no puedo siquiera ver la cara de Maite.


  —Estarás más cerca de mi, gatito —sonríe.


  —Sí, gatita —contesta romántico.


  —Pero, mira, hoy tengo mil cosas que hacer, voy al taller, después a llevar mis cosas a casa de mi padre y, por ultimo, pasaré por la finca, a ver cómo andan las cosas por allá.


  —¿Cenamos juntos?


  —No creo, hoy no, gatita, cenaré con mis padres.


  Arantxa se ríe.


  —Boba.


  —Me siento superfeliz por ti, gatito, por fin tendrás una familia de verdad.


  —Pues sí, gatita, mira, dime una cosa.


  —Ya lo sé.


  —Entonces dímelo, ¿Cuánto tiempo me das?


  —El de siempre porque sé que puedes. Cuidado que habrá mucha caravana.


  —Esto es lo malo.


  —Besitos, volveré a dormir, esta noche nos vemos en la pista.


  —Paso a recogerte si quieres.


  —No hace falta, nos vemos por la noche, gatito.


  —Genial, te espero ahí. Besos. Te quiero.


  Ella sonríe al otro lado, romántica, y cuelga el móvil, entregándose a la cama completamente.


  Iñaki acelera fuerte con el coche, Maite cierra los ojos por el ruido, se siente agobiada, el ruido del coche de Iñaki le provocaba cierto estrés, tenía sinceramente ganas de matarle. Menos mal que aquella mañana sería la última vez que escucharía aquel ruido infernal.


  Arranca con el coche, asustando a una mujer que paseaba su perro.


  Iñaki se ríe, menudo susto se llevó la tía, ha sido divertido, menos mal que frenó sus pies rápidamente o ella y su puto perro se iban al espacio rapidito. Sintió un escalofrió, no quería meterse en líos, putos pedestres, siempre se ponían delante así, de repente. Correr dentro del pueblo era un fastidillo, y esto le dejaba algo enfadado.


  Llegó rápido a Pamplona, al llegar, envío un mensaje a la gatita.


  «Llegué antes del tiempo que me habías dado, jajjajaja, ahhh, gatita, soy el rey de la velocidad».


  Guardó su móvil en el bolsillo de su chaqueta y bajó del coche.


  —Buenos días, campeón.


  —Buenos días, Adur.


  —Patxi estuvo por aquí esta mañana a primera hora, tenía cara de no haber pegado ojo durante el resto de la madrugada que le quedó después de la gran movida.


  Iñaki respira impaciente.


  —Felicita a Arantxa de mi parte, supe que le ganó a Aimara en pista hace unos días, y que casi te gana a ti.


  —Claro que sí, mi gatita casi me gana, es mi favorita ¿Cuánto tiempo tardas en revisarme el coche?


  —¿Le pasa algo?


  —No, solo es una cosa de rutina.


  —Claro, entonces, no tardaré nada, el tiempo que vayas a tomar un café y vuelvas.


  —Nos vemos luego.


  —Hasta luego, Iñaki.


  El ayudante del mecánico viene limpiando sus manos llena de aceite.


  —Vaya vida tiene este chaval, me da envidia. Inventó esta pista y gana dinero con esto, y no lo necesita, su padre tiene pasta para aburrirse.


  —Cada uno con lo suyo, cada uno con lo suyo, ahora revisa su coche y no te quejes, que tu vida tampoco está mal, te pago lo suficiente, tienes tu piso, tu coche, ¿qué más quieres?


  —No estaría mal ser como este chaval, estar todo el día para allá y para acá y forrado.


  —Privilegio para pocos, tu realidad es otra, así que, a trabajar. Vive de la manera que quiere, hace lo que quiere, tiene un montón de gente trabajando para él, jodido niñato, qué suerte tiene.


  Ni todo era como el mecánico imaginaba, resultaba que Iñaki también, como todos, tenía sus problemas, y el dinero no lo era todo. Él deseaba vivir con su padre desde los dieciocho años, pero no quiso porque tenía planes de construir la pista, y para esto debería vivir con Maite, porque ella no le prohibía salir, cosa que Kepa lo haría seguro. Iñaki había esperado todos aquellos años para poder vivir con su padre, por fin ya había terminado de construir la pista y todo marchaba bien, y esto quería decir que si algún día Kepa decidiera vigilarle, la finca podría estar con Xabier en su ausencia hasta que él pudiera solucionarlo con su padre. Iñaki nunca quiso independizarse, le gustaba vivir con sus padres, vivir solo le aburría. Por fin podría marcharse de la casa de su madre, nunca se había llevado bien con ella, por fin sería libre y feliz al lado de su padre y la mujer. Tenía ganas de recibir el cariño y los cuidados de Nerea todos los días, ella sí había sido una madre para él.


  Había empezado a construir la pista con veintiocho años, durante cinco años todo marchó perfectamente bien y ahora por fin decidía mudarse para siempre a vivir con su padre, a pesar de no ser ya un crío, aunque su padre todavía le trataba como un adolescente sin darse cuenta de que él tenía ya los 34.


  Iñaki en la cafetería pide un café con leche y un croissant.


  —Échame bastante café, por favor, bien fuerte, que la leche este negra, que es así como debe ser un café con leche, por esto decimos café con leche o diríamos leche con café.


  El camarero se ríe divertido, Iñaki era de aquella manera, manera Iñaki de ser. Le sirvió tal cual como él lo había pedido. Iñaki paga y deja la propina.


  Algunas chicas que estaban en la mesa de al lado no deja de mirarle, él también mira, pero no les hace caso, tenía un día lleno de quehaceres, si no fuera por esto, intentaría ligarse a alguna de ellas.


  Toma un sorbo de su café, esta como le gusta, con mucho azúcar y mucho café. Sintió un placentero sabor. Sonríe, tan placentero como vivir ahora con su padre. Y, hablando de padre, tenía que llamarle. Cogió su móvil y marcó su número.


  —Aita.


  —Iñaki, estoy ahora en una reunión, ¿comes hoy en casa? ¿A las tres y media?


  —Hecho.


  —Ah, Iñaki, vente con tus cosas, voy pedir que vayan al pueblo para ayudarte.


  —Genial, aita, genial. Diles que vengan, pero que no tarden tanto que tengo unos asuntos que tratar.


  —Tú y tus líos, un día me lo contaras todo.


  —¿Te portarás ahora como Maite?


  —Bueno, te dejo, comemos juntos.


  —De acuerdo, aita.


  Iñaki cuelga y vuelve a llamar a otro número.


  —Ama.


  —Iñaki, querido. Hoy te vienes definitivamente a vivir con nosotros, ¿estás contento?


  —¿Si estoy contento? Pues sepa, ama, que hoy es el día más feliz de mi vida.


  Nerea sonríe contenta, ella no pudo tener hijos, pero Iñaki era un hijo para ella, le quería más que todo en la vida.


  —¿Qué te preparo para comer?


  —Marmitako de bonito e intxaursaltsa de postre.


  —Lo de siempre.


  —Sí, lo de siempre. Aita pedirá que envíes a las asistentas a mi casa para ayudarme a recoger mis cosas y al conductor. No hace falta enviarles, yo paso por ahí ahora y los llevo, luego volvemos todos juntos.


  —Si lo prefieres.


  —Si, lo prefiero. Tengo que colgar.


  —Iñaki, sé bienvenido a tu casa.


  —Gracias, ama.


  Cuelga.


  Iñaki pasó por la finca y cogió un Todoterreno que usaba cuando lo necesitaba, dejó su Bugatti Chiron en la finca y fue a por los empleados.


  A los empleados les daba miedo ir en coche con Iñaki, incluso el conductor de la familia sentía miedo. Iñaki pisó fuerte, en la carretera solo se escuchaban bocinas, insultos, se pasaba, no respetaba a nadie, ir con él era estar corriendo serios riesgos de morir. Una de las empleadas se sintió tan agobiada que empezó a llorar. Los demás la miraron preocupados, pero era mejor no decir nada, a Iñaki, al final, nunca le importaban los demás, y más aun si se trataba de los empleados de su padre.


  Iñaki ignoró el llanto de la mujer, estaba muy atento a la carretera, un fallo suyo y todos realmente morirían. Cuando aparcó de forma bruta delante de la casa de su madre, miró rápidamente al reloj, se había superado, había llegado antes de lo normal, aunque tuviese enfrentado un tráfico absurdo.


  La asistenta tenía las piernas paralizadas, en su mente todavía estaba las escenas de los camiones que Iñaki insistía en adelantar, de los coches que, casi sin espacio entre uno y otro, él ultrapasaba, parecía más bien las películas americanas cuando un criminal huía de la policía y salía provocando alboroto en todas parte, entre coches, camiones y autobuses. Iñaki había quitado dos coches de la carretera y había hecho a un conductor de moto perder el equilibro y casi le mata.


  Iñaki abre la puerta de su coche.


  —Vamos, salgan. Tenemos mucho que hacer.


  Todos salieron asustados todavía con las barbaridades que habían visto en la carretera, solo no entendían por qué ningún policía le había pillado. La asistenta que había llorado durante todo el trayecto no podría salir del coche. Iñaki empezó a reír.


  —Vamos, empleada, salga —dijo muerto de la risa.


  —Usted, niño Iñaki, es un cobarde, usted piensa que puede hacer lo que le da la gana por ser hijo de quien es, pero no sabe usted que está jugando con la vida de los demás, y más, algún día los policías te van a coger y te llevará a la cárcel y entonces usted verá cómo es la vida de verdad, cómo es duro vivir, quizás, entonces, usted empezará a valorar más su propia vida y lo que es mucho, muchísimo más importante, la vida de los demás.


  Iñaki se pone serio, le mira con soberbia.


  —Vamos, deja ya los discursos y salga del puto coche, empleada, tenemos que estar a las tres y media en San Sebastián para comer, se lo he prometido a aita.


  —Usted dice que tiene que estar a esta hora ahí, nosotros no, ustedes van a comer a las tres y media y yo y mis compañeros solo comemos después de vosotros, así que, niño Iñaki, no me provoques. Vamos a comer a las cinco y media o a las seis hasta que decidáis terminar de comer, tomar postre, el cafecito y todo este rollo, y hasta que nosotros terminemos de recoger la mesa y la cocina, imagínese usted la hora que iremos comer.


  Iñaki le mira al conductor.


  —¿Por qué me está contando esto?


  El conductor le mira serio, sabía que a Iñaki le importaban una mierda los empleados. Decide que es mejor no decir nada, era mejor no hablar mucho con el niño Iñaki, solía ser muy arrogante y solía humillar a todos.


  —Vamos, es para hoy, voy salir a solucionar unas cosas y espero que tengáis todo preparado para la mudanza, vengo con una furgoneta y tranquillos, Xabier, mi empleado, os llevará devuelta, yo me iré con mi coche, tranquillo, en mi carretera, solo, sin tener que escuchar el llanto maldito de esta jodida empleada —habla dirigiéndose al conductor.


  —La carretera no es vuestra, niño Iñaki —comenta la asistenta después de salir del coche con mucha dificultad.


  —Me temo que sí, hija mía, es mía y solo mía. Cuando estoy ahí, me siento dentro de un videojuego, ¿me entiendes? Todo lo demás para mí solo es un juego, si es que me entiendes.


  El conductor le mira asustado, Iñaki jugaba con la vida de los demás y esto le importaba un pepino.


  —No te quedes ahí mirando con esta cara asustada, ¿cómo te llamas? Me he olvidado de tu nombre, es que mi padre tiene tantos empleados.


  —Me llamo Gero, mi nombre es Gero, Iñaki.


  —Vale, pues muy bien, Gero, al trabajo, y dales caña, que espabilen, ¿de acuerdo? — terminó Iñaki mirando fijamente al conductor.


  Gero le miró igualmente, desafiante, no pasaba de un niñato mimado.


  —Claro, Iñaki —contestó con ironía.


  Iñaki se río, cogió su móvil y marcó un número.


  —Buenos días, Xabier, ¿ya estás ahí?


  —Buenos días, jefe, sí, estoy.


  —Tenemos que vernos, tenemos muchos asuntos que tratar y hoy tienes, a pesar de todo, que hacerme un favor. Me mudo hoy…


  Entró en su coche, hablando por teléfono. Gero decidió entrar en la casa, acompañado de las asistentas.


  —No sé por qué no han llamado a profesionales para hacer esta mudanza, esto no es trabajo nuestro, me da asco esta gente, sinceramente, me da asco —confiesa Paskala.


  —¿No crees que ya hablaste demasiado? Cuidado con la forma en la que hablas con Iñaki, aunque te lleves muy bien con los señores, Iñaki es la pasión de doña Nerea, esta mujer haría cualquier cosa por él, así que, ocúpate de tu trabajo sin enfrentarte a él, si no quieres que te echen.


  Entran todos a la casa en silencio, Iñaki le había dejado sus llaves a Gero, le había avisado en el camino de que Maite les iba a hacer la vida imposible mientras cogían todo y que se quejaría porque él no estaría presente. Esto significaba que ella tenía que estar pendiente de ellos, decirles donde estaban sus cosas y todos esos detalles que Iñaki sinceramente no haría jamás. Le dijo que un empleado suyo, que sinceramente no sabía Gero que clase de empleado podría tener el niñato si siquiera trabajaba, un tal Xabier iba a venir a recogerles con una furgoneta y que en ninguna hipótesis, debería entregarle sus llaves a Maite. Le dijo que ella insistiría pero que él no debería entregarle las llaves. Gero y las empleadas escuchaban asustados, sería un día horrible para ellos, pasarían por momentos desagradables y el hecho de haber estado en el coche de Iñaki ya había sido algo bastante desagradable.


  Maite estaba en la ducha cuando estos entraron, se llevó un susto al verles ahí. Llamó a Iñaki enfadada, chillando nerviosa. Iñaki le colgó y se enfadó con ella.


  —Sabéis, mi hijo me vuelve loca.


  —Yo si fuera usted, señora, también estaría loca, le daría una buena zurra para que aprendiera a respetar a los demás y le quitaría aquella cucaracha que él insiste en llamar coche.


  Maite, al escuchar a Paskala, se ríe.


  —¿También odias este coche de mi hijo?


  Paskala sonríe.


  —Qué coche más feo.


  —Pero ¿no ha venido con aquel coche? ¿Ha cogido el coche de su padre?


  —No, señora, el niño cada día esta con un coche nuevo, ni la señora Nerea ni el señor Kepa se preocupan de preguntarle de donde saca tantos coches. Hemos venido en un todoterreno, casi nos mata a todos, casi mata a un hombre que iba en moto y quitó a otro que iba en coche de la carretera. Usted tiene que hablar con él, algún día le pillará la policía e irá a la cárcel seguro.


  —Vaya, qué cosa, no me digas esto bandida, madre mía. Bueno, cierra el pico y a trabajar, os voy a enseñar donde están las cosas de Iñaki y cuidado con sus cosas para no romperlas o estropearlas. Iñaki se pondrá furioso y os lo hará pagar, así es mi querido, no sabéis nada sobre él. Madre mía, lo que os espera.


  —Ya sabemos cómo es el niño. Hoy hemos tenido la prueba de que es exactamente como lo imaginábamos.


  —Os esperan días difíciles, mi querido es una persona bastante complicada.


  Paskala se santigua, ella odiaba el hijo de su jefe.


  


  


  Arantxa, después de comer, decidió tomar un helado mientras esperaba que abrieran las tiendas para renovar su armario. A pesar del frio que hacía, le apetecía.


  —Chocolate con vainilla, por favor.


  Su tío, que estaba por ahí, le vio, avisó a la mujer de que ella estaba allí.


  —Mira quién está aquí —dijo señalando con un movimiento de cabeza a su sobrina.


  —Arantxa, mi hija, Arantxa, qué sorpresa encontrarte por aquí. ¿Qué haces? No me digas que estás esperando aquel degenerado de tu novio.


  —No, Iñaki tiene asuntos para resolver. Pero no me gusta que le insulte. Hola, tía, me alegro de encontraros aquí. Hola, tío, ¿qué tal estáis? Más tarde pienso ir al bar.


  —¿Para trabajar? ¿Necesitas dinero?


  —No, para trabajar no, bueno, al menos de momento no, pero me alegra saber que puedo trabajar en el bar cuando lo necesite.


  —Siempre podrás trabajar en el bar, sobrina —comenta su tío.


  —Gracias. ¿Queréis un helado? Os invito.


  Los tíos sonríen.


  —No, no queremos, hemos venido para cambiar unos billetes por monedas, nos ayudamos mutuamente, cuando ellos necesitan, nosotros les ayudamos, y cuando somos nosotros, pues ellos.


  Arantxa sonríe, esto no era novedad para ella, sí había venido a la cafetería varias veces para cambiar dinero.


  —Tu tía fue al banco esta mañana, pero no sé de donde vienen tantos turistas. Esta mañana no hemos parado un minuto y, al final, nos quedamos sin cambio.


  —Me lo imagino.


  —Vamos al bar ahora, ¿quieres venir?


  —Trabajáis demasiado. ¿Dónde habéis comido?


  —En el bar, como casi siempre.


  —Vaya, deberíais trabajar menos.


  —¿Y ganar menos? Ni hablar, cuanto más se trabaja, más se gana, y más, no me gusta dejar el bar en manos de los empleados, ya sabes, me conoces, tu negocio solo funciona de verdad y mejor cuando estás.


  —Bueno, ya tenéis vuestra forma de pensar, yo no pienso así. Os acompaño al bar hasta que abran las tiendas.


  —¿Dónde aparcaste el coche?


  —En el aparcamiento.


  —¿Cerca del rio?


  —Exactamente.


  —Un paseo.


  —No me importo, un paseo siempre viene bien.


  —¿Hoy no estás con tu príncipe loco?


  —No, Iñaki hoy se muda definitivamente al chalet de su padre, aquí en San Sebastián.


  Los tíos no reciben con alegría la noticia.


  —¿O sea que Iñaki decía la verdad?


  —Iñaki siempre dice la verdad.


  —Vale, vale, te creo, vaya.


  —¿Por qué no os lleváis bien con él?


  —Sabes que no estamos de acuerdo con que salgas con Iñaki, es peligroso Arantxa, lo sabes, después de que conociste a este chico no le dejas un solo minuto.


  —Iñaki es guapo, tío, y hay muchas chicas deseando ocupar mi lugar, tengo que estar con él a toda hora para no perderle.


  —Dicen que es mujeriego y que siempre está por ahí ligándose a todas, eres tonta, Arantxa.


  La tía le propina un codazo.


  —Ay, mujer, qué bruta.


  —No le digas esto.


  Arantxa se ríe.


  —No discutáis por esto, ya sé lo que dicen sobre Iñaki por ahí, pero, tranquilos, siempre estoy con él y lo sé todo sobre él. Si alguna viene con las intenciones de ocupar mi lugar, se meterá en un lío.


  —Cuidado, no salgas por ahí peleándote con todas.


  —Ay, tío, basta ya, para de una vez con esto, me aburres.


  —Es peligroso andar con Iñaki, corre mucho, no tiene respeto por los demás, los guardias de aquí ya están alertas, dicen que van a por Iñaki y, si insiste en su locura, van a meterle en la cárcel.


  Arantxa se pone seria.


  —Iñaki nunca irá a la cárcel.


  —Si sigue así, me temo que irá, siento decírtelo. Este chico pasa por las calles con su coche como si la ciudad fuera de él.


  Arantxa sonríe. Era cierto, el decía siempre que la ciudad, la carretera, el pueblo, la pista, todo, era suyo, solo suyo, y que no existía nadie más a no ser él mismo y su coche.


  —Arantxa, escúchame, por favor, deja este chico, sal con otros chicos, al principio le echarás de menos, pero luego encontrarás uno mucho mejor que él. ¿Qué hace? ¿Estudia?


  —Yo tampoco estudio.


  —No estudias porque estás muy pendiente de él. ¿Por qué no estudiáis una carrera tú y él y deja de una vez este tema de la velocidad?


  — Mira, tío, si es para venir aquí y escuchar mil cosas sobre Iñaki, prefiero no venir.


  —Como quieras, como quieras, si tu madre no dice nada, quién soy yo para decirlo.


  —Así es, si ama no dice nada, no tienes por qué preocuparte, tío.


  —Bueno, mi hermana no sé por qué, pero le quiere tanto.


  Arantxa sonríe. Era verdad, su madre quería mucho a Iñaki, parecía que la única que le rechazaba era Maite, su propia madre.


  Mientras Arantxa se reunía con sus tíos, Iñaki se instalaba definitivamente en la casa de su padre.


  —¿Te gustó la comida, cariño? —pregunta Nerea.


  —Sí, ama, me ha encantado, muchas gracias, cocinas mejor que estas que se hacen llamar cocineras y que trabajan para ti.


  —Me gusta cocinar para mi familia, ¿verdad, Kepa?


  —Verdad, cariño. Bueno, os tengo que dejar, volveré a la empresa. Y solo una última cosa, te llevaré conmigo cualquier día de estos, Iñaki.


  —Por favor, aita, no empieces, hoy es mi primer día, ¿vas intentar manipularme como Maite?


  —Tu ama y yo no tenemos nada que ver, Iñaki, somos completamente diferentes.


  —Lo sé, pero deja este tema de la empresa para dentro de unos años, por favor, déjame hacerme mayor, ahora no me siento preparado.


  —Hablaremos sobre esto en otro momento, ahora me voy que llego tarde. Buenas tardes a mis joyas preciosas.


  —Buen trabajo, mi amor, más tarde nos vemos.


  —Adiós, aita. Aita, solo una cosita más.


  Kepa se da la vuelta para escucharle.


  —Dime, Iñaki, pero rápido, que llego tarde.


  —Aita, sabes como es mi rutina, ¿verdad? Salgo con la gatita todas las noches, nos vamos por ahí, con amigos, lo pasamos bien, y no me vas a estar dando la lata, ¿verdad?


  —Ya hemos hablado Nerea y yo sobre esto, este es otro tema que tenemos que hablar más adelante.


  —Sobre este tema, aita, nunca hablaré, seguiré saliendo con mi gatita todas las noches, y no permito que nadie me diga nada.


  —Bueno, en este caso, no hablaremos sobre esto, pero no pienses que me olvidaré del tema de la empresa que, te voy a ser sincero, de eso no me olvidaré nunca.


  —Bueno, ya veremos. Dentro de algunos años he dicho.


  —Iñaki no llegaré tarde por tu culpa, me voy.


  El padre se va. Nerea mira a su hijastro, cómplice, ella también quería que él se interesase por los negocios de su padre, al final, un día sería su heredero.


  Una y media de la mañana, mientras conduce Iñaki a alta velocidad, su móvil suena insistente. Ignoró, debería ser algún problema en la finca, era mejor llegar hasta allá que coger el teléfono, de todas formas sería imposible cogerlo mientras conducía.


  Todos ya conocían el ruido del motor del coche de Iñaki. Este llegó, no saludó a Zuri, sino que le bocinó varias veces. Pasó con el coche volando, dejando polvo. Al escuchar que el motor por fin se calmó, decidió llamar a Iñaki.


  —Me temo que hoy tenemos que suspender la competición.


  —¿Por qué?


  —Código 34.


  —¿Estás seguro?


  —Por favor, Iñaki, tenemos que irnos todos de aquí. Ya llamé a la gatita para avisarla, pero no he podido hablar con ella.


  Iñaki se pone serio y furioso. Cuelga el móvil, antes avisa a Zuri de que no vuelva a llamar a la gatita, él esperaría a que llegase y se marcharían, y que él diera la alerta a todos, que no se quedase siquiera el guardia aquella noche en el recinto.


  Al bajar de su coche se encuentra con Patxi.


  —¿Tenemos que irnos, no?


  —Sí, Patxi, y os avisaré cuando volveremos a la actividad. Ahora ve, y cuidado.


  Zuri y Xabier salieron por el recinto, avisando de que las carreras estarían suspendidas hasta nueva orden. Muy rápidamente todos empezaban a salir del recinto.


  —Oinatz, ¿qué haces aquí? ¿Xabier no habló contigo?


  —Sí.


  Iñaki le mira desafiante.


  —No entiendo por qué estás aquí, chaval, en serio, me debes dinero y, mientras no pagues, no volverás a competir, lo sabes perfectamente.


  —Pero si pago la mensualidad, puedo venir a las carreras mientras no te pago lo que te debo.


  —Bueno, siendo así, nos vemos cuando vuelva la actividad, ahora vete, vete de una vez que estamos en código 34.


  —¿Va en serio esto, Iñaki?


  —Sí.


  —Oye, gracias por salvarme la vida anoche, me iban a matar.


  —No hago nada sin pedir nada a cambio, me debes y puedo ser tan violento como los etarras, lo sabes, lo sabes perfectamente, lo pasaste mal con mis hombres una vez, ¿o es que no te acuerdas?


  —Yo me acuerdo de todas las palizas que llevo, Iñaki.


  Iñaki hace un gesto con la cabeza, positivamente.


  —Siendo así, creo que no tardarás mucho en pagar tu deuda.


  Oinatz le mira atentamente, con la cara deformada por la paliza de la noche anterior.


  Iñaki le mira igualmente por unos segundos, bastante serio, y le deja enseguida. Va al encuentro de Xabier, pero, al dar algunos pasos, decide volver.


  —Oye, Oinatz.


  —Ya lo he entendido, Iñaki, no te preocupes, no quiero líos contigo, antes prefiero que me maten los etarras.


  —Escucha, ¿cómo piensas pagarme?


  —No lo sé, tío, pero dame un tiempo, ¿de acuerdo? Dame un tiempo y lo veo, tendrás noticias mías.


  —Oye, quiero proponerte una cosa.


  Oinatz se interesa antes de saber de qué se trata.


  —Dime.


  —Ayúdame a mí y a mis hombres a sacar todos los coches de aquí hoy, ahora, y te perdono la deuda y tendrás dos noches gratis de alquiler, ¿qué me dices?


  —Que sí, que lo acepto.


  —Ya sabes cómo funciona esto, ve donde los coches y sigue las instrucciones de mis empleados.


  —Perfecto, Iñaki, nos vemos.


  Iñaki llama por la radio a Xabier.


  —Hoy Oinatz trabaja con nosotros por el tema de su deuda y estará perdonada.


  —Claro, Iñaki, no te preocupes.


  Iñaki cuelga.


  En este instante, Iñaki escucha el ruido del motor de Arantxa, sonríe. En medio de tantos coches, él era capaz de escuchar el suyo, si era un don o no, él no lo sabía, pero se alegraba de saber que ella siempre estaría a su lado.


  Ser amante de la velocidad era cosa de muchos, no tan solo de hombres, sino también de chicas, estaban todos ellos enamorados de la velocidad, de los coches, de la adrenalina. Tenía en su recinto desde etarras hasta simples trabajadores como José Mari, pobres infelices como Oinatz, hasta policías y el mismísimo acalde, y por hablar de este último, Iñaki tenía que reunirse urgentemente con él.


  La gente se iba, el recinto empezaba a quedarse vacio, los que habían venido con sus coches se marchaban con ellos, los que no, se iban con los que tenían. Esto ya había pasado en otros momentos y esta complicidad era imprescindible para sacar a todos del recinto. Iñaki tenía que ir donde los perros, soltarlos a todos. Cuando no estaba el guardia, eran ellos los guardianes.


  —Avisa a la gatita de que estoy donde los perros, y que venga a mi encuentro —pidió a unos de los chicos que trabajaba para él.


  —Sí, jefe.


  Se dirigió donde los perros con su coche, al llegar ahí encontró a otro empleado suyo, una especie de casero que también vivía en la casa que estaba justo antes de la pista.


  —Buenas noches.


  —Buena madrugada, jefe Iñaki.


  —Mira, hoy estarás muy quieto en tu casa, estamos con el código 34.


  —Ya lo sé, veo que se marchan todos.


  —Pues mira, hoy eres un fantasma, no existes, nada de luz encendida ni cosas de este tipo, ni ruidos, y suelta todos los perros, todos, suelta estos bichos, quiero a todos por el recinto, furiosos, locos para comer la piel de cualquiera que se atreva a pasar la valla.


  —Sí, señor, así será, Iñaki.


  —Perfecto, Zuri te avisará cuando. ¿Qué tal están los bichos?


  Iñaki camina hacia el lugar donde tienen los perros encerrados. Odia a los perros, pero aquellos bichos eran sus guardianes. Mira desde la valla sus caras malas, entrenados por un amigo de Iñaki para ser agresivos. A un lado tenia los pit bull, de otro los rottweiler. Prefería mantenerlos separados por una valla de madera, algunas veces habían luchado entre ellos e Iñaki tuvo que gastarse un pastón.


  Jodidos perros. Los odio, pensaba él.


  Le miraban todos con muy mala cara, locos para comerle vivo. De sus bocas se les caía la baba, tenían ojos de asesinos, le gruñen como verdaderas fieras. Iñaki se quedó unos instantes mirándoles a los ojos.


  —Malditos —decía.


  —Los perros saben cuando no son queridos —comenta el casero.


  —Malditos, por eso ando siempre armado por aquí, si uno de estos se acerca a mí, lo mato.


  Iñaki había conseguido comprar armas para él y sus hombres a través de los etarras, eran armas sin licencia.


  El casero le mira asustado, Iñaki siempre había sido violento con los perros, ya había hecho que luchasen entre ellos hasta la muerte, por simple placer, lo que le había resultado un mes lejos de Arantxa, esta, al contrario de él, quería a los bichos y ellos también a ella, era la única que entraba en la casa de los perros sin ser atacada por ellos, la única, además del casero y el amigo de Iñaki.


  —Arantxa entra ahí con estos brutos y ellos la mira como si fuera su ama, estas caras de malo se convierten en cara de cachorritos indefensos, no sé cómo puede tener este poder hacia estos asesinos.


  —Nosotros, los humanos, somos peores que ellos. En la realidad, cuando están con la señorita Arantxa, es cuándo demuestran su verdadera identidad, si son malos es porque usted les enseña a serlo, Iñaki.


  —Yo no, siquiera me acerco a estos animales.


  —Pero usted paga para que lo hagan, cuando viene el chaval a enseñarles a matar, a ser violentos, me da un escalofrío, veo escenas brutales aquí.


  —Pues si te molesta como mi amigo trata y adiestra a estos bichos, vete a dar un paseo por la finca, a limpiar todo, no estás obligado a asistir a nada.


  El casero aprieta fuerte los labios, era mejor no discutir con el chaval, tenía un genio fuerte y estar callado era la mejor opción.


  De repente los perros empiezan a hacer una especie de ruido que dejaba loco a Iñaki, que le provocaba unas fuertes ganas de sacar su arma y matarlos a todos.


  —Es Arantxa —comenta al casero.


  El casero sonríe, los perros siempre se portaban igual cuando sentían la presencia de Arantxa. Se ponían tan contentos que ladraban como si estuvieron llorando de felicidad. Iñaki le había preguntado una vez al casero por qué demonios se portaban de aquella forma, y, según el casero, hacían esto porque se sentían muy felices por tenerla cerca. Iñaki no sabía si era verdad o no, y tampoco quería saberlo.


  —Gatita.


  La besa. Al besarla, los perros empiezan a ladrar amenazantes, también según el casero, lo hacían porque se sentían celosos por Arantxa cuando Iñaki la tocaba. El casero decía que ellos querían a Iñaki lejos de ella, lo que le provocaba a Iñaki mala leche.


  Arantxa deja de besarle y se acerca a la valla, saludándoles, ellos corresponden el saludo. El ruido de todos aquellos perros a la vez le provocaba un cierto nerviosismo a Iñaki. La coge del brazo y los perros se ponen muy enfadados.


  —¿Por qué demonios se enfadan ahora?


  —Porque piensan que me vas hacer daño.


  —Pues diles a estos brutos que nunca te haría daño.


  —Si no me sueltas el brazo ellos no lo comprenderán.


  Iñaki la suelta inmediatamente y los bichos se ponen ansiosos caminando de un lado a otro, locos por jugar con ella.


  —No pienses que vas a jugar con estos bichos, tenemos poco tiempo, tenemos que irnos, llevar todos los coches a la propiedad de las ovejas, tenemos…


  —Código 34 —contestó ella sin dejarle terminar antes.


  —Mira, vete, me quedo aquí con los perros, más tarde nos vemos. Cuando salgas con tu coche me avisas.


  —No quiero ni verte y tampoco tocarte si te vienes con este olor desagradable de estos malditos perros.


  —Ay, Iñaki, qué pesado eres.


  Iñaki señala con el dedo como advertencia, ella intenta morder su dedo índice, él le esquiva superenfadado y se marcha. Pero antes le da su última orden al casero.


  —Quédate con tu móvil toda la noche en modo silencio y contesta a todos mis mensajes, eh —le dice al casero con muy mala leche.


  El casero asiente obediente.


  El código 34


  


  


  Este código inventado por Iñaki significaba que los policías estarían en la carretera debido a las sospechas que tenían de una carrera clandestina por haber pillado a varios de los participantes al llegar o al salir de la finca, haciendo sus espectáculos en la carretera, cosa que Iñaki hacía siempre, algunas veces en compañía de algún que otro conductor, pero la mayoría de las veces solo. Correr en la carretera era arriesgado porque siempre les estaban vigilando, aun así, no podrían contenerse. Se sospecha que era en la finca donde realizaban las supuestas carreras, pero nunca habían tenido pruebas, y tampoco habían entrado en la finca. Cuando los policías tenían que visitar la finca para una supuesta inspección, Iñaki era inmediatamente avisado por agentes que frecuentaban la pista, así huían antes y sin pruebas no había crimen.


  Cuando pasaba esto, solía llevar los coches a una propiedad muy cerca de allí, que también pertenecía a Iñaki, esto se debía a sus negocios con Maite. Él y su madre habían solicitado en vida parte de la herencia de su padre. Kepa tenía muchos bienes porque sus padres habían muerto y él, hijo único, así como Iñaki, había heredado solo todo lo que los abuelos tenían, sin contar con la herencia del abuelo de Kepa, que, en este caso, era el bisabuelo de Iñaki, así que, su padre tenía lo suficiente para él y para compartir con su único hijo y su exmujer. En esto Maite e Iñaki estaban juntos, había sido la única vez que se habían llevado bien entre ellos, además que ella tenía que aprovechar que él vivía con ella para sacar lo máximo que pudiera de esto antes de que llegase el momento de que Iñaki se fuera de casa y que ella perdiera todos sus derechos en los bienes de Kepa.


  Iñaki había decidido que necesitaba tener una propiedad cerca de allí, donde esconder los coches por si acaso, lejos de la pista, porque, si por ventura los policías entraban en la finca, se enterarían de la pista, pero no iban tener acceso a los coches.


  La propiedad era una finca donde Iñaki compró unas cuantas ovejas de leche para poder justificar su existencia, ahí vivían una pareja, gente simple, que cuidaban a las ovejas y fornecían leche para la elaboración de queso, para el consumo de leche y yogures, y resultaba que el pequeño negocio iba bien y que con este dinero, un pobre granjero podría vivir honestamente su vida. Iñaki no había comentado nada a su familia de este supuesto negocio, había consignado a la pareja de caseros para hacer negocio en su nombre, y resulta que, milagrosamente, la cosa andaba muy bien. No estaba permitido comentar jamás sobre los coches de la pista, era una propiedad apartada, lejos de las otras propiedades y, con esto, el secreto estaba seguro.


  —Rápido, rápido, chicos, tenéis que llevar un coche y volver con Egoitz, rápido, no tenemos tiempo —decía Xabier a todos, eufórico.


  Resulta que los chicos llevaban los coches a esta propiedad y después volvían en el coche de Egoitz, uno de los empleados de Iñaki.


  —Xabier, ven —ordenó Iñaki.


  —Entramos a la casa.


  Dentro de la casa, Iñaki solucionaba los temas más importantes. Se quedó ahí con Xabier algunos minutos, después salió igual de enfadado que cuando había entrado.


  —Ya sabes todo lo que tienes que hacer, ahora voy a la propiedad de las ovejas y vuelvo enseguida.


  Salió rápido en dirección a su coche, cogió su móvil y llamó a la gatita. Ella contestó al otro lado de la línea.


  —Ya estoy de camino.


  —Te dejaré en la propiedad hasta solucionarlo todo, coge tu coche y sígueme.


  —Vale.


  Iñaki entró en su coche y pisó fuerte, la gatita enseguida le alcanzó. Se comunicaron a través de bocinas, él había disminuido la velocidad para que ella pudiera alcanzarle. Llegaron rápidamente a la propiedad.


  —Quiero que te quedes dentro de la casa y que aparques tu coche en el lado de atrás, en el garaje, como hemos hecho las otras veces, ¿entendido?


  Ella asiente con la cabeza, impaciente, era mejor dejarle en paz, en estos momentos Iñaki se ponía muy insensible, era mejor hacer todo lo que quería y estar un rato callada, cualquier cosa le ponía de mala leche.


  —Ella se queda con vosotros, cuídenla bien y no permitan que salga por nada. Pase lo que pase, quedaos todos dentro de la casa, ¿habéis entendido? —pregunto a la pareja de caseros.


  —Claro, Iñaki, ve tranquilo, nosotros estaremos con ella.


  Iñaki asiente con un gesto de cabeza, la besa en la frente y se marcha como loco con su coche.


  


  


  La mañana siguiente


  


  Iñaki despierta desesperado, ya son las once, no había dormido ni dos horas. Se levanta, baja las escaleras, sabía que Nerea no estaría, a estas horas seguramente estaría en el gimnasio. Va hasta la cocina y pide que le preparen un café bien fuerte, lo toma rápidamente, luego va al salón, donde, en el bar de su padre, coge una botella de whisky y se sirve de él, entra al despacho de su padre. Tenía que hacer una visita al acalde, urgente.


  Cogió el móvil, llamó a Xabier, este seguía dormido, pero se despertó con la llamada.


  —Despierta hombre —se ríe Iñaki.


  —Tengo tanto sueño que me siento mareado.


  —¿Esto significa que no hablaste todavía con ninguno de los policías que nos informa?


  —No.


  —Hostia. Xabier, espabila y entra en contacto con ellos, estoy muriendo de curiosidad para saber que pasó ayer.


  —Vale, hablaré con ellos. ¿Qué tal en la finca?


  —Todo bien, hablé con el casero, todo bien por allá, pero dice que habían coches de policías en la carretera y que uno se acercó a la finca, estuvo observando, de guardia.


  —¿O sea que no durmió como nosotros? —suspiró sin ánimos Xabier.


  —No. Bueno, voy llamar a los caseros de la propiedad de las ovejas, llámame cuando tengas noticias de los policías.


  —Vale, Iñaki, dame un tiempo.


  —No mucho, eh, Xabier.


  Xabier cuelga.


  Iñaki caminaba de un lado a otro. Nervioso, pensativo, en estos momentos nada podría hacer, ya había pasado otras veces, y mientras todo no se calmase, no podrían volver a la pista. No lo hacía por dinero, esto era un problema que desconocía, lo que le aturdía era la pasión que sentía por la velocidad, era como una droga, él era adicto, sentía enfermar su alma, su cuerpo, su mente sin aquella pista, sin sus coches. Mientras no volvían a la actividad, siquiera podrían correr en otro sitio, estaba todo vigilado, no podrían sacar sus coches, sigilo total, no era el único que se lo pasaba mal, pero era el que peor lo pasaba.


  Cuando se dio la vuelta, para seguir caminando de un lado a otro en el despacho de su padre, donde se escondió de todos para hablar con sus empleados, se dio con la asistenta. Era Paskala, parecía un fantasma, había llegado sin hacer ruido la maldita.


  —¿Qué demonios haces aquí?


  Ella se quedó mirándole muy seriamente.


  —El otro día me reprochaste cuando os llevé a casa de Maite a recoger mis cosas y hoy estás aquí como vigilándome, cuidado… ¿Cómo te llamas?


  —Paskala, este es mi nombre, Iñaki.


  —Muy bien, Paskala, salga de aquí ahora o te la verás conmigo.


  —¿Y si no salgo?


  —Pero… pero…—acostumbrado a dar órdenes y a que siempre todos hicieran lo que él quería, el comportamiento de la empleada le dejó furioso.


  —A tomar por culo, hija mía, vete de aquí o te saco a patadas.


  —Tócame y verás tú que te pasará, Iñaki.


  —Insolente, jodida antipática de mierda, estás en mi lista.


  Paskala le mira asustada, sin entender.


  —¿Qué lista es esta?


  —Mi lista, ¿sabes para que sirve mi lista?


  —Ni idea.


  —Para recordarme a quién joder cuando me apetezca.


  —Ahhhh, o sea que tienes una lista para joder a todos los que te molesten.


  —Exactamente.


  —Pues intenta joderme, Iñaki, y verás.


  —Hija de puta, hija de puta, escucha bien, escúchame, ningún empleado me trata así, pagarás bastante caro por esto «Paskala». Jodido nombre más feo —contesta furioso acentuando fuertemente su nombre.


  Sale furioso del despacho de su padre.


  Paskala se ríe, necesitaba limpiar aquél despacho y no dejaría acumular sus tareas porque el príncipe había decidido estar ahí.


  Quince días después.


  Iñaki está sentado delante de la mesa, esperándole, sabía que no debería ir hasta allá, pero fue. Cuando el hombre entró en su despacho, menudo susto, el chico era realmente muy insolente por aparecer por ahí.


  —Iñaki, ¿qué haces aquí?


  —La pista está cerrada hace muchos días, estoy completamente agobiado, ¿qué historia es esta de que debemos destruir la pista?


  —Aquella pista fue construida clandestinamente, Iñaki, con mi ayuda, ¿sabes que significaría si alguien se enterase de que yo, justo yo, un ejemplo a seguir, estoy metido en esto?


  —Ya sabes que si algún día pasa algo, Patxi se quedara con la responsabilidad, hemos hablado sobre esto.


  —A la hora de ir a la cárcel, no sé si tu amigo Patxi seguirá pensando así y hará esto para salvarnos a ti y a mí.


  —Ya lo hemos hablado, está totalmente de acuerdo, si yo le pago lo acordado, dice que irá a la cárcel, que le paguemos un buen abogado para sacarle de ahí y que seguramente lo sacará y se queda con la pasta que le voy a dar.


  —¿Y pagarías?


  —¿Por qué no?


  —Mira, Iñaki, no me metas en líos.


  —Ya estás metido en líos.


  —¿Qué quieres de mí? Dímelo.


  —Hace mucho que no vas a las competiciones.


  —Claro que no, si la pista está cerrada.


  —No me refiero a esto, no seas tonto.


  —Más respeto cuando me hablas, ¿acaso te olvidaste de quién soy?


  —No, no me olvido nunca, pero, vamos, déjate ya de tonterías, que conmigo no cuela. Antes de cerrar la pista hacia mucho que no ibas, ¿por qué?


  —Tú ¿qué crees? No puedo ir, Iñaki, ¿te olvidaste de que soy un hombre casado, padre de familia, y que tengo este puesto que tengo? No puedo estar saliendo todas las madrugadas para competir en una carrera de coches, aunque sea mi pasión.


  —Bueno.


  Se miran a los ojos, el hombre espera que Iñaki le diga algo.


  Iñaki suspira impaciente.


  —Tienes que hacer algo, necesito abrir nuevamente la pista.


  —¿Qué sugieres? ¿Crees de verdad que las cosas tienen que ser a tu manera? La realidad es otra, muchacho.


  —Sé que puedes hacer algo, estaré esperando que hagas algo.


  Iñaki se levanta de la silla, le mira muy seriamente.


  —No volveré a tu despacho, pero, si no haces nada, volveré tantas veces por aquí que la gente empezara a preguntar qué hace el hijo de Kepa Aranguren todos los días en el despacho del acalde. Tú mismo.


  —Eres el demonio, Iñaki, y lo sabes.


  —¿Quién ha dicho que Dios sea mejor?


  Iñaki se marcha, dejando al viejo hombre preocupado, forzado a hacer algo.


  


  


  Nueve días después


  


  


  Iñaki sale del bar de pintxos del tío de Arantxa, hoy le tocaba a ella trabajar, él estuvo con Patxi y con Odei hasta las nueve bebiendo. Habían tomado muchas cañas, Iñaki mucho más que ellos, llevaba bebiendo desde las cuatro de la tarde.


  —¿Todavía no te han dicho nada? —pregunta Patxi.


  —Estoy esperando su respuesta.


  —¿No te ha llamado para nada?


  Iñaki suspira impaciente.


  —Hemos hablado ayer.


  —Vaya, ¿y para no decir nada?


  —Espera, volveremos a hablar dentro de dos días.


  —¿Y qué te han dicho los policías que te facilita información?


  —Me han dicho que estemos escondidos, todavía están buscando los conductores que hacen las carreras.


  —Vaya.


  —Estuve con Abar ayer, todo sigue igual, nunca estuvimos tanto tiempo fuera de la pista.


  —¿Abar es uno de los cinco policías que frecuentan la pista? —pregunta esta vez Odei


  —Sí.


  —¿Cuál de ellos? ¿El calvo?


  —El propio.


  —Bueno, tenemos que esperar, Iñaki, no queda otra, no podemos volver ahí.


  —Por supuesto que no. Pero no será por mucho tiempo.


  —Esto es lo que esperamos, que no sea por mucho tiempo, han pasado muchos días.


  —Bueno, chicos, me voy, tengo que encontrarme con Aimara.


  —¿Estás saliendo con ella, Patxi?


  —Creo que somos la nueva pareja de las pistas, como tú y la gatita.


  Iñaki sonríe, conocía cada parte del cuerpo de Aimara, habían estado juntos varias veces, era el secreto de los dos.


  —Bueno, chicos, también me voy, me despido de la gatita y me largo.


  Los dos compañeros de Iñaki salen primero. Después de tomar un par de cañas más y estar de charla con el tío de la gatita, Iñaki decide ir a casa. Le costaba mucho tener que controlarse para no correr. Giró la llave y pisó fuerte, haciendo ruido con el coche, tal y como le gustaba, salió deprisa, sin respetar la señal roja del semáforo. De repente, al girar la próxima esquina para tomar rumbo al chalé de su padre, casi atropella a una mujer con un niño en silla de ruedas. Frena rápidamente, haciendo que los neumáticos derrapen. Espera que pasen. La mujer se pone alterada, lleva la silla de ruedas hasta la acera y se dirige hacia la ventana de Iñaki.


  Él, al percibir que ella iba a insultarle, arranca rápidamente y se marcha.


  —Gilipollas, hijo de puta, gente como tu debería morir.


  —Ama, por favor —grita el niño desde su silla.


  La mujer vuelve donde su hijo.


  —Perdóname, hijo, ama no quiere ser mal educada con la gente, pero por culpa de un tipo como este, hoy estás en esta silla de ruedas.


  —Déjalo ama, déjalo, no podemos hacer nada, no merece la pena sufrir más, ya hemos pasado por momentos muy tristes, quiero olvidar un poco, intentar ser más feliz.


  La mujer se emociona, las lágrimas salen de sus ojos, le dolía ver su hijo en aquella silla. Martzelo estaba muerto por dentro, ya no era el mismo niño, ella no podría sentir paz en el alma mientras el culpable no estuviese en la cárcel, mientras no pagará por lo que le había hecho a su niño.


  —Imbéciles, pasan delante del coche y luego la culpa es mía, faltaría más, pues que se jodan, que se jodan —Iñaki siempre se ponía furioso con la gente que de repente pasaba delante de su coche y él se veía obligado a frenar rápidamente.


  Iñaki abre la ventana de su coche y chilla alto, aunque sepa que nadie le va a escuchar por estar en una calle casi desierta de camino al chalé.


  «Que se jodan, que se jodan», chilla tan enfadado que se pone rojo, como siempre solía pasar cuando se enfadaba mucho.


  En aquellas palabras estaban su total desprecio hacia los pedestres. Su ira por tener la pista cerrada.


  Suena el móvil, en este momento está Iñaki entrando en el garaje, prefiere no hacer tanto ruido y por este motivo había disminuido totalmente su velocidad normal. Como se llevaba bien con su padre y Nerea, prefería no fastidiarles, cosa que hacía con placer cuando vivía con Maite.


  —Hola, dígame.


  —Hola, soy Unai.


  —¿Debo alegrarme con la llamada, agente?


  —Esto es cosa tuya.


  Iñaki estaba ansioso para escucharle, saber alguna novedad sobre la pista.


  —Decidieron suspender la búsqueda, estarán alerta, como siempre. Podemos volver a la pista, Iñaki.


  —Por fin la buena noticia, la que llevo esperando hace mucho.


  —Pero hay que andar muy atentos, nada de carreras en la carretera, esto tenemos que hacerlo solo en la pista, merece la pena el esfuerzo, por fin nos dejarán en paz, al menos por ahora, hasta que haya otro incidente y que vuelvan las búsquedas.


  —Hoy mismo abriré la pista.


  —¿Lo dices en serio?


  —Así como me llamo Iñaki.


  Iñaki sale del coche y se dirige a la puerta de entrada de su casa, una vez más el móvil suena.


  —La pista ya se puede abrir —habla la voz al otro lado.


  —El agente Unai acaba de contármelo, y esta noche abro la pista.


  —Siendo así, te dejo.


  —No, espera,…


  —Dime.


  —Espero tu visita esta noche, acalde. ¿Cuándo empezarán las apuestas?


  —Esto es un asunto que lo vamos hablar con calma más adelante


  —Está bien.


  —Bueno, esta noche nos vemos.


  Cuelga.


  Iñaki entra, se ducha y vuelve a salir, mientras llama a Xabier para dar órdenes de ir a la granja de las ovejas para recoger los coches y llevarlos a la finca, avisar a todos, revisar los coches… Entre las mil cosas que debería preparar para la madrugada, también llama a la gatita y le avisa.


  Una y cuarenta y cinco de la madrugada, una vez más el recinto estaba lleno, la finca volvía a tener vida. Todavía no eran las dos y estaban todos ahí.


  Luces, coches, chicas, chicos y mucha ilusión, pasión. Todos enamorados de aquella adrenalina, de la velocidad, en fin, el ruido de los motores era canción al oído de Iñaki, aquella pista, aquellos coches, todo, era un alimento que le mantenía vivo.


  Los coches estaban cada uno en su puesto, lado a lado en la pista, los veinte coches, el suyo estaba entre los veinte.


  En la pista.


  Con un frenazo, aparca su coche, un Bugatti Chiron negro, a su lado, como siempre, ella, la reina de la velocidad, Arantxa, con su Lamborghini rosa. Aquella noche sería especial, por fin competirían los dos solos en pista, esta vez Aimara no podría hacer nada.


  —¿Estas nerviosa?


  —Un poco sí, esto porque estás tú, de lo contrario…


  —Estarías aún más, gatita, no me engañas.


  Arantxa se ríe nerviosa.


  Después de que Amaia hubiese bajado la bandera, arranca con su coche, dejando atrás una nube de polvo. Iñaki sale enseguida, detrás de ella, hace la primera curva maravillosamente, al contrario de la gatita que se lío un poco, cosa que era normal para ella, tenía bastante dificultad en las curvas. Aún le quedaban dos, las cuales Iñaki hizo normalmente, ganando la carrera.


  La gente se puso eufórica, las apuestas estaban suspendidas hasta nueva orden, porque esto lo llevaba el acalde y todavía no se había manifestado. Esta vez Aimara no ha hecho nada por el simple motivo de que no habían apuestas aquella madrugada, para Iñaki y Arantxa ha sido una buena experiencia, les hacían ilusión competir solo los dos en pista. Resulta que a la gente le encantó.


  


  


  Dieciséis y treinta y ocho de la tarde del día siguiente


  


  Iñaki le da clases de carreras a la gatita, Xabier, Balkoe y Zuri se habían ido a la finca a solucionar un montón de cosas, mientras Iñaki aprovechó el momento para dar clases a la gatita, montó con ella en su coche.


  Tienes que hacer una curva mas dentro, haces una curva muy ancha. No hagas la curva tan rápido, baja la velocidad un instante. En la curva tres siempre haces lo mismo, gatita, siempre giras demasiado pronto.


  —¿Y cómo debo girar?


  Iñaki da una pitada a su cigarro y le mira. Ella tiene ganas de sonreír y besarle, le encantaba aquella mirada, era tan lindo su Iñaki.


  —Mira, gatita, te estoy enseñando muchas cosas a ti, esto porque sé que realmente tienes don para esto, ojala no te pongas demasiado buena como para superarme algún día.


  Iñaki tira el cigarro.


  —Te lo demostraré, volvemos a la salida y yo hago el recorrido ahora y me observas con mucha atención, gatita.


  Iñaki tenía dificultad para expresar lo que realmente sentía por ella.


  —La cuestión es que nunca he podido elegir mejor novia que tú, y un día quiero que te cases conmigo y, si me acompañas en las carreras, no tendré que huir todas las madrugadas de casa a escondidas para venir a una pista de coches como hacen muchos de los que vienen por aquí.


  Arantxa se ríe.


  —¿Te refieres a Urko y a los policías, no?


  Iñaki baja del coche, mira la pista, el viento le golpea el pelo. Escondido detrás de sus gafas, sonríe discretamente. Arantxa también baja del coche y se pone a su lado.


  —Sí, gatita, me refiero a nuestro acalde. Este hombre es un enamorado de las carreras, me ayudó a construir todo esto y siquiera puede disfrutarlo. Su mujer no lo puede saber.


  Iñaki abre bien los brazos y gira en círculos para poder disfrutar bien de aquella pista, de la libertad.


  —Él no puede ser libre, Arantxa, no puede.


  Ella sonríe, esto significaba mucho para él, aquella pista, los coches, y le hacía feliz saber que ella también formaba parte de sus planes para el futuro.


  Él se gira hacia ella y le abraza.


  —Te enseñaré a hacer esta curva, gatita, tú aprende con atención, no me hagas enfadar.


  Ella asiente con la cabeza, apoyando su rostro en el pecho de Iñaki.


  Dios, como quería a aquel chico.


  —Vamos a subir al coche y a hacer esta curva, ahora.


  Se suben al coche. Él gira la llave, sale volando, al llegar a la pista 3, hace la curva 3. Arantxa aprende.


  Él vuelve a la salida y entrega el coche a la gatita, se sienta en el asiento del pasajero y ella arranca a alta velocidad. Hace la primera curva correctamente, luego la segunda y la tercera.


  Iñaki sonríe. Ella había aprendido.


  


  


  Competición


  


  En la competición, Patxi y Aimara intentan quitarle la gatita de la pista, poniéndola fuera en la segunda curva. Arantxa había aprendido con Iñaki a volver rápidamente a la pista en situaciones como estas, cosa que es imposible quizás para muchos conductores, pero Iñaki tenía un truco, que, por cierto, la gatita había aprendido muy bien, enseñando el dedo a los dos, volvió a la pista.


  Patxi intentó quitarla una vez más y terminó por golpear fuerte al coche 13 y hacerle girar capotando violentamente. Xabier, desde su puesto, viendo que se había provocado un accidente, inmediatamente por la radio llama a los chicos de auxilio. Se trataba del coche de Heiko.


  —Chicos, curva 2, vayan a la curva 2, código 7. Se trata del BMW1-serie M de Heiko. Chicos.


  —De acuerdo, Xabier, ya estamos a camino —contesta Iker por la radio.


  —Gracias, chicos.


  Después de la competición, Iñaki va furioso a la casa.


  —Tú, quédate aquí, no me sigas, hablaré muy seriamente con Patxi —le advierte a Arantxa antes de dirigirse a la casa.


  Él estaba realmente enfadado, cuando pasaba esto, ella esperaba a que él se pusiese más tranquilo para hablarle, solía ser mal educado y al principio le hacía daño con sus palabras ofensivas, pero ahora ella ya había aprendido a lidiar con él. Ella asiente con la cabeza y sube al palco con Xabier. Él llama por la radio.


  —Xabier, dile a Patxi que venga a la casa, quiero hablarle muy seriamente, y que venga solo.


  —Te envio un guardaespaldas para estar contigo, por si acaso.


  —¿Por si acaso qué? Estoy armado y sé defenderme de Patxi.


  —No lo dudo, jefe, si le digo esto es para que el guardaespalda no te permita hacer una tontería por la que te arrepentirás mas tarde.


  —No me envíes a nadie, y que venga rápido que no tengo toda la noche.


  —Hablaré con él.


  Xabier le mira a Arantxa.


  —Iñaki está furioso, y Patxi no es cualquiera de sus empleados que escucha los insultos de Iñaki callado, puede haber pelea. No quiere que le envié un guardaespaldas, pero le pediré que se quede al lado de fuera de la casa y que me avise si la cosa se pone fea y voy volando para allá.


  Arantxa empieza a llorar, nerviosa, sabía que Iñaki tenía poca paciencia y que cuando se ponía nervioso era muy violento.


  —Te espero aquí, no tardes, por favor.


  Xabier le consuela apoyando su mano derecha en su hombro, ella se limpia las lágrimas.


  —No te preocupes, también hablaré con Patxi para que tenga paciencia con Iñaki.


  —¿Cómo está Heiko?


  —Mal, Arantxa, muy mal, al final tendrá que ir a un hospital, lo llevaremos a Pamplona, lejos de la pista, para que no haya problemas, hay un medico de ahí que es de confianza de Iñaki, pero en el caso de que se muera alguien, la familia irá a investigar qué pasó realmente y la cosa se va a complicar, ahora es momento de rezar para que se ponga bien.


  Arantxa llora nerviosa, debería ser ella la que debía estar en su lugar, al menos su familia no iba a condenar a Iñaki, a meterle en la cárcel.


  Xabier deja Arantxa con Egoitz.


  —Te dejo con Egoitz, cualquier cosa él te sacara de aquí con seguridad.


  —Está bien.


  —Egoitz cuida bien de ella.


  —Claro, Xabier, tranquilo.


  Iñaki le había dado órdenes a todos sus empleados para cuidar de Arantxa cuando él tuviese que estar ausente por algún motivo y sacarla de la finca en el caso de que fuese necesario, de que policías invadieran el recinto o que algún traficante o etarra decidiera pelearse, o quizás si algún día hubiese disparos. No importaba lo que fuese, pero deberían sacarla de ahí por la parte de atrás de la finca y llevarla a la granja de las ovejas y que se quedase ahí hasta el día siguiente. Iñaki siempre dejaba un coche a disposición para esto, y siempre era su todoterreno para no usar coches de carrera en la fuga para no llamar la atención.


  Xabier encuentra a Patxi con Aimara.


  —Hola, Aimara.


  —Hola —contesta.


  —Patxi, Iñaki quiere hablar contigo.


  Patxi mira a Aimara.


  —Te lo he dicho —le dijo.


  —Ya estábamos esperando, yo voy con él.


  Xabier inmediatamente dice que no. Aimara insiste, dando un paso adelante.


  —He dicho que no, Aimara, Iñaki quiere que venga solo.


  Aimara respira nerviosa, seguramente Iñaki le expulsaría de las carreras y encima le pegaría.


  Patxi acompaña Xabier.


  —Te está esperando en la casa.


  —No te preocupes, iré para allá, llámale por la radio y díselo.


  Xabier llama por la radio.


  —Iñaki, ya está aquí Patxi, va en dirección a la casa.


  —De acuerdo, Xabier, quédate con Arantxa hasta que yo vuelva.


  —Claro que sí, Iñaki.


  Patxi se sentía un poco receloso por ir a la casa, le daba miedo que Iñaki le expulsara de las competiciones. Estaba rezando para que Heiko sobreviviera.


  Nada más llegar a la casa, Iñaki le recibe con varios golpes en el estómago.


  —Gilipollas, ibas a matar a mi gatita. Arantxa era la que debería estar en su lugar, está herido de gravedad y, según mi enfermero, puede hasta morir.


  —Lo siento, Iñaki, lo siento de verdad, no llegaría a perdonarme si hubiese pasado esto con Arantxa por mi culpa, porque le quiero.


  —¿Cómo es? Dime otra vez, a ver si he escuchado bien.


  —No ha sido mi intención hacerle daño, ha sido un accidente, él se lío mucho y pasó lo que pasó.


  —Podría haber sido mi gatita la que se había liado y ahora estaría muriéndose, hijo de puta, te voy a matar, gilipollas.


  Iñaki le golpea con mucha rabia, Patxi empezó a preocuparse, no conseguía escaparse de él, le estaba haciendo mucho daño y sabía que la cosa se iba a poner peor.


  Patxi consigue levantarse y defenderse, también intenta darle un puñetazo, pero Iñaki se defiende y Patxi no consigue darle en la cara; los dos intentan golpearse uno al otro.


  Iñaki saca el arma.


  Patxi se asusta.


  —Calma, Iñaki, por favor, tío, no me dispares —Patxi empieza a llorar, sabía que si Iñaki le disparaba, los etarras le ayudarían con el cuerpo y nadie nunca se enteraría de que le había matado y saldría impune del crimen.


  El guardaespaldas enviado por Xabier entra en la casa.


  —Iñaki.


  Iñaki le suelta. Patxi se aleja de Iñaki con fuertes dolores en el estómago, agradecido. El guardaespaldas llegó en el momento justo para impedir a Iñaki hacer algo de lo que se arrepentiría después.


  —¿Qué haces aquí? ¿Te envío Xabier?


  —No, Iñaki, yo te vi venir para acá furioso y luego vi a Patxi. Me imaginé lo que estaría pasando aquí y vine a ver si necesitas ayuda —mintió.


  —No, no necesito ayuda, ahora, vete.


  —Ahora que estoy aquí y he visto que la cosa va en serio, no me voy, mi obligación es protegerte.


  —No necesito protección —apunta el arma para el guardaespaldas.


  El guardaespaldas también saca su arma y le apunta a Iñaki.


  —Nunca dispararía contra ti, Iñaki, pero me quedo, tú sigue con lo tuyo, pero me quedo y no permitiré que sigas golpeándole a este malnacido, no puedes joderte la vida aún más. No sabes lo que pasará con Heiko, de momento es mejor mantener la calma, pensar antes de hacer nada.


  —Es cierto.


  Iñaki guarda su arma. El guardaespaldas también la suya.


  Patxi respira aliviado.


  —Maldito, si le hubieras hecho esto a mi gatita, me iba a la cárcel, pero antes te mataría, que te quede claro, aquí nadie le hará daño a ella o mato al hijo de puta con mi propia arma.


  Patxi empieza a llorar, desesperado, si le hubiera hecho daño a Arantxa, él mismo trataría de morir, no se lo perdonaría a sí mismo; la quería como nunca había querido a ninguna otra.


  —¿Y qué historia es esta de que la quieres? Cuéntame o te mato, y ahora hablo en serio.


  Iñaki respiraba fuerte, nervioso, cansado de la pelea, y Patxi igual.


  —Es verdad, la quiero, me he enamorado de ella, pero, tranquilo, ella no lo sabe y nunca sabrá, a no ser que se lo digas. Pero nunca le diré nada, sería humillante, se iba a reír de mi, está muy claro que te quiere con locura y no tiene ojos para otro; eres tú el que la engaña con todas las putitas que se acuestan contigo.


  —Una de estas putitas a las que te refieres es tu Aimara. Me acuesto con ella cuando me da la gana, ella siempre se acuesta conmigo por su propia voluntad.


  —No sigas, por favor, no sigas, ya lo sé, lo sé todo, ella me lo cuenta.


  —Y tú acepta los cuernos.


  —No hay remedio, las vuelves locas a todas estas putas, están siempre detrás de ti, todas, son todas unas putas.


  —Y por lo que veo ninguna de ellas te quiere —intenta picarle Iñaki.


  —Te odio, todas ellas se mueren por ti, hasta Maitane.


  —No hables de Maitane.


  —¿Crees que no sé que te acostaste con la novia de Odei el otro día?


  Iñaki se pone nervioso.


  —Basta ya, ya basta, qué conversación sin sentido. Me importa una mierda tus sentimientos, solo te advierto que, si le tocas a la gatita, serás hombre muerto. No me pensaré dispararte en la cabeza, y no estoy bromeando.


  —Lo sé, te conozco lo suficiente para saber que no bromeas, me das miedo.


  —Estás jodido. Al menos, si fuera otro piloto… Pero justo Heiko es un buen chico y no tiene mucha pasta, no se lo merecía. Mucho de lo que gana viene de las apuestas de parte de Urko.


  —Mucho de lo que gano también viene de las apuestas de Urko.


  —Reza para que se recupere, Patxi, o vamos tener tú y yo muchos problemas, ahora, vete antes de que te dispare. Estoy tan nervioso que te juro que te dispararía.


  Patxi se larga, era mejor no vacilar, Iñaki hablaba muy serio.


  El guardaespaldas le dio señales para largarse lo más rápido posible.


  Iñaki vuelve al recinto, Patxi se marcha.


  Cuándo Iñaki salió de la casa, el guardaespaldas llamó a Xabier por la radio y le dijo que estaba todo controlado. Enseguida le siguió Iñaki hasta el palco donde estaba Arantxa.


  Arantxa, al verle, le abraza fuerte, llorando.


  —Mi gatita, jamás me perdonaría si te pasará algo malo aquí en este sitio, me sentiría totalmente culpable por traerte aquí.


  —Cállate, no tienes este derecho, soy yo la que quiero venir. No me obligas a venir, si vengo es porque me apetece, y lo sabes.


  —Lo sé, pero igual me siento culpable.


  —¿Qué le has hecho?


  —Nada, esto no es asunto tuyo.


  —Gatito, no me hables así, es asunto mío, sí, y déjame cuidarte, te has hecho daño en los labios.


  Arantxa intentó ver cómo estaba la herida que tenía en el labio, pero él no se la dejó. Aimara subió en el palco desesperada.


  —¿Qué haces aquí? Eres otra maldita que siempre está intentando echar a mi gatita de la pista. Si algún día le pasa algo, te mato, Aimara, escúchame bien, me da igual que seas una mujer, te mato, sin piedad. Ahora vete, que tu Patxi te necesita más que yo.


  —Pero me preocupo por ti, Iñaki.


  —Vete, no quiero verte la cara.


  —Insolente, mi gatito no necesita que te preocupes por él, para esto me tiene a mí.


  Aimara sonríe sin ganas, una media sonrisa, irónica y burlona a la vez.


  —Vete de una vez, maldita, no quiero verte la cara, maldita mujer.


  Aimara se va enfadada.


  —Y tú, gatita, cuando estoy discutiendo con Aimara no te metas, no me obligues a llamarte la atención delante de ella, sabes que te odia y no quiero ser insensible contigo delante de ella.


  —Lo siento, gatito, pero esta siempre está detrás de ti, me pone de los nervios, celosa.


  —Basta, gatita, por esta noche basta, ya tenemos mucho con el accidente de Heiko, tenemos que esperar a ver qué dicen los médicos, siquiera podemos ir a visitarle, tenemos que esperar. Mientras, no quiero enfadarme ya con otras cosas, por favor.


  Xabier habla por la radio, era Zuri.


  —He visto a Patxi salir, estaba derrumbado, Iñaki le pegó fuerte y casi le dispara. Oye, hoy aquí las cosas no andan nada bien, como si no fuera lo suficiente lo de Hieko y Patxi, ahora acaba de llegar Urko con Mikel, me han dicho que van esperar Iñaki en la casa y siquiera esperaron mi respuesta o mi autorización para entrar en la casa, y ya sabes que con estos dos no me meto, que Iñaki luego se enfada, así que dile que le están esperando en la casa y que se prepare porque no tienen buena cara.


  —Gracias, Zuri, por avisar.


  Xabier se limpia la garganta, sabía que Iñaki estaba enfadado y le daba miedo su reacción.


  —Perdóname, Iñaki, pero…


  —No me molestes, Xabier, soluciona tú de la manera que quieras cualquier problema que sea, te doy esta libertad.


  —Pero, Iñaki…


  —Cállate de una vez, Xabier, jódete tú también, tío, déjame en paz, voy a por un whisky.


  —Iñaki —habla Xabier con fuerza en la voz.


  Iñaki le mira, Xabier nunca hablaba así con él si no era algo de total importancia.


  —Urko está en la casa con Mikel y no tienen buena cara.


  —Maldita sea, esta noche es la peor noche que he vivido jamás.


  —Diles que estoy de camino. Cuídale —le dijo enfadado para estar pendiente de Arantxa una vez más hasta que volviera.


  —Tú quédate aquí y luego vengo a por ti —le dijo ahora a ella.


  Ella asiente.


  En la casa, en el despacho de Iñaki, el acalde y uno de los policías que frecuentaba el recinto esperaban a Iñaki acomodados cada uno en un confortable sofá. Zuri había pedido al casero que les sirviese un buen whisky, que les vino muy bien debido al frío, aunque la calefacción estuviese a tope.


  Iñaki entra, serio, pero no preocupado. No saluda, camina desde la puerta hasta su silla, una vez detrás de la mesa, los mira, todavía serio.


  —Veo que les están cuidando muy bien mis empleados.


  —Así es, niño Iñaki.


  Iñaki se ríe.


  —Señor acalde, siento decepcionarle, pero ya no soy un niño. Si me dejo de afeitar, me crece la barba, ¿lo sabías? Y me acuesto con tantas mujeres que usted siquiera puede imaginar.


  Se ríen.


  —Este es mi chaval.


  —Bueno, señor acalde, después de tomar uno de mis mejores whiskies y satirizar, dime, no ha venido usted hoy para ver carreras. Cuéntame, ¿qué pasa? No suelo recibir la visita del acalde y de un joven policía, un niño como yo, en mi despacho todas las noches.


  El policía se ríe.


  —De esto nada Iñaki.


  —Ah, jóvenes, deseando ser mayores y nosotros deseando volver a ser niños —el acalde.


  —Bueno, me sirvo un whisky también, porque sé que cosa buena no será.


  Iñaki se sirve, toma un trago y se sienta nuevamente.


  —Este es de los mejores —suelta después de tomarlo, disfrutando de cómo sabe, lentamente.


  —Tenemos que hablar muy en serio, Iñaki, quizás algún día podamos convertir esto en una pista abierta para el público.


  —Eso nunca, ya hemos hablado sobre esto. Has perdido tu tiempo viniendo aquí. ¿Y por qué has venido con este? ¿Acaso si no nos ponemos de acuerdo me amenazará? —termina apuntando con un gesto de cabeza al joven agente de policía.


  —Vamos, Iñaki, no seas infantil, siéntate y lo hablamos.


  Iñaki se sienta.


  —Bueno, si no hay remedio, pues aquí me tenéis, señores.


  —Iñaki, sabes que la policía suspendió la búsqueda, pero esto no es definitivo, pueden volver en cualquier momento, y volverán.


  —¿Y? Para mí no es novedad, siempre pasa lo mismo.


  —La finca estará vigilada a partir de ahora. Sospechan que los coches vienen de aquí y el ruido de los motores muchas veces se puede escuchar desde la carretera.


  —¿Y?


  El acalde y el policía se miran mutualmente.


  —¿Veis alguien vigilando ahora mismo? ¿Veis algún sospechoso por aquí?


  —Esto no será para siempre, Iñaki, entiéndelo de una vez.


  Iñaki hace una mueca despreocupado.


  —Iñaki, te ayudé a construir esta pista.


  —Te estaré eternamente agradecido por ello, ¿y qué?


  —Lo que pasa es que quiero seguir viniendo por aquí y, si nos están vigilando, algún día van a cerrar la pista. Sería mejor abrir para el público, hacerse conocer de una vez, legalmente.


  —Me gusta lo ilegal, la pista funcionando legalmente perderá su encanto, muchos de los que vienen aquí no podrán venir, competir.


  —¿Hablas de los etarras? Que se jodan los etarras, y más, muchos de ellos se van a la cárcel y jamás volverán.


  —Y vendrán otros, y luego otros.


  —¿Tanto te importan los etarras?


  —Lo que realmente me gusta es la pasión por la velocidad, compartir con los que sienten lo mismo que yo, con usted por ejemplo, señor acalde, o contigo, agente, ¿no es cierto?


  —Podemos seguir viniendo a la pista si la hacemos legal y si corremos por las mañanas o por las tardes, y no de madrugada.


  —No quiero abrir para el público y ya está, quiero bebidas, drogas, coches, chicas, armas, prostitutas, dinero, tráfico, coches clandestinos, carreras clandestinas, velocidad; quiero libertad.


  —Esto no se llama libertad, Iñaki.


  —Esta libertad que me propones, acalde, es una falsa libertad llena de cadenas que me obligara a mí y a todos aquí a portarnos bien. Si abrimos esta pista por las mañanas, los bonitos domingos de paseo familiar, se acabaron las drogas, las prostitutas, las armas, todo, y esta es nuestra libertad, mía y de todos que vienen aquí. Se acabó la reunión. La primera regla aquí en nuestra pista clandestina es no hablar de nuestra pista clandestina, aquí todos somos libres, libres de verdad, no esta libertad de la que hablas de la que siquiera tú mismo te fías. Siendo usted un acalde, dime Urko, ¿eres libre?


  —Nadie es libre dentro de un sistema político.


  —Me cansé de esta conversación, me voy al recinto. Que disfrutéis de la noche, adiós.


  —Iñaki, vuelve.


  —Este tema ya está solucionado, no tenemos nada más que hablar.


  —Iñaki —dijo el acalde con una voz grave, autoritaria.


  Iñaki se detuvo después de levantarse y dirigirse a la puerta.


  El joven policía empezó a hablar esta vez.


  —La carretera estará muy vigilada, aunque se ha cesado las búsquedas, estarán vigilando, pendientes de todo, saben que están haciendo carreras clandestinas y que hay mucho más que simples carreras. No saben nada, pero sospechan.


  —¿Y qué tengo yo que ver con esto? No es nada cierto, todavía no han pillado a nadie.


  —Ahora hemos llegado donde yo quería llegar,


  Iñaki se quedó mirándole sin decirle nada.


  —Cualquier madrugada de estas, van a pillar a algunos de los nuestros. Salen a echar carreras por la carretera después de las carreras; tienes que hacer algo.


  —No soy padre de nadie, que cada uno se ocupe de sus problemas. Yo soy el primero en echar carreras en carretera.


  —No es esta la cuestión, y lo sabes.


  —¿Has visto las noticias ayer?


  —Pero… ¿qué noticias, Urko?


  Iñaki se levanta enfadado, estaba perdiendo el tiempo con aquella charla sin sentido.


  —Por favor Iñaki, siéntate.


  —Mira, os dejo, podéis tomar toda la botella de whisky, no me importa, para mí es un placer recibirlos aquí, yo me voy, me cansé de esta charla de mayores, hasta la vista, babies— se despide de forma burlona, a la vez impaciente.


  —En las noticias están asociando el accidente del niño de ocho años con nosotros. Creen que alguno de los que echan estas carreras clandestinas ha sido el que le atropelló.


  Iñaki se detiene delante de la puerta. De repente le viene un ligero recuerdo de aquella noche, de aquel niño en el suelo, casi muerto. También se acordó de la mujer que llevaba un niño en una silla de ruedas y que casi los atropellan.


  Ahora, con más atención, pudo recordar que, desde el coche, él pudo ver la cara de aquel niño, había sido todo muy rápido, porque él no se quedaba mucho tiempo parado con el coche en un paso de peatones, siempre tenía prisa y casi nunca respetaba las señales de tráfico. Cuando miró y vio la cara de aquel niño, también pudo percibir que él le miraba con mucha atención, se sintió intimidado con la mirada de aquel muchachito y se largo rápido, echando humo.


  De repente sintió un escalofrío, se había olvidado completamente de aquel accidente.


  —Me importa una mierda este accidente de este puto niño y me importa una mierda que salgan haciendo maniobras de velocidad en la carretera.


  —Te equivocas, joven. Siéntate aquí, Iñaki.


  Él vuelve y se sienta, todavía intrigado con sus recuerdos, con los recuerdos que le vino de repente sobre aquel niño.


  —Iñaki, vamos tener una larga conversación, siéntate y ponte cómodo. ¿Te sirvo de tu whisky?


  Él, todavía intrigado, aceptó el whisky inconscientemente, no entendía por qué, así de repente, la imagen de aquel niño le vino tan insistente a la memoria.


  Después de esta noche, las cosas en la finca han cambiado. Iñaki había llegado a la conclusión de que el acalde tenía razón.


  



   


  Dieciséis y dieciséis de la tarde del día siguiente.


   


  Iñaki recibió la noticia de parte de Xabier de que Heiko había hablado con él, que su mujer le había regañado por lo del accidente y que él estaba bien, pero que no volvería a competir; la mujer se negó a seguir con él si volvía a la pista.


  —Es una pena, lo hemos perdido para siempre —comenta Iñaki.


  —¿Y Patxi?


  —Pues, si el propio Heiko le recibió en su casa y le perdonó, no veo motivos para que no lo haga yo, pero avísale de que no se acerque a mí ni a Arantxa, que siquiera nos salude.


  Xabier asiente.


  Finca vacía, día libre de José Mari. Iñaki y Arantxa se reunieron con él en la pista. Su coche de luces azules lucia brillante, era uno de los muchos coches adaptados para las competiciones. Iñaki le daba la libertad a la persona que alquilaba uno de sus coches para adornarlo a su manera, pagando los gastos para esto, así como también para adaptarlo mejor para las carreras. Este trabajo era tarea de Xabier, el ojo derecho de Iñaki en la finca, el funcionario de confianza, la persona en la que Iñaki confiaba ciegamente y, también, por este motivo, era el único funcionario que ganaba más de lo que, por ley, tendría derecho.


  ¿Pero qué ley? —se preguntaba Iñaki a veces y se reía. Si todos los funcionarios tenían contratos ficticios, ya que, la pista no existía, legalmente hablando.


  —Me invitaste y aquí estoy —dijo José Mari al llegar.


  —Bien, he visto como corres, está claro y bastante claro que la velocidad es del coche, de las pequeñas adaptaciones que le hemos hecho —le saluda Iñaki.


  —Hemos tardado mucho tiempo en adaptar tu coche. —comenta Xabier.


  —Xabier encenderá nuestro transpondedor, que están equipados en cada uno de mis coches, donde marcara el tiempo que haremos en pista. Nos vamos a someter a un contrarreloj para evaluar nuestras habilidades, el marcador nos mostrará quién será el mejor —se ríe Iñaki divertido.


  Arantxa le mira de reojo, sonríe, estaba segura de que ganaría a José Mari, ella era tan buena en pista como su gatito.


  —Dos vueltas, José Mari, una menos que en las competiciones.


  —¿Con una de calentamiento?


  —Por supuesto que sí.


  —Recuerda, José Mari, mis coches todos son rápidos, la diferencia está en los conductores, en que si son más o menos rápidos, este es el secreto, ¿entiendes?


  —Para ti será fácil competir en tus propios coches, los conoces a todos.


  Iñaki sonríe.


  —No me gustan las excusas, camarero, conduzco cualquier coche que no he conducido nunca y soy capaz de ganar, el secreto, como ya he dicho, está en el conductor. Pero bueno, quédate con tu teoría, no soy profesora de primaria, tú mismo.


  José Mari sonríe, se había enfadado, no hacía falta conocer bien a Iñaki para saber que tenía este genio.


  Iñaki se acerca a Arantxa.


  —Quiero 1:46, Arantxa. ¿Crees que puedes?


  —Pues claro que puedo, gatito.


  —Pagaré para verlo.


  —¿Qué gano?


  —Me lo pensaré.


  —Hummm, sea lo que sea, será un buen regalo, todos tus regalos siempre son buenos regalos.


  —Tienes que tener un control absoluto de tu coche en la curva para poder hacerla bien, ¿me entiendes? ¿Por qué crees que gano siempre? En estos momentos solo estoy yo, mi coche, la pista y la libertad, todo lo demás no existe para mí. No te olvides de lo que has aprendido en tu clase conmigo.


  —No me olvido, gatito.


  Iñaki, alejándose de la gatita, se acerca a José Mari.


  —Quiero ver si la gatita puede ganarte. Suerte.


  Iñaki le da un golpecito en el hombro derecho a José Mari. Sube con Xabier las gradas hasta un punto donde se puede ver bien.


  José Mari sonríe ilusionado.


  Él y Arantxa entran cada uno en sus coches.


  José Mari en el Bugatti Chiron azul, adaptado y con luces brillantes, a gusto de José Mari.


  Iñaki se ríe.


  —Pobre coche, lo que ha hecho José Mari con mi coche.


  Xabier se ríe también.


  —No te rías que has sido tú el autor de la obra de arte.


  Se ríen.


  —Ah, jefe, ¿a que está bonito?


  —Y una mierda, soy muy normalito, no me gustan estas tonterías.


  Arantxa sube al coche de Iñaki. Después de mucho tiempo sin conducir el tan famoso coche de Iñaki, Arantxa se siente tímida dentro de él, bloqueada, Iñaki era muy exigente y esto complicaba aún más la situación.


  Salen juntos, con la misma velocidad, lado a lado, pero, al llegar a la curva 1, Arantxa se queda, José Mari le adelanta y arranca rápido con su coche de luces, que no brillaban tanto por la luz del sol, pero que tenía su magia.


  Concentrarse en el trazado de curvas, concentrarse, pensaba ella.


  Observar la pista, observar los movimientos del otro conductor, cuidar mi velocidad, no hacer la curva tan rápido, seguía pensando.


  Por fin en la primera curva, arrancó y adelantó a José Mari. Pero, cuando llegó en la segunda curva, pasó lo mismo, ella se quedó porque José la adelantó una vez más.


  Iñaki desde las gradas observa nervioso su recorrido.


  —La gatita está muy preocupada en recordarse la lección y no la práctica. Esto está mal, como haga esto en la tercera curva, pierde.


  Xabier se pone igual de nervioso, esperando que la gatita reaccione y empiece de una vez a competir de verdad.


  En la pista ella lucha contra sí misma. Relájate, Arantxa, atenta pero relajada, gatita, piensa, respirando hondo.


  Después de la segunda curva le adelanta otra vez, dejándole preocupado. No sabía José Mari si era una táctica o si ella se liaba en las curvas, pero no había tiempo para cuestionar, tenía que ganar la competición.


  Ella, esta vez, consiguió hacer la curva 3 antes que él y ganar la competición, pero su curva 3 no convenció a Iñaki. Tenía mucho que aprender todavía, si estuviese competiendo con Patxi o Aimara, seguramente hubiera perdido, comentó Iñaki a Xabier que estaba totalmente de acuerdo con él.


  Iñaki y Xabier bajaron rápidamente a la pista. Arantxa salió del coche medio recelosa, sabía que Iñaki no aprobaría su tercera curva, y tenía razón.


  —Gatita, ya veo que tengo que dedicarme a entrenarte más veces, tu tercera curva ha sido horrible y las otras dos no me has convencido mucho porque José Mari te adelantó, si pasara esto en la tercera, perderías.


  —Lo sé, gatito, estoy muy nerviosa.


  Ahora vamos José Mari y yo, y tú atención en lo que hago, ¿de acuerdo?


  —Vale, gatito.


  —Y nada de regalos.


  Ella asiente decepcionada.


  Él sonríe sin dejar que ella lo vea, pues claro que él le compraría uno de estos bolsos que le gustaba tanto, pero no le diría nada para castigarla un poco, a ver si aprende, pensó.


  Iñaki y José Mari entran en sus coches.


  José Mari pisa fuerte y, después de mucha lucha, consigue alcanzarle, pero no adelantarle, se quedaron en esto durante unos minutos. Iñaki le obligó a disminuir la velocidad, cuando le tenía totalmente dominado, pisó fuerte y José ya no podría hacer nada.


  —Iñaki es una maquina.


  Iñaki llega a su destino, ganando la competición.


  Iñaki compitió con José Mari conduciendo el coche Lamborghini de Arantxa y dejó su coche al camarero, pero, aún así, José Mari no ha podido ganarle.


  Iñaki se puso muy serio, cabreado, el coche de la gatita era una mierda. Echaba de menos el suyo, desde luego, y encima el camarero no le había ganado, este era otro que tenía que dar clases. Él se dedicaría a enseñarles a los dos a conducir, como había hecho con Joanes, el etarra.


  Él no sabía que la gatita tenía este problema. Xabier no le había dicho nada y tampoco la gatita se había quejado de su coche. Llegó a la conclusión de que le compraría un nuevo coche a su gatita. Para la próxima semana, la gatita competiría con dignidad, con un coche y motor de verdad, él le compraría uno, nuevo, para ser solo suyo.


  Iñaki y José Mari bajaron de sus coches.


  —Muy mal, camarero, muy mal, dejé que condujeras mi coche y, aun así, no has podido ganarme, muy mal, tendrás clases conmigo en tus días libres, camarero. Si quieres ser un buen piloto, es mejor venir a las clases.


  Xabier sonríe.


  —Dicen que hasta hoy nadie ha podido adaptar su coche de forma que pudiese parecerse, llegar al menos a ser, como el suyo. ¿Es cierto?


  Xabier sonríe.


  —Jamás alguien tuvo un motor como el de Iñaki, jamás.


  Iñaki se acerca a la gatita, que también había bajado a la pista con Xabier.


  —¿Cuál es el secreto? ¿Por qué tú coche es mejor que los demás?


  —Es un secreto nuestro. ¿Verdad, Xabier?


  Xabier asiente.


  —Bueno, sea como sea, nunca había visto un coche como este.


  Xabier sonríe divertido, disfrutando.


  



  


  Una semana después


  Día de clases



  


  Arantxa sale la primera, gira la primera curva de tres, pisa fuerte, el coche de Iñaki le causaba un poco de miedo.


  José Mari observa desde las gradas.


  —Iñaki ahora hace la primera curva, la hace mejor que Arantxa, aunque esté conduciendo el Lamborghini rosa de la gatita, que, según él, es una mierda.


  Xabier sonríe, había aprendido con Iñaki que el secreto en la realidad está en quién conduce y no tan solo en el coche.


  Ella pisó fuerte y, después de mucha lucha, consiguió alcanzarle, pero no adelantarle.


  —Tienes mi coche, hazlo por merecer, tienes que ganar esta competición —habla por la radio sin tener respuesta de ella, que se siente obligada a ganar, pero que sabe que no será posible.


  José Mari espera curioso la novedad.


  Xabier se ríe.


  Iñaki gana la competición, la gatita sale del coche decepcionada, jamás le ganaría.


  Iñaki la miró de reojo, con cierta sonrisa burlona, y la abrazó.


  José Mari baja rápidamente y llega a la pista sin mucho ánimo.


  —Es imposible ganarte, Iñaki, es imposible.


  —No, pero es que todavía no habéis cogido el truco.


  José Mari y Arantxa no se lo creen.


  —Vamos a probar tus habilidades, José Mari, ya vi que estás entre los primeros mejores pilotos de esta semana. Te aviso, tendrás enemigos por aquí, gente loca por verte derrotado, pero tú no le hagas caso, sé como yo, piensa en ti, solamente en ti, y que se jodan los demás.


  Arantxa sonriente se apoya en él con su brazo izquierdo.


  —Gracias, me has dejado un buen coche, es verdaderamente muy bueno su motor, el coche también ayuda mucho.


  Xabier sonríe divertido.


  —Es cierto que el coche ayuda, pero el secreto está en ti. Patxi lo sabe mejor que tú, porque está muy pendiente de ti, sabe que eres muy bueno y que puede ser mucho mejor que él, será tu primer enemigo, y cuidado con Aimara.


  Xabier y Arantxa se ríen, Patxi y Aimara eran enemigos de cualquier piloto que les pudieran ganar.


  José Mari y Arantxa entran en sus coches.


  Iñaki la acompaña hasta el coche antes de arrancar en pista.


  —Tienes mi coche, hazlo por merecer, tienes que ganar esta competición.


  Arantxa sabía que cuando Iñaki hablaba en serio y que podría ponerse inmediatamente de mala leche.


  Ella asiente seria y entra en el coche, casi nunca le dejaba conducirlo, en las clases únicamente.


  Arantxa sale a la primera, gira la primera curva, luego la segunda, arranca fuerte, el coche de Iñaki le causaba un poco de miedo todavía, todo funcionaba mejor que en su coche, en la realidad no se podría comparar, estaba bastante claro que el motor, el cambiar de marcha y el freno, todo era mejor que el suyo. José Mari enseguida le alcanza porque sabe que no puede vacilar ante el coche de Iñaki, sin hablar de que también la gatita no era cualquiera, le gustaba la velocidad y estaba tan capacitada como cualquier otro para correr en pista.


  —Sabes, Xabier, nunca encontré una compañera tan perfecta como Arantxa. Puede ser que algún día dejemos de estar juntos, pero te digo una cosa: jamás encontraré a una chica como ella


  Iñaki sonríe feliz y toma un trago de su whisky.


  Xabier se limpia la garganta antes de decirle algo con cierta inseguridad porque no sabía cómo lo tomaría Iñaki.


  —¿Y Aimara?


  —¿Qué pasa con Aimara? —pregunta Iñaki sin interés y acompañando atentamente la carrera.


  Xabier limpia una vez más la garganta, nunca se sabe cuando Iñaki puede ponerse de mala leche.


  —¿Qué pasa si Arantxa se entera de ella?


  —¿Y cómo se va a enterar? ¿Lo contarás tú?


  —Jamás lo diría, pero…


  —No existe pero, Xabier.


  —¿Y si Aimara decide contarlo todo a Arantxa?, ella está cada vez más enamorada de ti, no deja de preguntar por ti.


  —¿Y qué le dices?


  —Nada, no le digo nada, Iñaki, nunca comentaré nada tuyo a ella ni a nadie.


  Iñaki le da un golpecito en el hombro y camina despacio para delante, con el propósito de ver mejor la carrera.


  —Haces bien en no comentar nada y ser fiel, así siempre tendrás mi respeto y siempre trabajaras para mí.


  Xabier sonríe, aquello era cierto, de los empleados que Iñaki tenía, contando también los de la casa de su padre, él era el único que no recibía ofensas de su parte, había tenido suerte, Iñaki le trataba de igual a igual.


  —Si Aimara le cuenta a Arantxa lo nuestro, ya sabe lo que pasará, la expulso de la pista, tendrá prohibida la entrada aquí, jamás volverá a acostarse conmigo y nunca más le hablaré. Ella misma, tiene derecho a hacer lo que le da la gana, ella misma.


  Xabier decide callarse, sería mejor, Iñaki se enfadaba por todo.


  Arantxa seguía delante, pero no fue por mucho tiempo, ya que José Mari se acercó mucho a ella. Estuvieron compartiendo lado a lado la pista por unos instantes, hubo momentos en los que José Mari le adelantaba, pero la gatita no le dejó salirse con la suya. Iñaki le habló por radio.


  —Gatita, no le des paso, vamos, gánale, tú puedes.


  Ella se asustó al escuchar la voz de Iñaki por la radio, se lío un poco, José Mari la adelantó, tomando el primer puesto, pero ella, después de escuchar la voz de Iñaki, pisó fuerte, aceleró y se concentró en la pista, ganando la carrera, dejando José Mari atrás.


  Iñaki, desde la grada, sonríe tras tomar un trago más de su whisky.


  —¿Has visto, jefe? La gatita ganó.


  —Para esto tengo yo dos ojos, Xabier, para ver, para ver, amigo mío.


  Los dos se abrazan, celebrando la vitoria de la gatita y se ríen divertidos.


  Iñaki baja rápidamente la grada de dos en dos, como loco, llegando a la pista, abraza a su gatita y conmemoran con un beso.


  —Felicidades, mi gatita, sinceramente no imaginé que ganarías.


  —Iñakiiiiii —contesta ella en tono de reproche.


  —No te voy a engañar, gatita, en serio creía que el camarero te ganaría.


  José Mari se acerca a él.


  —Lo siento, Iñaki, pero tu coche es el mejor de los mejores, no puedo con él. Te juro que he hecho todo para poder ganar.


  —No te esfuerces mucho en darme explicaciones, José Mari, yo de carreras entiendo todo y conozco mi pista, mis coches y los defectos de todos los conductores. La gatita tiene muchos, no domina la pista como tú, eres mucho mejor que ella, pero aun así ella te ganó. Te dejaste llevar, intimidar por mi coche, acuérdate, camarero, que solo te lo voy a decir una vez más: un buen conductor conduce el peor coche. Ahora tú y yo, yo con el coche de la gatita, tú con el mío.


  José Mari entra en el coche de Iñaki, no había un coche igual, entró ilusionado.


  Ahora le gano, pensó.


  Iñaki sonrío, su sonrisa burlona de siempre, le daría una buena lección al camarero. Competiría con el coche de Arantxa una vez más, porque parecía ser que José Mari nunca aprendía la lección, ya habían hecho esta misma competición, pero para él era como si fuera la primera.


  Salieron juntos, José Mari completó la primera curva primero, imaginó que esta vez ganaría, pero Iñaki le adelantó con el Lamborghini rosa de Arantxa. Completó las tres vueltas y una vez más José Mari pierde.


  Sale del coche cabreado.


  —¿Sabes cuándo te ganaré, Iñaki? Nunca, ya no quiero competir contigo, sinceramente.


  —Bueno, camarero, mañana vienes, tenemos que entrenar, yo te entrenaré a ti y a la gatita.


  —¿Hablas en serio?


  —Yo solo digo las cosas una vez, camarero, hasta mañana y, si no vienes, no habrá otra oportunidad.


  Iñaki entra en su coche con la gatita, dejando a Xabier y a José Mari en la pista, él se dirige a la casa.


  Aparca el coche en la puerta de la casa, entra con Arantxa, llama Xabier por la radio.


  —Después de que le acerques a la salida, vente a la casa, tenemos que hablar.


  —Sí, jefe.


  Iñaki descuelga y besa a su gatita. No tardó nada y Xabier entró en la casa.


  —Bueno, jefe, ¿qué hay?


  —Xabier, supongo que ya sabes que el acalde y yo hemos tenido una larga y aburrida charla de mayores, ¿no?


  Xabier se ríe. Era delgado, muy delgado, cuando sonreía tenía hoyuelos, tenía poca perilla, labios finos, boca pequeña, pelo castaño y había ganado la total confianza de Iñaki.


  Arantxa se pone a rebuscar libros por la estantería y termina por entretenerse con una revista de coches, ya que los libros eran todos aburridos, pertenecían al abuelo de Iñaki y él los conservaba ahí, aunque jamás los leería.


  —Xabier, tienes que hablar con todos hoy, coméntaselo a Zuri para que te ayude en esto, algunas cosas van a cambiar hoy. A partir de ahora está completamente prohibido echarse carreras en la carretera, como lo hacíamos todos antes, principalmente yo.


  Se ríen.


  —Están vigilándonos, hay que andar con mucho cuidado y vamos a divertirnos aquí, en la pista, al menos por ahora, más adelante pensaremos en algo. Otra cosa, quiero que hagas una reforma brutal en el coche de la gatita, prepárale para una posible reserva, quiero que lo conviertas en uno de mis mejores coches.


  —Esto significa que la gatita estará sin coche —comenta Xabier mirándola con cara de pena.


  Ella le mira a Iñaki esperando repuesta, tras abandonar la revista en sus piernas.


  Arantxa tenía la costumbre de sentare en la poltrona que pertenecía al abuelo de Iñaki cuando su novio trataba de sus negocios; nunca intervenía, sabía que a él no le gustaba esto.


  —Bueno, mis caros amigos aquí presentes, os comunico de que la gatita ganará un coche nuevo.


  Arantxa se levanta feliz, ilusionada, gritando de felicidad, corre para los brazos de su amado, abrazándole y besándole sin parar. Él sonríe, le hacía feliz hacerla feliz.


  —Vamos a Francia, gatita, a comprarte un coche nuevo, un Bugatti Chiron blanco y azul, todo tuyo.


  —Iñaki —dijo sorprendida.


  Arantxa se quedó mirándole atónita, este coche costaba medio millón de euros.


  —No tienes tanto dinero, ¿cómo lo pagarás?


  —Esto es cosa mía, gatita, cosa mía, lo sabes.


  Xabier sonríe. Iñaki tenía tanto dinero que la gatita todavía no lo sabía.


  —Iñaki, tu padre no te regalaría otro coche después de haberte regalado lo que tienes.


  —¿Quién te ha dicho que es mi padre el que me lo va a regalar? Tengo mis negocios, gatita, soy heredero de mi padre, pero busco mi propia vida. A lo mejor, si me muero, será él quien heredará lo que tengo.


  —Esto no tiene sentido, ¿cómo consigues tanto dinero? Iñaki…


  —Confieso que es con el dinero de mi padre que consigo el mío, pero gano tanto que devuelvo todo lo suyo a mi padre, además de quedarme con lo mío, y mi aita nunca se entera de nada.


  —No entiendo.


  —Chicas guapas como tú no tiene que entender como un hombre enamorado como yo te hace regalos caros, tú disfrútalo y cuídame como merezco y el mundo será tuyo, pero sin preguntas, gatita, sabes que no me gustan las preguntas.


  Las competiciones eran de lunes a jueves, los fines de semana tenían todos para descansar. Iñaki quería dar nuevas órdenes a Xabier para poder ir a Francia tranquilo para poder comprar el coche para su gatita. El Bugatti Chiron era de fabricación francesa, Iñaki, después de haber conocido la fuente tras su primera visita con Urko, se ha convertido en un excelente cliente, lo trataban como un rey cuando decidía aparecer para comprar un nuevo coche.


  —Bueno, nos vamos, Xavier, ya sabes, prohibido correr en carretera, hacer apuestas o cualquier vacilo en carretera, incluso yo lo tengo prohibido, pero si lo voy a obedecer ya es otra cosa, lo que sé es que todos los demás están obligados a obedecer.


  Xabier se ríe.


  —Si los demás son tan rebeldes como tú, esto no funcionará.


  —Los demás no son como yo, Xabier, es donde está la diferencia, no tienen los millones que tengo yo, así que, a obedecer y listo.


  —Claro, jefe, si lo dices, pero esto causará alboroto —Xabier sonriente.


  —O esto o el cierre de la pista, ya está decidido.


  —Me parece que no eres el único millonario por aquí, jefe, y lo sabes. Los hermanos Elizondo, todos estos pilotos profesionales que vienen aquí, los de Madrid y los dos granjeros, todos ellos son igual de millonarios que tú.


  Iñaki se ríe.


  —Todos ellos son unos tontos, no me preocupo de ellos, órdenes son órdenes y hay que cumplirlas.


  —Mira quién habla, justo el que jamás cumple órdenes —Arantxa.


  —Muchos están para obedecer, poquísimos para mandar, y yo estoy en este grupo de los que mandan.


  Se ríen.


  —¿Por qué no abrir la pista para el público?


  —No quiero.


  —¿Por qué?


  —Cosa mía, esto es cosa mía.


  Xabier asintió con la cabeza.


  —Esta madrugada avisaré a todos.


  —Este es un trabajo que tiene que hacer Zuri también, explícale todo.


  —De acuerdo, jefe.


  —Bueno, Xabier, nos vamos, esta noche nos vemos, y mañana no estaré, ya lo sabes, vamos a Francia.


  —Anda, ves, gatita, no todos los días te regalan un Bugatti Chiron.


  


  


  Una y cuarenta de la madrugada, todos en la pista, nueva noche de carreras


  


  Iñaki y Arantxa llegaron temprano, saludaron a todos los que se encontraban, había mucha gente como siempre. Iñaki bautizó la pista, esta vez al lado tenía la presencia de su gatita. La gente aplaudió con euforia la famosa vuelta de Iñaki, por saber que estaba esta noche muy bien acompañado. Arantxa llevaba un bonito vestido de invierno, ajustado, con un largo y elegante abrigo.


  —Gatita, tu coche es una mierda, hoy tendrás el coche que mereces.


  —Eres mi todo, mi vida, mi todo.


  —Tú también, eres mi todo, gatita.


  Ni Iñaki ni Arantxa compitieron esta madrugada. Pero con las apuestas, Iñaki, la gatita, el acalde y muchos otros, ganaron apostando en José Mari. Urko había organizado por fin las apuestas, así que esto era una buena noticia para todos.


  El camarero ganó la competición y ahora era el favorito de Iñaki. La gatita le entregó la hucha de los veinte de doscientos y los premios en efectivo a los que habían apostado por él en las famosas apuestas de Urko.


  —Felicidades, camarero, ¿sabes que ganarás enemigos por esto, verdad?


  —Me lo imagino, Patxi casi me mata en pista y Aimara casi me quita de pista.


  Arantxa se ríe.


  —Esto es típico de ellos, siempre hacen lo mismo. Ya les advertí, no me harán caso hasta que algún día tenga que prohibirles venir a la pista.


  —Hoy te vienes con nosotros, te acerco a tu casa o donde quieras.


  —A mi casa, porque mañana trabajo.


  —Entonces ven, que la gatita y yo ya nos vamos.


  Aquella madrugada, Iñaki ya había disfrutado de todo. Nada más llegar con la gatita, se fueron los dos a la pista, él necesitaba aquella adrenalina, ya que estaba obligado a comportarse en la carretera.


  Iñaki gira las llaves, la gatita a su lado, muy segura, se notaba que confiaba ciegamente en él.


  Pisa fuerte y su coche, sencillamente a la vez que rápidamente, se pone en marcha. Cuando terminan la carrera, la gente aplaude expectante, había sido, sin sombras de dudas, una bonita y emocionante madrugada.


  Iñaki decide llevar a José Mari en su coche, la gatita se iba con su Lomborghini rosa, José Mari había ganado aquella noche, Patxi siempre solía meterse con los pilotos ganadores tras emborracharse por no haber sido el ganador, ya había discutido con Joanes muchas veces, pero los etarras siempre lo defendían, obligando a Patxi a callarse.


  —Vamos a volar, José Mari, prepárate.


  José Mari sonríe.


  —Vaya, qué ilusión.


  —Este Bugatti lo es todo.


  —Si quieres, sube a mi Lamborghini —se ríe Arantxa desde su coche.


  —Ni hablar, gatita, él viene conmigo y tu síguenos, gatita.


  Ella asiente sonriente.


  —¿Cuánto tiempo me das, gatita?


  —Más tiempo del que le daría a un Koenig Segg Agera R y menos que a un Porsche Panamera.


  Se ríen, José Mari les sigue el rollo.


  —Que bueno, me encanta, sois los mejores.


  —¿Preparada? —le pregunta desde su coche.


  —Siempre estaré preparada —le contesta desde su coche.


  —¿Preparado, camarero?


  —Creo que sí, Iñaki, confieso que con un poquito de miedo, correr en carretera y dentro del pueblo no es lo mismo que en una pista, un fallo de tu parte o de alguna persona que va por la calle, provocaría un accidente terrible.


  —No digas tonterías, conmigo estarás seguro.


  Iñaki gira la llave, el coche se dispara a tan increíble velocidad que provoca una extraña sensación a José Mari, una sensación de peligro, pánico y miedo, todo a la vez. Sujeta fuerte el lujoso asiento del coche de su amigo, como si fuera a salvarle de alguna tragedia.


  La gatita hace lo mismo desde su Lamborghini.


  —Es que tiene un motor que supera los 1.500CV, de velocidad de 464km/h, y esto, en un pueblo, con la velocidad a la que vas, Iñaki, es una bomba, es muy peligroso, tío.


  —Si tienes miedo, bájate del coche, hay tiempo, José Mari, lo que no acepto es que me digan cómo debo conducir mi puto coche, ¿de acuerdo, camarero? —termina Iñaki.


  José Mari sonríe, una sonrisa amarilla, tímida, llena de miedo, pero no se atreve a bajar, prefiere enfrentarse al miedo.


  En la carretera, José Mari prueba la deliciosa sensación de miedo mezclada con el placer de la adrenalina pura y dura. El coche volaba y parecían estar en una carrera de videojuegos. Era imposible creer que Iñaki condujera realmente de aquella manera, José Mari no entendía cómo todavía no había provocado un accidente, cómo aún no había matado a nadie y chocado con ningún coche, camión o moto, si no había ocurrido en todos aquellos años ningún accidente, era por simple milagro. Él estaba disfrutando del paseo, pero, la próxima vez, estaría más seguro con los insultos y también con los posibles golpes de Patxi y de un posible atraco que seguramente le harían aquella noche. Todo aquello era mejor que vivir una vez más la experiencia de ir en el coche de Iñaki. Él no imaginaba cómo Arantxa podría ser capaz de conducir como Iñaki, seguramente había aprendido por andar tanto con él, ella superaba sus capacidades, seguía a Iñaki con total confianza, iba tan rápido como él y tampoco se intimidaba ante coches, camiones, motos y gente. José Mari pensó en la tragedia que sería si acaso alguna persona decidiera atravesar la calle, se morirían todos. Por un instante se sintió en una de esas películas de criminales que huyen locamente.


  José Mari intentó charlar un ratito, pero Iñaki no le hizo caso.


  —No sabía que fuera de pista Arantxa también conducía como tú, es complicado hacer estas maniobras entre los coches y la gente, cualquier vacilo podéis atropellar y matar a alguien o jodernos a todos.


  Notó que Iñaki no le contestó y siquiera prestó atención a sus comentarios.


  —Es cierto, mejor no hablar, así se evita accidente —dijo en voz alta, sin esperar respuesta a su comentario.


  La velocidad iba acompañada de las agradables canciones de AC/DC, que sonaban alto, compartiendo salvajería con aquel coche, aquel conductor y todo lo que había al alrededor. El viaje fue bastante más corto de lo que realmente esperaba José Mari. Iñaki aparca tan rápido como conduce, la gatita justo a su lado. José Mari baja del coche.


  —Maldita sea, esto no puede ser verdad, estoy completamente abismado, nunca he visto jamás a alguien conducir como tú, debes tener muchas multas, eh, Iñaki.


  —Si me cogen, me pueden multar.


  Se ríe.


  José Mari apoya su mano en el hombro de Arantxa.


  —Conduces como él.


  Se ríen cómplices.


  —¿La gatita? ¿Acaso te olvidas de que es mi novia?


  —Bueno, podría ser tu novia y no saber siquiera conducir, hay muchas que van al recinto que no cogen nunca un coche.


  —Pero mi gatita es mi gatita, camarero. Pues cuando compremos el coche de la gatita, tendrás la oportunidad de comprobar cómo es de buena conduciendo, tanto como yo. Te dejo dar una vuelta con ella en Donostia.


  —Sois muy locos, yo no sería capaz.


  —Bueno, José Mari, si es para tener un coche como este y no correr, no tiene sentido.


  —Pero en el pueblo ya es pasarse mucho, Iñaki.


  —Bueno, camarero, ya estás en casa.


  —Vaya, yo tardaría el doble del tiempo en llegar.


  —Tú y todos, José Mari, tú y todos los demás del planeta. Pero yo soy Iñaki, ¿me entiendes?


  Se ríen.


  Se chocan las manos. Iñaki sube la ventana de su coche, José Mari se despide de Arantxa y entra con su hucha de veinte de doscientos, además de haber ganado también con las apuestas.


  —¿Cuántos has ganado en las apuestas? —pregunta Iñaki a la gatita después de verle entrar José Mari a su edificio.


  —Cinco mil, ¿tú?


  —Lo que gané no te interesa, gatita —contesta Iñaki sonriente, provocándola.


  —Muy listo tú, gatito, yo puedo decirte lo que gano, pero tú no, ¿verdad?


  —Correcto.


  —No voy discutir contigo porque te quiero más que todo en este planeta, pero si no fuera por eso, te ibas a enterar.


  Él sonríe, ella adoraba aquella sonrisa tan suya, Iñaki era guapo.


  —¿Cuánto tiempo me das, gatita? —pregunta él girando la llave.


  —Bueno, déjame pensar. Hummm, pues, esta vez, creo, humm, que, déjame ver, pues ya tengo, esta vez quiero que seas mucho más rápido que un Cayman en una pista y mucho menos rápido que un Lomborghini en carretera.


  Iñaki sonríe, una sonrisa traviesa, mirándole de reojo.


  —Bueno, a ver si es posible.


  Pisa fuerte, pero no sale todavía.


  Arantxa se ríe.


  —No hagas esto, estás delante de la casa de José Mari.


  —A la mierda el camarero, no me sentiré intimidado por estar delante de su casa.


  Arantxa se ríe.


  —Oye, gatita, ¿por qué no duermes en mi casa?


  —No sé, me da vergüenza, tu padre, Nerea, no lo sé.


  —¿Qué pasa con aita y ama? Si les conoce de toda la vida.


  Ella sonríe tímida. La mayoría de veces, ellos solían dormir en un piso que el padre de Iñaki tenía delante de la playa.


  Él la observa con atención, tiene muchas ganas de tenerla en sus brazos durante toda la noche.


  —Decidido, hoy duermes en mis brazos.


  Ella sonríe sin protestar, él pisa fuerte y arranca, rumbo a Donostia, y ella le sigue con igual velocidad.


  Iñaki se detiene por unos segundos en el semáforo para dejar paso a dos coches, un tercero que viene en la misma dirección que la suya se acerca mucho a su ventana.


  —Hey, gilipollas, la calle no es tuya. ¿Dónde piensas que vas con esta cosa que llamas coche? Despertarás a todo el pueblo, maldito hijo de papá.


  Iñaki se ríe, baja la ventana de su coche para provocarle, se ríe cuando ve su coche, un Corsa viejo, antiguo.


  —¿Vamos a echar una carrera, colega? A ver qué puedes hacer con esta lata vieja que llamas coche y que te montas encima.


  Se ríe burlón. Pisa fuerte sin salir del lugar, haciendo cantar los neumáticos muy ruidosamente e insistentemente.


  Arantxa se parte de la risa, pero se mantiene callada, aparcando al lado suyo.


  —Me encanta cuando haces esto, la gente se pone colorada de rabia, creo que si pudiera te mataría —comenta ella por la radio.


  Iñaki baja la ventana de su coche una vez más, deja la música de AC/DC a tope, arranca con una inimaginable velocidad. La fuerza de su coche derrumba una moto que estaba aparcada en la acera. Arantxa hace lo mismo con su coche rosa.


  —Vaya, que me perdone el motoquero —comenta por la radio.


  Se ríen.


  El conductor del Corsa se queda atónito, siente la boca seca. Mira a su mujer que está al lado.


  —Me da miedo pensar que si hay alguien atravesando la calle a estas horas, este gilipollas lo hará volar. Estamos en un pueblo, ¿dónde está el respeto y la dignidad? Encima esta guarra que siempre está con él también tiene uno de estos coches, esta gente debe tener mucha pasta y son unos pedazos de mierda.


  La mujer siquiera tiene una respuesta, mira asustada al marido.


  —Es mejor que no te metas con estos tipos, no sabes de lo que son capaces.


  —Me gustaría que atropellara a alguien, le jodería la vida para que aprendiera.


  —Ya te he dicho y vuelvo a repetir, no te metas con este tipo, es gente de mucho dinero y sería él quien te jodería la vida.


  En la mañana siguiente, Iñaki baja con Arantxa a desayunar con sus padres, aunque después, volviese a dormir.


  —Buenos días, aita, buenos días ama.


  Nerea le cubre de besos, como hacía siempre, luego le abraza.


  —Buenos días a los dos, contesta Kepa.


  Arantxa saluda a los padres de Iñaki con un beso en la mejilla. Enseguida se sienta a la mesa.


  —Mi niño, como te quiero. Pero dime una cosa, mi niño, ¿dónde vas con Arantxa todas las noches?


  —Ama, esto no se pregunta —contesta Iñaki en plan reproche, pero burlón.


  —Deberías contarle más cosas a tu ama que tanto se preocupa por ti.


  —Estoy bien, ama, y no soy un niño, gracias por preocuparte, te amo, te amo, y te amo, ama, ahora déjame en paz con mis asuntos, ¿vale?


  Nerea se ríe.


  —Este niño nunca cambia, siempre el mismo Iñaki, pero te quiero tanto, mi amor, que ya no te preguntaré nada para que no te enfades, que te conozco.


  Iñaki le guiña un ojo y se sirve leche caliente, mezclándola con café soluble y azúcar.


  Nerea se pone de pie, detrás de Iñaki, abrazándole con cariño.


  —Me temo que tienes que compartir tu novio con Nerea, no será una lucha fácil, eh, Arantxa.


  —No tengo celos, de Nerea no, pero de todas las demás mujeres del planeta sí.


  —O lo compartes conmigo o nada, eh, Arantxa.


  —Si me ayudas a llevarlo a la empresa y meter en su cabeza que tiene que tener una carrera, ganarás puntos conmigo, Arantxa.


  —No, no, no, basta ya, por un lado una que siente celos de mí con mi gatita, por otro el otro que quiere convencer a mi gatita para conspirar contra mí. De esto nada, y más con celos o sin celos, con empresa o sin empresa, sigo con Arantxa, y no podéis hacer nada, yo decido que pareja tener o no.


  Los padres se ríen. Este era el Iñaki de siempre.


  —Iñaki, aita está hablando muy en serio, eh, quiero que estudies y que te prepares para sustituirme un día en la empresa.


  —No, aita, prepara a otra persona.


  —¿A quién, Iñaki? Dímelo. Eres mi único hijo y mi único heredero.


  —Pues no lo sé, aita, pues no tengo ni idea.


  —Pues, si no quieres pertenecer a la empresa, trata de casarte lo antes posible y dar un nieto a tu aita, que este si lo vamos a educar a nuestra manera. Irá a la empresa y sustituirá a tu padre.


  —No sé cuándo tendré hijos, siquiera si los voy a tener.


  Arantxa se ríe.


  —Mentirosillo, si a mí siempre me dices que quieres tener un niño que...


  Arantxa se acordó de que no debería hablar de la pista a su familia.


  Nerea y Kepa esperan a que Arantxa termine la frase, Iñaki le mira enfadado y le propina un fuerte golpe en los pies por debajo de la mesa, la cara enfadada de Iñaki le asustaba.


  —Bueno, es que son cosas nuestras, sí que Iñaki quiere tener hijos, es esto lo que quería decir.


  —Bueno, creo que había algo más que querías decirnos, pero no importa, así que, si es verdad, tenéis mi aprobación, podéis casaros cuando queráis y darme ese nieto —confiesa Kepa.


  —Ni hablar, aita, no voy traer al mundo un niño para que tú le moldees a tu manera, mi hijo no será un juguete aita, no permitiré que haga con él lo que quieras.


  Iñaki ya lo tenía decidido, cuando naciera un hijo suyo, mujer u hombre, él prefería que fuera hombre, pero era igual porque fuera lo que fuera, competiría en pista como él. Pero serían pilotos profesionales, el lucharía por esto, su padre no llevaría un hijo suyo a las empresas de la familia, eso nunca.


  —Aita, no quiero discutir contigo, por favor, no tengo planes de tener hijos ahora y, cuando tenga, le mantendré bastante lejos de ti, aita.


  —Me decepcionas, Iñaki. ¿Quién cuidara los negocios de la familia?


  —Ni idea, aita. ¿Por qué no enseñas a mi primo?


  —Jamás entregaría mis negocios en manos de tu primo, te robaría todo y te dejaría pobre. Aunque no valores lo que tiene tu padre, Iñaki, yo jamás te dejaría pobre. Tu primo acabaría con tu vida, te dejaría en la miseria, te desheredaría.


  —Y yo le mataría.


  —No seas infantil, sabes que tu primo jamás te sería fiel, te robaría, te quitaría todo lo que tienes, hasta la mujer.


  —No metas a la gatita en esto


  —Sabes que hablo en serio.


  —Voy a adoptar un niño y le obligaré a hacer todo lo que yo quiera y, si me muero, te dejaré con la herencia y a él trabajando para ti, esta es la única solución que tengo por el momento, ya que no te interesan mis negocios y que no me quieres dar nietos. ¿Por qué no te casas con Arantxa? Piénsatelo y me lo dices, exijo que tengas dos hijos, uno para ti y otro para mí, lo prepararé para sustituirme en la empresa.


  —Bueno, aita, siendo así, vale, si a la gatita no le importa casarse conmigo y tener dos hijos y donarte uno.


  Arantxa sonríe, tímida.


  —Estoy hablando muy seriamente, Arantxa. ¿Qué opinas?


  —Por mí, trato hecho, mientras que yo pueda jugar con mi niño y que me llame ama, por mi todo bien.


  —Claro que jugaras con tu niño y claro que te llamara ama, no será como Iñaki que le llama a su madre por el nombre, por eso no te preocupes, estarás siempre con tu hijo, pero lo quiero aquí conmigo, a mi lado, Nerea y yo lo vamos a educar para trabajar en mis empresas.


  —Por mi todo bien, pero eso no soy yo quien lo decido, esto es cosa vuestra, Iñaki es quien lo tiene que decidir.


  —Bueno, aita, ya hablaremos sobre el tema dentro de algunos años.


  Paskala escuchaba toda la conversación callada, esperando órdenes del jefe. Kepa tenía la costumbre de tener una empleada siempre al lado de la mesa por si acaso, por si necesitara sus servicios. Paskala se volvía loca con Iñaki.


  —El niño Iñaki es muy mimado, hace todo lo que le da la gana. En mi casa era mi padre el que mandaba, si decía esto, pues lo teníamos que hacer, si decía aquello, pues era lo que él decía, aquí es al revés, aquí el que manda es el niño Iñaki, pues si fuera yo le daba una buena zurra, le hacía estudiar, ir a trabajar a la empresa y le quitaría este coche suyo. Algún día pasará alguna tragedia, él no tiene respeto por nadie cuando conduce, no respeta ni su propia vida y más, yo si fuera la señora Nerea, le prohibía salir todas las madrugadas y llegar tarde, sabrá Dios lo que estará haciendo, porque este es travieso, eh, alguna de las suyas estará haciendo por ahí…


  —Cállate, hija de puta, si dices una sola palabra más, te echo a patatas de este comedor.


  —Iñaki, ¿qué modales son estos? Más respeto y cuidado con tu vocabulario, no permito que tengas este vocabulario dentro de casa, y menos aún en la calle, eres mi hijo y tienes que portarte bien.


  —Odio a esta tipa, aita, tienes que echarla de esta casa o...


  —¿O qué, Iñaki? ¿Qué harás?


  —Esta tipa no respeta a sus jefes.


  —Su jefe soy yo, Iñaki, y sé que no tratas bien a mis empleados, pero, hijo, exijo que respetes a los empleados.


  —¿Para qué, aita? ¿Para tratarme como esta tipa? Por favor, aita, basta ya, que tonto eres aita, esta tipa dice lo que le da la gana y tú encima la defiendes?


  —No la defiendo, Iñaki, pero esto no te da derecho a decir palabrotas y ser mal educado.


  —Por favor, Paskala, no necesitamos tus consejos, nuestra familia te contrató para hacer tareas domésticas y no eres nuestra amiga ni nuestra pariente, no permito que des consejos sobre cómo tratar y educar a mi hijo, este es un problema mío, la próxima vez te echo y no volveré a contratarte.


  —Perdóname, señor Kepa, pero es que me da rabia saber que este niño lo tiene todo y no valora.


  Kepa sonríe, pero intenta disfrazar.


  —Bueno, ¿no crees que es un problema mío y de mi hijo?


  —Sí, señor. Lo siento mucho.


  —Bueno, vale, ahora vete, y no te metas con mi hijo cuando no esté, por favor, déjale en paz.


  —Sí, señor.


  Paskala se va.


  —Luego quiero tener una conversación muy seria contigo, Paskala, la próxima vez que ofendas a mi niño, yo misma haré que mi marido te eche.


  —Sí, señora doña Nerea, perdóname.


  —No es a la señora Nerea a quien tienes que pedir perdón, es a Iñaki —le defiende Arantxa enfadada.


  —Ahh, de esto nada, puedo pedir perdón mil veces al señor y a la señora, pero no a Iñaki, él me provoca, me trata mal y encima es mimado.


  —Paskalaa —habla en coro Kepa y Nerea, reprochándola.


  —Vosotros estáis locos, yo la echaría ahora mismo, a la puta calle.


  —Bueno, Iñaki, no te enfades, hijo, déjala, tienes que pasar de ella, se porta así para picarte, lo sabes, es la manera que tiene para vengarse de ti por la forma en la que la tratas a ella y a todos aquí, hijo mío. Prueba a ser más amable con los empleados y verás que ellos también serán amables contigo.


  —Faltaría más, aita, faltaría más, los empleados son empleados.


  —Y son gente, mi niño, gente, Iñaki, no te olvides, hijo. Bueno, me voy que llego tarde, necesito trabajar para dar buena vida a este mimado hijo que tengo. Adiós.


  —Adiós, aita.


  —Adiós, Kepa.


  —Adiós, Arantxa, no te olvides de mi propuesta, puedes elegir el vestido más caro y la fiesta más cara, quiero que te cases con mi Iñaki.


  Arantxa sonríe, sería un sueño casarse con su gatito.


  Nerea acompaña a su marido hasta la puerta para despedirse de él.


  — ¿Volverás a comer?


  —Sí.


  —¿Qué preparamos para comer?


  —Pregunta a los chicos.


  —Ah, no, imposible, Iñaki dijo que saldrá a comer con su «gatita». ¿Por qué la llama gatita y ella a él?


  Kepa sonríe.


  —Dicen que son gatos de la noche, que igual que ellos no hay nadie.


  —¿Quién te ha dicho esto?


  —¿Quién crees que me diría eso sino la propia Arantxa? Iñaki nunca me cuenta nada, es muy reservado.


  —¿Gatos de la noche? ¿Pero por qué?


  Kepa se ríe.


  —Pues porque entre los amigos les llaman así, por salir mucho y de madrugada.


  —Ah, vaya, como son estos jóvenes, madre mía, me río.


  —Yo también —Kepa.


  —Dile que no se acostumbre a comer fuera siempre, que hay que ahorrar.


  —No seas tonto, si tienes para comprar un restaurante entero para el niño.


  —Ya, pero aquí tenemos empleados que cocinan, y tenemos que comer en casa.


  —Esta cierto, mañana les convenzo para comer con nosotros.


  —A ver si es verdad.


  


  


  Gira la llave y arranca. Un Bugatti Chiron blanco, con más CV que el suyo, pero que aun así no lo cambiaría, debido a que Xabier había trabajado bien en su coche para convertirlo en lo que es.


  Él tiene la pista solo para él. El Bugatti Chiron voló, Iñaki sonrió, ya era suya la máquina blanca, la llevaría a casa inmediatamente.


  Aparcó.


  —Mejor que este coche, solo el tuyo —dijo el vendedor en francés.


  Iñaki pudo practicar su francés hablando con el vendedor. Había comprado la mayoría de sus coches, por no decir casi todos, ahí; era por recomendación del acalde.


  Iñaki se había convertido en un cliente excelente, era especial, les invitaba siempre a comer en un buen restaurante de estrella Michelin, con derecho a champan francés y todo. Aquella mañana él y la gatita comieron después de comprar el coche y tomaron un café antes de volver a casa. Habían salido del restaurante y se fueron a dar un paseo caminando. Iñaki observaba muy atentamente a una musulmana que estaba sentada en un banco delante de la parada de autobús. Llevaba velo, esperaba el autobús. Iñaki y Arantxa habían salido de una cafetería tras tomar un café. La parada de autobús estaba justo delante, nada más salir de la cafetería la vio, era hermosa, se podía notar su belleza aun vestida como estaba, solo se podía ver sus lindos ojos azules. Él se acercó a ella, curioso, se sentó a su lado, la miró con mucha curiosidad. Arantxa se acercó y le cogió de las manos, pero él se negó a levantar. La miraba atentamente, sus manos eran delicadas, bien cuidadas.


  —Vamos, Iñaki, déjale en paz, no lo hagas.


  —Quiero ver su cara, son hermosas sus manos, su cuerpo y sus ojos, necesito verla.


  —No tienes derecho.


  Iñaki la miró serio y le dijo en francés: «¿quieres trabajar para mí? Servirás a los hombres más ricos que puedas imaginar y ganarás mucho dinero. Te dejo mi tarjeta y me llamas si decides venir». Ella le dio una bofetada fuerte en la cara.


  —Uy, menuda bofetada, gatito, déjale en paz, por favor, no la molestes, no tienes este derecho, gatito.


  Iñaki empezó a reír, su risa burlona de siempre, entonces le quitó el velo brutalmente, era mucho más guapa de lo que él la imaginaba, luego le agarró por el pelo y le quitó la horquilla, haciendo que su larga melena castaña se extendiera hermosamente por su espalda.


  —Pagaría para verte desnuda, sin tocarte, solo verte. Si mis hombres estuviesen aquí, pediría secuestrarte por unos minutos y quitarte la ropa solo para saber cómo eres, te pagaría por esto, eres la mujer más preciosa que he visto jamás.


  —Vete, gilipollas, o llamo a la policía, vete hijo de puta —dijo la musulmana en francés.


  —La policía no haría nada, no te estoy violando, solo te he quitado el puto velo. ¿Por qué demonios tienes que esconderte detrás de este puto velo? Me das pena, eres preciosa y no mereces esta vida miserable, ven conmigo y te daré el paraíso.


  —Auxilío, este hombre me está acosando —grita la musulmana, volviendo a ponerse el velo.


  Arantxa se pone colorada.


  —Iñaki, vámonos, Iñaki, por favor, esto no se hace, vámonos, déjale en paz.


  La gente se acerca a ella, preguntando si necesita ayuda, ella lo cuenta todo. La gente mira a Iñaki indignada. Unos hombres le empuja y le pide que se marche.


  Iñaki ignora, se ríe, para él esto era muy divertido, le daba igual lo que pensara la gente, él siempre soñó con quitar el velo a una musulmana en la calle, delante de todos, y este día por fin había llegado.


  —Guapa, guapa, eres hermosa y linda, no deberías usar este puto velo, lo que es bonito es para admirar, es una pena que uses este puto velo.


  Los hombres la defendía, pero al final se han reído, se trataba de un joven y guapo, y estaba acompañado de otra chica guapa, estaba claro que no era un acto de violencia, solo era una broma de muy mal gusto de parte de un chaval inmaturo. Al final, aunque no dirían nada a la chica, estaban totalmente de acuerdo con Iñaki, ella era realmente preciosa, no debería esconderse detrás de aquel velo, pero no querían hablar sobre esto, y han decido defenderla. Uno de ellos entró en la cafetería y le compró una botella de agua, había sido para ella una mala experiencia.


  Se marcharon los dos, Arantxa al final se reía también, había sido gracioso todo.


  —Vamos a coger este taxi y a marcharnos, Iñaki, la gente se va a enfadar contigo.


  Entraron en el taxi.


  Iñaki se reía todavía.


  —Déjanos a dos manzanas a la derecha, señor.


  —De acuerdo —contestó el taxista.


  Al bajar del taxi, Arantxa le reprocha, ahora seria, sin risas.


  —Mírame.


  —No.


  —Mírame Iñaki, ahora.


  Él se niega.


  Ella le coge por la barbilla como solía hacer cuando quería reprocharle por portarse mal, y esto pasaba a menudo, porque a menudo se portaba mal con las personas.


  —Estas cosas no se hacen, no volverás a hacer esto jamás. Esto, aunque no lo creas, es una violación, le has quitado el velo a esta chica delante de otras personas y delante de hombres, ella se ha quedado desnuda delante de hombres, jamás vuelvas a hacer esto, no es digno de una buena persona.


  —No soy bueno y lo sabes, ahora déjame en paz y no me coja de la barbilla, que no me gusta esto. Y no se ha quedado desnuda, estaba más tapada que una monja —le quita su mano de su barbilla y empieza a caminar para coger los coches.


  Ella le coge del brazo.


  —Me da igual que te enfades conmigo, pero jamás volverás a hacer esto, te has portado bastante mal, primero conmigo, que soy tu novia y me has faltado al respeto al acercarte a ella tan interesado, porque sé que esta chica te llamó la atención —ella le mira, entre sus piernas, se notaba nítidamente que aquella belleza le había provocado una sensación muy sensual.


  —No quiero discutir contigo, por favor, Arantxa, y no vengas con celos ahora, nunca volveré a verla.


  Iñaki realmente se había sentido atraído por aquella belleza, aquella musulmana era muchísimo más guapa que su gatita, pero él la quería, solo había sido una tontería de momento, siempre había deseado quitarle un velo a una de estas, y no podría perder la oportunidad de quitárselo a una tan hermosa.


  —Ahora, contéstame una cosa, ¿cómo crees que me sentiría yo si algún tío me quitase la falda en una playa?


  —¿Por qué esta pregunta?


  —Contéstame, ¿cómo reaccionarias?


  —No me hagas enfadar.


  —Dímelo.


  —Le mataría.


  —Pues si el marido de esta mujer estuviese ahí, también te mataría, es lo mismo Iñaki, si algún tío me quita la falda en una playa, delante de todos, es una violación, una violencia contra la mujer, aunque esté en una playa y todas vayan en biquini.


  —Esto no tiene nada que ver.


  —Claro que sí, yo en una playa con mujeres en biquini y que me quiten la falda para ver mi biquini, y esta chica en una calle con todas las mujeres mostrando la cara y que tú le quite su velo, es lo mismo, una violencia contra la mujer, porque ningún hombre tiene derecho de humillar a una mujer así. Si me quitan a la fuerza mi falda en una playa, aunque estuviese yo minutos antes bañándome con mi biquini, me sentiría ofendida.


  —Vale, perdóname, gatita, por favor, perdóname.


  —Deberías pedir perdón a esta chica y no a mí.


  —No me jodas, no vuelvo ahí, ni hablar, vamos a por los coches, ven.


  Él sale caminando.


  —Siempre quise quitarle el velo a una de estas, lo sabes, siempre te lo he comentado.


  Ella viene detrás de él, caminando rápido para alcanzarle.


  —Ya, lo sé, pero no siempre podemos y debemos hacer lo que nos da la gana. Me sentí celosa, eh, si vuelves a portarte de esta forma te haré sentirse celoso de mí también, ya verás, noté como te quedaste —ella sigue mirándole los pantalones.


  —¿Vamos olvidar esto?


  —¿Qué harías si le quitase yo los calzoncillos a un gogó de la disco delante de todos?


  —Me enfadaría con los de la seguridad, porque te echarían de la disco, vamos, seguro.


  —Tonto.


  —¿Qué quieres decir con esto? ¿Sientes ganas de salir con unos de estos de la disco?


  —Sabes que no, te lo he dicho para fastidiarte.


  Él la abraza y se marchan a recoger los coches. Llegado ahí, él sube a su coche y le entrega las llaves de su nuevo automóvil, entran cada uno en sus respectivos coches.


  Ella se muerde los labios, miedosa.


  Él se queda mirándole serio, esperando respuesta.


  Ella no se decide, él hace resbalar insistentemente sus neumáticos, provocando en ella la deliciosa sensación de probar adrenalina.


  De repente cierra su ventana, también haciendo resbalar sus neumáticos. Le hace una señal, le daba menos tiempo que puede hacer un coche como este.


  Él capta el mensaje, arranca a alta velocidad, ella le sigue. No podrían correr durante mucho tiempo, seguramente más adelante podría haber policías, así que echaron una pequeña y corta carrera, lo justo para disfrutar y causar mucho alboroto entre los demás conductores que bocinaban reprochándoles.


  Se acercan y se quedan lado a lado por unos instantes.


  —Ahora a conducir con normalidad, te llamo ahora y no cuelgues, seguimos hablando en línea solamente lo necesario y si es necesario.


  Ella coge el móvil y cierra la ventana, quedándose detrás de él.


  —Hola, gatita. Soy un aficionado a las carreteras y todas las sensaciones que un volante puede transmitir.


  —Hola, gatito, si te dijera que yo también, ¿me creerías o no?


  —Me lo tienes que demostrar en nuestra pista en la próxima madrugada de competición.


  —Hecho.


  Siguen en camino, despacio, con la velocidad permitida.


  Después de algunos metros, Iñaki ve a la policía francesa. Hora de practicar, una vez más, el francés.


  —Gatita.


  —Te escucho.


  —Policía.


  —Bueno, normalidad, hora de practicar el francés. Au revoir.


  —Au revoir, gatito.


  Cuelgan el móvil que tenían en el asiento del pasajero.


  Iñaki se acerca con el coche.


  —Buenos tardes, policía, baje del coche —le saluda un agente.


  Iñaki baja.


  Los agentes revisan todo el coche.


  Arantxa se acerca.


  —Buenas tardes, señorita, la documentación del coche y la suya, por favor.


  Ella les entrega la documentación


  —¿Española? —pregunta el agente.


  —Es lo que parece ser, ¿verdad?


  El agente sonríe.


  —Así es.


  —Un momento, por favor.


  —Lo que quiera.


  El agente se aleja, se encuentra con los demás, miran la documentación de Arantxa e Iñaki, llaman por la radio e investigan sus antecedentes, luego las placas de los coches.


  El agente se acerca a la ventana de Arantxa.


  —Bonito coche, señorita.


  —Gracias, agente.


  Se queda mirándole bien a los ojos con aquella suya penetrante mirada.


  El agente sonríe.


  —¿Qué relación tiene usted, señorita, con este joven del otro coche?


  —Somos novios y nos vamos a casar —Arantxa le enseña el anillo.


  —Me lo prometió y ahora tendrá que cumplir.


  —A ver si es verdad.


  —Sí, a ver si es verdad, agente, a ver si es verdad. Pero, una cosa, ¿puedo irme?


  El agente devuelve su documentación.


  —Solo una pregunta más, señorita.


  —Dime.


  —¿Estaba usted y este joven echando una carrera hace pocos minutos?


  —Me temo que no.


  —Me temo que sí.


  —Pues yo digo que no.


  —Intentaré creer en vuestra mentira. Tú amigo se queda detenido aquí hasta que se pruebe que no habéis sido vosotros.


  Arantxa siente el corazón latir fuerte, el estómago cuajar.


  —No es mi amigo, es mi novio, y voy hablar con él.


  Arantxa sale del coche. El policía le mira curioso, aún más guapa de pie, pensó.


  —Vuelva al coche, señorita, entre en el coche ahora o también se quedará detenida por desobedecer.


  Iñaki intenta acercarse a ella, pero los policías no se lo permiten. Él les mira con una sonrisa burlona y vuelve donde su coche. Mira serio a Arantxa, le hace señales para volver a su coche, ella obedece.


  Ella entra en su coche, el agente le cierra la puerta.


  —Ojalá se case con usted, señorita, parece importarle mucho.


  Ella suspira agobiada y sin paciencia, escondiéndose detrás de sus gafas de marca.


  —No me llame de usted, agente, me siento mayor y no soy mayor.


  —Se nota que no eres mayor y, por cierto, eres muy guapa, Arantxa.


  —Le puedo demandar por lo del «guapa».


  —No es una ofensa, guapa. Ahora, vete.


  Ella se quita las gafas.


  —¿Y si me niego?


  —Quedará detenida también.


  Arantxa le guiña un ojo a Iñaki y se marcha, despidiéndose con un saludo de mano.


  Iñaki suspira impaciente.


  El policía que había hablado con Arantxa se acerca a los demás.


  —Bueno, ¿puedo irme ya? —pregunta Iñaki.


  —Todavía no, joven.


  —Ah, vaya, menuda tarde aburrida me pasaré aquí en vuestras compañía.


  —Seguro que le haría más ilusión si estuviese tu novia, ¿no?


  —Creo que esto no le importa, agente, mi pregunta ha sido otra. Si es que me hago entender con el francés.


  El policía que estaba con Iñaki le entregó su documentación, después de haber hablado por radio con otros policías.


  —La próxima vez, si usted se porta de esta forma tan antipática con mis compañeros, se quedará detenido.


  —¿Vamos a tener clases de buenos modales por aquí? —Iñaki provocándoles.


  —Vete antes de que me arrepienta, antipático.


  Iñaki les mira desafiante y sube a su coche. Le entra ganas de derrapar con el coche y salir volando solo para provocarles.


  Nada más entrar al coche, el policía llama por la ventana.


  Iñaki deseando mandarle a la mierda.


  —Quítate las gafas.


  —¿Tenéis ganas de mirarme a los ojos, agente? La chica era mucho más guapa.


  —Insolente, solo es para decir que no soy ningún tonto, tu coche y el coche de la chica son coches de carreras, estabais estorbando a los conductores, pero habéis tenido suerte porque el conductor del camión que os denunció no tiene la placa y se lía con los colores de los coches. Menuda suerte, antipático, sé que fuiste tú.


  —Me parece raro que se líe con los colores de nuestros coches, ya que uno es negro y el otro blanco. Pero en fin, que paséis buenas tardes.


  —Vete, si no hay remedio, ya no quiero perder el tiempo con usted.


  —Usted, humm, vaya, usted, ¿sabes una cosa agente? Mis empleados me llaman de usted y les obligo a que me llamen de usted, pero aquí, aquí prefiero tú.


  El policía le mira muy seriamente.


  —Pues que no me gusta este «usted», ¿acaso me ves mayor?


  —Vete antes de que tenga que detenerle.


  Iñaki guiña un ojo y sube la ventana de su coche. Gira la llave, le resulta muy duro tener que portarse bien cuando tiene ganas de pisar fuerte y echarles humo.


  Arantxa había aparcado en una gasolinera, se compró una Coca Cola y un paquete de Marlboro. No solía fumar siempre, pero estaba preocupada por Iñaki. De repente escucha la bocina de su coche. Sonríe. El gatito devuelta, pensó. Él aparca a su lado. Baja la ventana de su coche.


  —Sabes que me muero de celos cuando estás sola y que haya hombres por todas partes.


  Los chicos de la gasolinera no le quitaban los ojos de encima.


  —Y sabes perfectamente que solo tengo ojos para ti.


  


  


  Lunes


  


  Por fin era lunes, Iñaki y Arantxa habían esperado ansiosos a que llegara la madrugada y poder estrenar el nuevo coche. Iñaki empezó como siempre con su vuelta rutinaria, se escuchaba la gente chillar su nombre fuerte, bien alto, apoyándole siempre.


  Arantxa estrenó el suyo en la pista, después del gatito, causando alboroto entre la gente que asistía. Aplaudieron eufóricos.


  Xabier había adaptado un coche para José Mari, los tres disputaron en la pista por el primer puesto antes de la competición rutinaria. Arantxa en segundo lugar, José Mari en el tercero y el rey de la pista en el primero. Iñaki lo había pasado genial, competir con sus favoritos era para él lo mejor. No se hicieron apuestas, solo era para calentar la competición aquella madrugada. Los pilotos que iban realmente a competir entrarían a la pista enseguida.


  Patxi y Aimara se reunieron con Odei y Oinatz para asistir al estreno del coche de Arantxa y la pequeña competición para calentar la pista con los tres mejores competidores: Iñaki, Arantxa y José Mari.


  —Ahora este tal José Mari se ha convertido en el favorito de Iñaki —confiesa Patxi, celoso.


  —Otro que nos quitará el premio siempre —comenta Oinatz.


  —Tenemos que hacer algo —Patxi.


  —Yo no voy hacer nada, Iñaki ya expulsó a gente por hacer trampas y está muy pendiente de ti, Patxi, yo que tú no le provocaría, puede alejarte de la pista, piénsatelo mejor.


  No hubo premio para ningún de los tres, solo era un calentamiento de pista. Pero si que hubo muchos aplausos del público. El acalde y los policías organizaban sus apuestas, esta noche tenían la presencia de pilotos jubilados que estaban apostando alto por los competidores de la noche.


  Los mejores de la semana pasada habían sido Iñaki, claro, Arantxa, José Mari, Aimara, Patxi, Joanes, Oinatz, Odei y los hermanos Markel.


  —Una pena que estos tres hoy no van a competir, dudo que haya piloto mejor que ellos. Y este Iñaki es una maquina, debería competir profesionalmente.


  —El niño no quiere, ya hemos hablado muchas veces al respecto.


  —Bueno, si no quiere, él se lo pierde, estoy seguro de que sería un excelente piloto, ganaría muchas competiciones y se haría famoso.


  —El niño no quiere ser famoso, no le gusta esta cosa de la fama.


  —Ya veo que es un joven bien decidido.


  —Tendrás oportunidades de conocerle mejor, y le admiraras aun más.


  El acalde y sus compañeros habían disfrutado de la carrera que habían echado Iñaki, Arantxa y José Mari, pero ahora era hora de hacer las apuestas y los mejores de aquella noche eran: Odei, Patxi, Aimara, Oinatz y Joanes.


  La mayoría apostaban por Patxi, seguido por Odei, y pocos en los demás.


  —Ella con su coche y él con el suyo. Fue una electrizante, emocionante, impactante competición, donde Iñaki compitió con la gatita y nuestro más nuevo mejor piloto José Mari.


  Aquella competición era digna de un competidor como él. Se sentía realizado, siempre en compañía de las canciones de AC/DC, que sonaban ahora a tope.


  Patxi gana la competición.


  Era una noche de mucha movida, además de que estaban negociando con armas, también recibían la visita del traficante puertorriqueño aquella madrugada. Iñaki antes de irse con Arantxa a casa, decide despedirse de él.


  —Cuide bien de mis niñas, son mis tesoros, están muy mimadas por mí.


  El traficante asiente con una sonrisa atrevida.


  Iñaki les deja con Xabier y se marcha.


  —Bueno, amigos, aquí hay que cumplir unas normas. Primero, nuestras chicas nunca, nunca van hacer lo que no quieren, tenéis una lista de lo que pueden o no hacer. Siempre están acompañadas de guardaespaldas. Está completamente prohibido pegarles o practicar cualquier acto de violencia contra ellas, tampoco verbalmente, humillarlas. Los guardaespaldas estarán esperando en la puerta, no esperarán ni un minuto más de lo que habéis pagado por estar con ellas. Está completamente prohibido beber alcohol, usar drogas o fumar cuando estéis con ellas.


  —Una cosa chiquito —dice el traficante puertorriqueño.


  —¿Sí?


  —¿Tú jefe, este chaval, Iñaki, salió con todas ellas, eh?


  Todos se ríen, incluso las chicas, Xabier se mantiene serio, no le caía bien aquel traficante.


  —De las cosas particulares de mi jefe no me entero, siento no poder contestar.


  —Es cierto, el chaval es joven, tiene que disfrutar. Es multimillonario, lo tiene todo y lo puede todo; un brindis por el chaval Iñaki, chicos —le propone a los demás que brindan con él riéndose.


  Los guardaespaldas entran y sacan las bebidas, el tabaco y las drogas.


  —Os devolveremos todo cuando salgan las chicas.


  El traficante asiente serio.


  —Bueno, a divertirnos, chicos, yo quiero la española, porque sé que es la favorita de Iñaki.


  Amaia le saluda.


  —Hola —mirándole con sus penetrantes ojos verdes.


  —Vaya, Diosito mío, no merezco tanto. Ven, mi niña, ven con papito.


  Amaia tiene 19 años, española de Murcia, rubia, ojos verdes, dueña de unos pechos grandes, delgada, con bonito culo y carita de ángel, también la favorita de Iñaki, muy mimada por él.


  Las niñas de Iñaki vivían todas en Donostia, en un piso que heredó Iñaki de su abuela. Cada una tenía su habitación. Iñaki les pagaba una asistenta para lavar, planchar, limpiar y cocinar. Vivían del sueldo que les pagaba Iñaki. Amaia había sido elegida por Iñaki para ser la responsable de todas las demás, siendo así, ella era la que daba órdenes.


  


  


  Madrugada siguiente


  


  —Señoras y señores, como sabemos, nuestro Iñaki hace su vuelta rutinaria todas las madrugadas. Vamos a verle en pista ahora y disfrutad escuchando su motor y esta deliciosa canción de AC/DC. Y hoy hay una sorpresa, Iñaki, nuestro piloto favorito, corre con el coche de su gatita, hoy nos regalará esta espectacular vuelta con el Bugatti Chiron blanco y azul de Arantxa.


  Se escuchan los gritos de la gente ansiosos por verle en un coche que no es el suyo.


  Después de la vuelta de Iñaki, que fue aplaudida con muchos gritos y silbidos, Xabier anuncia la pequeña competición entre él y los dos mejores pilotos. Esta madrugada le tocaba competir en pista, sin apuestas, con Patxi y Arantxa.


  —Como Patxi fue nuestro ganador ayer, hoy queremos verle en pista con los gatos de la noche. Ya están es sus puestos, cuando Amaia baje la bandera, nuestros mejores pilotos arrancaran en la pista.


  Amaia espera la señal de Xabier, una vez recibida, baja la bandera y salen los tres. Arantxa se queda en la segunda curva, Patxi e Iñaki luchan por el primer puesto. Se quedan lado a lado durante el recorrido hasta la tercera curva cuando Iñaki le bloquea y gana la competición.


  Jodido Patxi, casi me gana de esta vez, pensó Iñaki furioso.


  Jodido Iñaki, si no fuera porque me ha bloqueado, le hubiera ganado, hijo de puta, piensa Patxi, también cabreado.


  —Vaya competición, señoras y señores, hoy Patxi estaba con muchas ganas de ser el campeón una vez más, pero nuestro Iñaki termina siendo el ganador y nuestra pobre Arantxa se quedó atrás. Ha sido una verdadera competición hoy con tres excelentes pilotos.


  La gente chilla eufóricos.


  Pero ahora vamos a empezar la verdadera competición, donde nuestros veinte pilotos lucharán para ser el próximo campeón, y que gane el mejor.


  Aimara gana la competición esta noche. Iñaki la abraza felicitándole, Arantxa se siente celosa y se marcha. Iñaki coge el coche desesperado, pero no la encuentra y no habla con ella hasta el día siguiente.


  Al día siguiente, su madre abre la puerta y él entra en su casa, sube por la escalera y entra en su cuarto.


  —¿Qué historia es esta de que no me hablas y sales de la finca sin decirme nada, Arantxa?


  Ella le tira la almohada, él la coge y se sienta a su lado en la cama.


  —No te portes así, solo estaba felicitándola por su victoria, no seas mala, Arantxa.


  —No quiero verte, Iñaki, y mira, toma tu puto anillo, ya no soy tú prometida. Ve a por tu piloto. Olvídame y, esta vez, para siempre.


  Ella se hunde en su cama y cubre la cabeza con la manta, empieza a llorar.


  Él intenta quitarle la manta para hablar con ella, pero ella no se lo permite y le chilla.


  —Vete de aquí, gilipollas, te odio, vete, no quiero más nada contigo.


  Su madre entra en la habitación y su padre pregunta qué es lo que está pasando desde el pasillo.


  —Vamos a ver, ¿qué coño está pasando aquí? A las siete de la mañana y estos gritos, ¿alquien puede explicarme?


  —No se preocupe, es cosa nuestra, esto es entre tu hija y yo.


  —Si tiene a ver con mi hija y está dentro de mi casa, Iñaki, quiero saberlo —el padre termina.


  —Quiero que te vayas, Iñaki, y es para siempre —Arantxa decidida.


  Iñaki deja el anillo en la cama, a su lado.


  —Dejaré el anillo aquí, cambiarás de idea y volverás a ponértelo, eres mi prometida y nos vamos a casar, cielo.


  —Vete, gilipollas.


  La madre sonríe y se acerca a Iñaki.


  —Es mejor que te vayas, luego hablarás con ella, cuando esté más tranquila, ahora déjala en paz, yo hablaré con ella, necesita una madre con quién hablar, ¿vale?


  —Y tú a tu padre, Iñaki. Ahora, vete a tu casa, vale, y deja a mi niña en paz, si ella quiere, te llamará, si no, pues olvídate de mi niña, vete —le dice su padre.


  Iñaki se siente enfadado por el comportamiento de Arantxa. Se levanta de la cama decepcionado.


  —Quiero que sepas que te quiero y que nunca encontraré a otra chica como tú. El hecho de que felicite a una amiga por algo no significa que no te quiera, recuérdalo, te quiero, gatita, eh, eh, mírame, vamos —Iñaki intenta quitarle la manta, pero ella no le deja.


  El padre de ella le coge del brazo.


  —Mira, Iñaki, vete, no quiero que sigas aquí, deja a mi niña en paz, si le apetece, después hablará contigo, y si no, hijo mío, búscate la vida.


  Iñaki no podría discutir con el padre de Arantxa, así que decidió marcharse.


  Aquella madrugada la gatita no fue a la pista, Iñaki dio la vuelta a la pista él solo, no le apetecía competir con nadie antes de la verdadera competición.


  Esa madrugada competieron 17 conductores y el premio era menos, así que los conductores tenían que intentar ganar más con las apuestas de Urko, pero estaba claro quién ganaría aquella madrugada, ya que Iñaki entraría a competir entre los 17.


  Con el coche de número 1 — Iñaki; número 2 — Patxi; número 3 — Joanes; número 4 — Odei; número 5 — Oinatz; número 6 — Kasi; número 7 — Iker; número 8 — Unai; número 9 — Antxo; número 10 — Neketi; número 11 — Jose Mari; número 12 — Abar; número 13 — Mikel; número 14 — Urko; número 15 — Aimar; número 16 — Edur; número 17 — Iñigo.


  Iñaki gana la competición.


  Después de la carrera, Iñaki se reúne con Urko, los policías y los invitados especiales, toman whisky hasta tarde, Amaia acompaña a Iñaki durante toda la noche, él se marcha con ella, se van a un hotel en Pamplona. Iñaki sale por la parte de atrás de la finca y Amaia coge un coche con Xabier a petición de Iñaki y le sigue en carretera hasta Pamplona, ahí pasan la noche.


  


  


  Aquella semana se había consumido mucha más drogas que las semanas anteriores. Mucha gente venía de todas partes, la pista se estaba volviendo muy famosa y esto por un lado era bueno, pero por otro no, porque en cualquier momento la policía podría cogerlos a todos. Esa madrugada Iñaki recibe la visita de unos árabes, sus chicas se quedaron a disposición de ellos.


  En un mes se habían vendido muchas armas ilegales en la finca, pagaban parte de todos sus negocios a Iñaki. Ahora los etarras disponían de muchas otras armas, ya que, Adrian de Puerto Rico, más conocido como el Traficante, les estaban ayudando en esto. Iñaki no necesitaba vivir de esta manera, pero le gustaba, le gustaba este mundo ilegal, siempre se había llevado mejor con los malos que con los buenos porque él no era tan bueno. Arantxa había decido ir a la competición aquella madrugada. Iñaki se acercó a ella.


  —¿Todavía estás enfadada?


  Ella no contesta.


  —¿Acaso no ves que Patxi está con Aimara, no has visto que se comen a besos? ¿Crees de verdad que si yo estuviera con ella, este tonto de Patxi la estaría besando ahora?


  Arantxa se gira rápidamente y no espera a que él siga dándole explicaciones, le besa apasionada, había sido difícil para ella estar lejos de él.


  —Hoy duermes en mi casa, ¿vale? Después de la competición nos vamos, solo pasamos a saludar a unos árabes que están de visita en la finca y luego nos vamos, esta noche es peligroso seguir aquí, hay mas drogas que lo normal y se han vendido muchas armas, tenemos que mantenernos lejos de todo esto.


  Ella asiente y le vuelve a besar. Él sonríe, ella estaba de vuelta, él respira aliviado, no podría vivir sin ella, salir con otras chicas le resultaba aburrido.


  Antes de la competición, Iñaki da una vuelta con su coche, bautizando la pista, luego compite sin apuesta con José Mari y Joanes.


  Iñaki se queda el primero, Joanes en segundo y José Mari el último.


  Ni Joanes ni José Mari ni Patxi compiten esta madrugada, Arantxa comparte pista con Aimara, Unai, Iker, Mikel, Abar, Aimar, Edur, Iñigo, Julen, Antxo, Kasi, Neketi, Markel, Ohian, Oinatz, Julen 2 y Odei. El premio era menos esta madrugada, pero las apuestas eran muy altas, los árabes hicieron buenísimas apuestas.


  La gatita sale ganadora, Iñaki la lleva a casa y el día siguiente le regala muchos regalos por su victoria, entre ellos, bolsos de marca.


  


  


  Iñaki y Arantxa entran en pista juntos una vez más para bautizar la pista. Iñaki antes de subir a su coche anuncia la participación de su gatita en su vuelta rutinaria.


  —Hoy en mi vuelta rutinaria, mi gatita participa una vez más, me temo que participará muchas otras veces más.


  La gente chilla y silba conmemorando y disfrutando con AC/DC.


  Esta madrugada compiten 20 pilotos.


  Del 16 hasta el 20 — compiten: Neketi — Unai — Abar — Mikel — Urko — gana Urko.


  Del 11 hasta el 15 — compiten: Iker — Edur — Iñigo — Ohian — Julen 2 — gana Iker.


  Del 6 hasta el 10 — compiten: Markel — Aimar — Julen — Iñigo — Kasi — gana Kasi.


  Del 1 hasta el 5 — compiten: Jose Mari — Odei con Maitane — Antxo — Oinatz — Joanes — gana José Mari.


  Gana la competición final con derecho a llevar el premio de la hucha de veinte de doscientos José Mari con un tiempo de 1:45.


  


  


  Nueve semanas después.


  


  En estas semanas, Antxo, Aimar, Iñigo , Neketi, Ohian, los hermanos Markel y los Julen han ganado entre los también ganadores de siempre.


  Para calentar pista, sin premios, Iñaki, Arantxa, Odei, Partxi, Aimara, Joanes y Oinatz. Iñaki primero, Arantxa segundo, tercero Patxi, cuarto Aimara, luego viene Joanes, Oinatz y por último Odei.


  Hubo movimientos de los etarras en el recinto, una posible amenaza de bomba habían anunciado en las noticias de aquella semana donde Madrid podría ser la elegida. La gente del recinto empezó a rechazar a los etarras, pero al final era falsa la amenaza, no había planes de bombas para Madrid y aquella misma semana todo fue solucionado y en los medios de comunicación se explicaba que Madrid estaba en alerta pero que no había una verdadera amenaza.


  Odei gana la hucha de los veinte de doscientos.


  


  


  Madrugada siguiente


  


  Urko, sus amigos políticos y los etarras tuvieron un pequeño enfrentamiento. Los etarras estaban amenazando con una bomba, querían negociar con el gobierno. Unas falsas alarmas de bomba en el metro de Barcelona habían dejado a los españoles bastante preocupados.


  —Joanes, te vamos a echar de esta pista, no podemos estar en el mismo sitio que estáis, no sois nuestros amigos y nunca habéis sido, sois amigos de Iñaki y no nuestro.


  —¿E Iñaki está de acuerdo en que se amenace el gobierno? ¿Está de acuerdo en que exploten y maten a inocentes en un metro?


  —Iñaki no se mete en esto, nunca ha sido lo suyo.


  —¿Y si un día está un familiar suyo en el metro?


  —Los familiares de Iñaki nunca van en metro.


  —¿Y si es un amigo suyo? Tiene muchos y muchos van en metro, ¿y si esos deciden matar a algún amigo suyo?


  —Entonces tendrá que pasar para saber la reacción de Iñaki.


  —No podemos estar en el mismo sitio que los etarras, señor acalde —se queja un exdiputado jubilado que acompaña a Urko en las altas apuestas de las carreras.


  —Pues salid de aquí, hemos llegado primero y aquí no somos lo que somos ante la política, ante nuestras negociaciones.


  —¿Y que sois aquí? ¿Pilotos? ¿Buena gente?


  —No quiero discutir contigo, Urko.


  —No me llames de tú, llámame de usted, que no le doy confianza para esto, jodido etarra de mierda.


  Los amigos de Joanes se ponen a su lado.


  —Cuidado, acalde, cualquier día puede haber un atentado cuando menos lo esperes —habla uno de ellos.


  —Cállate, nunca haríamos nada para perjudicar al acalde.


  —No somos amigos, luchamos por nuestros ideales.


  El agente Abar se acerca.


  —Aquí no somos políticos ni etarras ni policías.


  Uno de los compañeros de Joanes mira a Abar con ironía.


  —Estoy muy pendiente de usted y de sus amigos policías, Abar, cualquier cosa os mato a todos.


  —Me niego a volver a esta pista, esto no funciona, etarras y nosotros en el mismo lugar no funciona, no podemos cerrar el ojo ante esto —comenta Urko.


  Los compañeros de Urko se ponen de su parte, debían lealtad a los ciudadanos, no podrían cerrar los ojos a lo que estaban viendo.


  —Os meteré a todos en la cárcel, a todos, aunque tenga que hundirme con vosotros.


  —No harás nada, Urko, ven, quiero hablar contigo —interviene Iñaki.


  Los etarras amigos de Joanes se ríen. Joanes teme que no pueda volver a pista, que Iñaki le expulse de ahí a él y a todos. Temía mucho más esto que si Urko os llevara a la cárcel aquella misma madrugada.


  Iñaki los mira a todos muy serio.


  —Chicos, me temo que tenéis que iros todos, tenéis que esperar, os avisaré cuando podéis volver.


  —¿Y yo, Iñaki?


  —Te quedas e intentaré protegerte, pero sabes que puedes ser traicionado en cualquier momento, cualquiera de aquí te puede entregar, aquí hay policías y políticos, desde luego estarás en un nido de serpientes y tú eres la más venenosa de todas. Aquí nadie sale matando a inocentes como hacéis vosotros, la gente puede matarte a palos, Joanes, tú mismo.


  Los compañeros de Joanes salen sin decir nada, las cosas se ponían feas, era mejor desaparecer completamente, que nadie supiera para donde.


  Joanes decide quedarse, la gente le mira con mala cara y nadie habla con él, Xabier le pide que se ponga en el palco, donde estaban los guardaespaldas de Iñaki que podrían protegerle, al menos, mientras estuviera en la finca, después, era problema suyo.


  


  En la casa.


  


  —No permitiremos que estos vuelvan aquí.


  —Nos puede denunciar a ti, a mí, a todos —comenta Abar.


  —Me da igual.


  Iñaki escucha en silencio.


  —Sabíais que participar en estas carreras clandestinas no era un buen ejemplo, señores, aquí todos tenemos nuestros pecados, nos van a meter a todos en la cárcel porque nos gusta la carrera, los coches, la velocidad, solo por esto —Iñaki.


  —Si estamos reunidos en un lugar donde vienen los etarras, donde hay carrera de coches y que se mueve mucho dinero y armas por aquí, estaremos todos hundidos, nadie nos protegerá, políticos malos, policías malos y tú, un hijo de papá de los malos.


  —Sabíamos esto desde el principio, ahora no hay como huir, ya habíamos hablado sobre esto, aquí no somos nosotros los que hacemos nada malo, lo único es que cerramos los ojos para no ver los que realmente hacen otros.


  —Y ganas mucho con esto, Iñaki.


  —Mi nombre estará perdido si se enteran.


  —Todos aquí sabemos, Urko, que la única cosa mala que haces es venir y competir, haber construido esta pista y hacer apuestas altas usando tu propio dinero con tus amigos no es tan grave.


  —Todo esto que acabas de decir ya es grave, y el hecho de estar reunidos con etarras, aunque sea por la pasión por los coches, nos hace cómplices.


  —No volverán hasta que les diga que vuelva.


  —¿Decir que vuelvan? ¿Estás loco? Debemos denunciarles de una vez, yo como acalde no puedo aceptar esto, les voy a denunciar.


  Urko sale decidido.


  —Lo hará y los sabes —advierte Abar.


  Iñaki asiente.


  —Ahora hay que esperar a que la policía los cojan, no queda otra —confiesa Iñaki.


  —Pero no quiero que hagáis nada contra Joanes, él me prometió dejar a los etarras para siempre.


  —Pues si quiere dejarles y vivir una nueva vida, tendrá que demostrárnoslo.


  —Tampoco podéis pedirles esto, si denuncia a sus compañeros a la policía, es hombre muerto, él y los suyos.


  —Este es el precio si quiere vivir una nueva vida, es el precio que tendrá que pagar, o esto o la cárcel. Estoy seguro de que la policía le ayudará si ayuda a cogerlos a todos, también tendrá el apoyo de Urko y del gobierno.


  —Habla tú con él, yo prohibí la entrada de los etarras en la finca, y ahora todo lo demás no me meto.


  Abar se reúne con Mikel, Unai y con Urko fuera de la casa, luego vuelven a la casa, Abar le pide a Iñaki para llamar a Xavier y que traigan a Joanes.


  Joanes llega temeroso, aquella misma noche podría ser su fin.


  —Tenemos que hablar contigo, Urko y los demás políticos, nosotros también, todos, vamos denunciar a los etarras.


  —A estas horas se habrán marchado de Donostia.


  —Les cogeremos y tú nos ayudarás. Voy a llamar a mis compañeros ahora y a decirles de que hay una denuncia anónima y que un etarra decide entregarse con la condición de quedar libre y negociar con el gobierno. Nos contarás todo y luego volverás a contar todo a la policía. De momento, vamos preservar tu identidad, nadie sabrá quién eres.


  Joanes empieza a temblar.


  —Iñaki, pueden poner explosivos en tu pista y en la empresa de tu padre, con él dentro, piénsatelo.


  —No tienes por qué huir, Iñaki, vamos a protegerte, a ti y a tu familia, ahora ya lo hemos decidido, vamos hacer público todo sobre los etarras, aunque nos cueste nuestra propia vida y la de los nuestros, como político tengo que hacer esto —confiesa Urko.


  Iñaki se siente culpable, si algo les pasara a su padre y a Nerea, jamás se perdonaría.


  —Ya no serás un gudariak, Joanes.


  


  


  Dos semanas después


  


  Joanes había dejado de competir, ya no iba a la pista, tampoco había cumplido con su promesa de hablar sobre los planes de los etarras. En la finca todo iba normalmente, las apuestas seguían y la hucha de los veinte de doscientos se estaba regalando cada madrugada un piloto diferente. Entre los mejores estaban Iñaki, claro, Arantxa, Aimara, Patxi, Antxo, Odei, Oinatz, y José Mari.


  Esta madrugada gana Oinatz. Iñaki y Arantxa le saludan, felicitándole. Ya no pedía dinero a los etarras porque estos ya no estaban frecuentando la pista, ahora trabajaba para Iñaki a cambio de competir.


  Iñaki y Arantxa no duermen juntos esa noche, ella se va a su casa y él a la suya, se sienten cansados y deciden dormir más. En la mañana siguiente, durmieron hasta tarde, comieron y no hablaron hasta el principio de la tarde.


  Iñaki no salió de casa aquel día. Nerea muchas veces iba a la empresa para apoyar a Kepa, ya que no lo hacía Iñaki.


  —Hoy tienes que llevar a Paskala a hacer la compra, Gero, cuando vuelva de la empresa quiero la nevera y los armarios llenos, que ya no tenemos casi nada.


  —Sí, señora Nerea.


  —Adiós, mi niño, ama irá a la empresa de aita. ¿Por qué no te vienes con ama, mi niño?


  —Bueno, ama, no me apetece, pero si quieres puedo llevar a Paskala de compras, así aprovecho para comprarme unas cosas que necesito.


  —Bueno, no es una buena idea porque no os lleváis bien, pero vale, de acuerdo, siendo así, Gero, tienes tu tarde libre.


  —Muchas gracias, señora Nerea, en realidad lo necesitaba para algo personal, es que mi mujer creo que está embarazada y, bueno…


  —Felicidades, Gero, cualquier cosa, me avisas, saludos de mi parte.


  —Gracias, señora.


  Iñaki sonríe, Gero le mira, devuelve la sonrisa, gracias al niñato, él gana una tarde libre. De todas forma, se siente agradecido.


  —Adiós, Iñaki, buenas tardes.


  —Gero, adiós, colega —se ríe Iñaki.


  Iñaki marca un número. La voz contesta al otro lado.


  —Gatita, ¿vamos de compras?


  —¿Dónde?


  —Primero en el súper mercado, el más lejos que encontremos, y después al centro comercial, ¿te parece bien?


  —Me parece genial. Lo único es que no entiendo lo del supermercado.


  Iñaki se ríe.


  —Lo vas a entender luego.


  Ella cuelga.


  Iñaki le avisa a Paskala que será él quien la llevará a hacer la compra, esta casi llora de rabia, de miedo.


  —Voy coger el coche de aita, este todoterreno que tiene, así podemos meter las compras, que hay mucho espacio.


  —Menos mal que no irás con aquella cucaracha negra que tienes.


  —No, que va, si no se puede poner nada en mi cucaracha, Paskala, no hay espacio. ¿Sabes cuánto cuesta mi cucaracha negra, Paskala? A ver si adivinas.


  Iñaki se ríe divertido.


  —Pues no lo sé, no sé ni por qué se fabrican estas cosas feas, tu coche es horrible. Unos 70 mil u 80 mil y no más por esta cosa fea.


  Iñaki se ríe con más ganas ahora.


  —Me encanta esta ignorancia tuya, Paskala, me encanta.


  Se ríe burlón.


  —Pues mira, no hace falta que me lleves de compras, voy en taxi, no me atrevo a subir en un coche contigo.


  —Ahora ya es tarde, se lo prometí a ama, y ella le dio el día libre a Gero, no puedo desobedecer a ama.


  —Espera que me cambio, y no corras por favor.


  —Vamos a recoger a Arantxa.


  —¿Aquella antipática también va con nosotros?


  —¿Qué pasa? Arantxa siempre me acompaña en todo.


  Ella se siente incómoda.


  —No quiero irme contigo al supermercado.


  —No quieres pero irás. Vamos.


  La lleva a la fuerza para el garaje y la encierra ahí.


  —Esperarme aquí que voy a cambiarme de ropa, a echarme una colonia, lavarme los dientes y todo este rollo, ahora vengo.


  —¿Para qué echar más colonia si ya hueles colonia de lejos?


  El cierra la puerta de un portazo, dejándola en total oscuridad. Ella rápidamente enciende la luz.


  Iñaki después de recoger a Arantxa, conduce hasta un supermercado muy lejos que está casi llegando a Navarra, va a una pequeña carretera que lleva a una propiedad que es de su bisabuela. Investigando en los papeles de su padre, Iñaki descubrió aquella propiedad. Estaba completamente abandonada y los fines de semana había gente que pasaba por ahí para descansar y comer cuando tenían que subir los montes. Ahí sería el local de su espectáculo, había estado algunas veces en la propiedad en compañía de Xabier, Urko y el etarra Joanes, donde hacían varias maniobras peligrosas con sus coches. Joanes había destrozado dos de ellos, uno era el coche que había sido de Heiko, el BMW, y el otro un coche que Iñaki también ya no quería. Urko destrozó uno modelo viejo que Xavier conservaba en el taller, Iñaki y Xabier habían sido los únicos en mantener casi intactos sus coches. En aquella carretera tan estrecha nunca había coches, Iñaki era libre para correr.


  —Aquí no hay supermercados Iñaki, ya estoy empezando a enfadarme.


  Arantxa se ríe.


  —¿Te gusta todo lo que hace tú novio, no, chica? Tú madre debería darte una buena zurra para que estudies y dejes de estar siempre detrás de este de ahí.


  Arantxa mira hacia atrás.


  —Este de aquí es mi novio, Paskala, y tiene nombre, se llama Iñaki.


  —Y soy su jefe, pedazo de mierda. ¿Te da miedo este lugar, Paskala?


  —¿Por qué preguntas?


  Iñaki se pone muy serio. Y empieza a correr mucho con el coche.


  —Por eso, Paskala.


  Él entonces empieza a frenar despacito, acelerando, cuando llega en una especie de área de descanso, gira el volante a la derecha, el coche resbala loco, girando en círculos. El ruido es aterrador para Paskala. Después de tal maniobra, Iñaki acelera sin salir del lugar, haciendo salir mucho humo del coche, lo que le asusta aun más. Arantxa se ríe divertida.


  —Eres mala también, niña, eres muy mala —Paskala empieza a llorar y gritar.


  Iñaki acelera y sale volando con el coche, entra a una calle de tierra, no se ve casi por el polvo que se levanta, entonces hace lo mismo en tierra, el coche resbala violentamente, Paskala se siente tan asustada que le agarra el cuello y le hace perder el control del coche, Arantxa se golpea los labios, Iñaki se da con la cabeza fuerte al volante. El coche pierde el control y se chocan en una valla de madera destrozándola entera. Iñaki le aprieta fuerte las manos, haciéndole daño, ella suelta.


  Iñaki sale del coche nervioso.


  —Hija de puta, siempre vacilándome.


  —Si me jodes, también te voy a joder, niñato.


  Iñaki respira, intenta mantener la calma, menos mal que no está sangrando por el golpe. De repente se acuerda de Arantxa y se acerca a su ventana para saber como esta.


  —Te has hecho daño, ¿no?


  —Un poco sí, mis labios y nada más, pero no es nada.


  Iñaki le mira los labios, tampoco sangra, pero está muy hinchado.


  —Bueno, Paskala, baja del coche, ahora.


  —No.


  —He dicho que bajes, pedazo de mierda.


  —No bajo y se lo contaré todo a tú padre, te vas a enterar.


  Paskala empieza a temblar, siente miedo.


  Iñaki abre su puerta y la saca con violencia del coche. La tira con brutalidad al suelo, da la vuelta y entra al coche, cierra las puertas automáticamente.


  Ella intenta abrir, el acelera, pisa fuerte, ella empieza a chillar, él entonces hace maniobras brutas con el coche, atacándole, ella huye.


  Arantxa se pone nerviosa.


  —Te estás pasando gatito, basta.


  Iñaki la ignora, sigue con el juego de forma violenta. Paskala se cae, su ropa se mancha de la tierra, Iñaki levanta polvo, no puede verla, cualquier golpe podría matarla.


  —Te estás pasando gatito, basta.


  Iñaki no le hacía caso.


  Arantxa empezó a asustarse también, no podría verla, Paskala había desaparecido entre tanto polvo.


  —Basta, Iñaki, basta, exijo que dejes este juego ahora, basta, Iñaki.


  Arantxa le gritó alterada, histérica, como nunca había hecho antes.


  Empieza a llorar desesperada.


  —La vas a matar, basta, la vamos a matar, por favor, no puedo con esto, por favor, basta.


  Ella llora.


  —Basta, gilipollas, imbécil, basta, gilipollas.


  A las ofensas sí que ha hecho caso. Se calmó inmediatamente, Arantxa nunca se había portado así con él. Por fin deja de hacer las maniobras, el polvo poco a poco va desapareciendo, tardó como unos diez minutos. Ellos no se hablaron, se quedaron en silencio esperando a que el polvo desapareciera. Mil cosas pasaron por la cabeza de Iñaki, se había comportado mal, Arantxa quizás se enfadaría con él y le dejaría, él la había asustado.


  Arantxa se había asustado con él, ¿conocía bien ella a su novio? ¿Quién era Iñaki? Tenía un arma, ¿había matado a alguien alguna vez? Empezaba a sentir miedo. Siempre era violento y humillaba a todos, ¿sería capaz de pegarle algún día? Todas estas cosas no le salían de la cabeza.


  De repente Paskala golpea la ventana de Arantxa con fuerza, toda llena de tierra, llorando y con la cara manchada de tierra. Aquella imagen la asustó, ella empezó a gritar mucho. Iñaki giró las llaves del coche y se marchó, dejando a Paskala en la nada.


  Paskala se sintió perdida, todo el cuerpo le temblaba, sentía mucho miedo del joven hijo de su jefe, Gero intentó alertarla de que no jugase con él porque era peligroso, pero ella no imaginaba que fuera verdad. Iñaki era el demonio y hasta podía llegar a matar. Su móvil se había quedado dentro del coche, estaba perdida, si salía viva de esto, jamás volvería a meterse con él, le ignoraría totalmente como si no existiera y jamás subiría en su coche. A partir de ahora aquel joven le causaba mucho, pero que mucho miedo.


  No se han dicho nada, no en, al menos, 100 metros desde donde habían dejado a Paskala.


  —¿La dejarás ahí?


  —No, vamos al supermercado hacer la compra de ama y luego volveremos a por ella.


  —¿Está viva o muerta?


  Iñaki siente ganas de reír pero no se atrevía, Arantxa estaba muy alterada.


  —Toma una botella de agua, estás muy nerviosa, tan nerviosa que no te has dado cuenta de que Paskala está bien.


  —¿Está viva? —dijo con un hilo de voz, llorando.


  —Sí, cariño, está viva. Ahora toma la botella de agua. Vamos, tranquilízate, perdóname si te he asustado, solo quería darle una lección a Paskala para que no volviese a meterse conmigo jamás.


  Arantxa toma la botella de agua, siempre era así, ella siempre hacía todo lo que él quería, todo lo que él pedía, ella le miró, ¿estaba conociendo un nuevo Iñaki? ¿O era el de siempre? La controlaba siempre y ella, para no llevarle la contraria, hacía todo lo que le pedía.


  Iñaki aparcó el coche, bajó; Arantxa no quería bajar, estaba demasiado asustada.


  —Vamos, baja del puto coche —grito nervioso.


  Ella se asustó y bajó.


  —Vamos a hacer la compra de ama. Enseguida vamos a por Paskala.


  Arantxa llora.


  —¿Y si no está? ¿Y si no la encontramos más? ¿Y si se muere?


  —No se va a morir, por Dios, y sí, estará esperando, por ahí nunca hay nadie, solo hay gente los fines de semana.


  Hacen la compra en silencio, Iñaki había cogido la lista del bolso de Paskala. Iñaki pone todo en el coche y va a por Paskala.


  Llegando ahí, la encuentra sentada en la valla que había destrozado. Tendría que pedirle a Xabier que viniera con algunos hombres para arreglarla.


  Paskala estaba nerviosa, en estado de shock.


  Iñaki se acerca con el coche, despacio.


  Arantxa piensa en bajar del coche para ayudarla, pero tiene miedo a que Iñaki se vaya sin ella.


  Iñaki baja la ventana del coche.


  —Paskala, entra.


  —Ella entra sin decir nada.


  —Ponte el cinturón o me multan.


  Ella quería decirle que le multarían por la velocidad y no por el cinturón, pero ya había aprendido la lección, era mejor no contestarle nunca, hacer lo que él quería y ya está. Se puso el cinturón en silencio.


  Durante todo el trayecto estuvieron en silencio los tres. Hasta que Iñaki le dijo a Arantxa.


  —Vamos dejar Paskala en casa y te llevó al centro comercial como te había prometido.


  —No, Iñaki, gracias, quiero irme a mi casa, por favor.


  Él la conocía, estaba enfadada con él.


  La dejó en su casa, siquiera le dio un beso de despedida.


  Cuando llegaron a su casa, Iñaki le advirtió a Paskala que no debía decir ninguna palabra de lo que había ocurrido a sus padres; ella asintió en silencio y sacó las compras del coche. Él no la ayudó, se quedó mirando, esperando, no se movió. Si fuera en otras circunstancias, ella se lo reprocharía, pero al final, era la empleada y era quien debería hacerlo todo, así que lo hizo en silencio.


  —Ninguna sola palabra o puedo hacer cosas peores contigo, recuerda que mis padres, por mas enfadados que se pongan por mi comportamiento, no te van a defender para estar en mi contra, son mis padres y yo estoy antes que cualquier cosa para ellos; al final te echaran para que yo no te haga daño, ¿entiendes lo que quiero decir?


  —Sí, señor, entiendo perfectamente, no soy tan tonta como usted piensa.


  —Muy bien, ya empieza a gustarme, tratándome de señor, esto está bien, así debe ser. Me gusta que me llamen señor Iñaki, aunque yo sea un bebé como lo piensas tú. No vuelvas a meterte conmigo jamás.


  Como si fuera poco, Iñaki le enseña el arma.


  Paskala se asusta, suelta un gemido de miedo. Nunca había visto antes un arma y empieza a temblar.


  —Es de verdad, así que cuidado conmigo, cuidado con tu jefe, asistenta.


  Iñaki la deja y sube a su habitación.


  Llama a Arantxa, ella no lo coge. Aquel día no cogió el teléfono, él llamó insistentemente.


  A las once, después de haber cenado con sus padres, Iñaki cogió su coche y fue hasta la casa de Arantxa. Su madre le atendió.


  —Hola, Iñaki, qué sorpresa, entra.


  Charlaron durante unos veinte minutos hasta que Iñaki preguntó por ella.


  —Arantxa se fue a trabajar hoy al bar de su tío, pensaba que lo sabías. ¿Qué pasa? ¿Habéis discutido?


  —Bueno, siendo así, pasó por el bar para saludarla y mañana hablamos.


  —Iñaki.


  Él intentó disimular, pero no fue posible, tenía miedo de perderla.


  —Sí, hemos discutido, tienes que decirle que la quiero y que ella es la cosa más importante para mí.


  Su madre se acerca a Iñaki y le acaricia el rosto.


  —Sé que la quieres, mi niño, pero tienes que tener paciencia, si se ha enfadado contigo es porque le has dado motivos, yo conozco bien mi hija, es dulce y te quiere con locura, si está enfadada, es porque has hecho algo que no le gusta. Intenta hablar con ella, hablando todo se solucionará.


  —Es lo que haré, muchas gracias, eres tan buena persona, te quiero mucho ama —el tenía la costumbre de llamarla mamá.


  —Yo también te quiero, mi niño. Ahora, tranquilidad, y ya verás que todo se soluciona.


  —Muchas gracias.


  Iñaki se despide de la madre de Arantxa y va al bar.


  Arantxa se niega hablar con él, se pone muy mal, empieza a llorar y confiesa que ya no sabe si quiere seguir con él. Él la reprocha, le dice que sabe cosas sobre él, que en la finca se porta peor, que ella nunca se quejó y que no entiende por qué ahora se enfada porque él se portó mal con una simple empleada. Ella le comenta que la empleada no es la gente mala que va a la pista, que es una simple mujer que él debería respetar. Él se enfada con ella, el tío de ella le pide que se marche del bar, él se marcha nervioso. Aquella noche ella no estaría en la pista, él se sentiría solo sin ella.


  Dio su vuelta rutinaria bautizando la pista, habló con Xabier, solucionó las cosas pendientes y no compitió, era mejor, así los otros conductores tenía condiciones de ganar. Hacía mucho que estaba dejando que sus pilotos compitieran entre sí y ganaran las competiciones y él hacia sus carreras sin premios antes de la carrera real, lo que tenía mucho éxito, porque le encantaba al público. Siempre elegía al mejor conductor para competir con él y este mismo competía después y se podía apostar por este conductor con más convicción, aunque jamás uno de ellos le ganaba en pista, pero tenían la oportunidad de demostrar que era tan bueno como Iñaki, ya que conseguía hacer las tres vueltas en poco tiempo como él.


  Después de la carrera, Iñaki se dedicó a estar con Urko, los políticos y los policías se reunieron en la casa. La policía, a través de la denuncia anónima de Urko y los demás, habían conseguido coger a casi todos los etarras, faltaban por coger a dos de ellos y uno de estos era Joanes, que al final había decidido estar de parte de sus compañeros.


  —Iñaki, ¿de verdad no sabes nada sobre Joanes?


  —No, Urko, no lo sé, y si supiera, no te lo diría nunca.


  —Dicen que el compañero de Joanes quiere vengarse de ti, Urko —dijo Abar.


  —Ya lo sé, recibí amenazas, pero estoy muy bien protegido.


  —¿No tienes miedo, Iñaki? —pregunta uno de los políticos tras tomar un buen sorbo de su whisky.


  —Todos vamos a morir tarde o temprano, no tengo miedo a la muerte, pero si le pasa algo a mis coches, se van a enterar todos. Encontraré yo mismo a los culpables y les haré pagar con una paliza mortal.


  —Como si fuera tan fácil, o a lo mejor sabes donde están los dos y no quieres contarlo, Iñaki —amenaza Mikel que también bebe del whisky.


  —Vete a tomar por culo, Mikel, ¿quieres? Vete a buscar putitas y déjame en paz —Iñaki ignorándole.


  —¿Los etarras que están en la cárcel no saben donde están los otros dos? —pregunta uno de los compañeros político de Urko.


  —Ya les hemos torturado a todos y no lo dicen. No podemos seguir torturándoles, no tenemos permiso para seguir —comenta Abar.


  —Se van a morir y no lo van a decir —habla Unai.


  —Es lo que parece —confiesa Abar.


  Terminada la reunión, Iñaki le da instrucciones al casero, las mismas de siempre. Habla con Xabier por radio y da órdenes a Zuri. Aimara estaba observándole durante toda la noche.


  —¿Qué pasa, Aimara? ¿No te cansas de perseguirme? ¿Dónde está el gilipollas de tu novio?


  —Me importa una mierda donde esté, te quiero a ti, y lo sabes, él también lo sabe.


  —¿Y lo dices así? ¿No le molesta saber que le pones los cuernos?


  —Me da igual y a él también, solo pasamos el rato, él está enamorado de esa gatita tuya y yo de ti, así que…


  —Me importa una mierda vuestros sentimientos, ahora vete, que no te quiero ver.


  —¿Dónde está la gatita? ¿Te ha abandonado, no? Seguro que está en el bar de su tío. No te valora, tú haces todo para que ella no trabaje y esté a tu lado pero ella siempre con lo mismo, trabajando en el bar. Al menos debería trabajar en otro sitio para poder venir todas las madrugadas a acompañarte.


  —No necesito que me acompañen, ya soy mayorcito.


  Iñaki tenía pensado irse con Amaia, pero sería un poco complicado sacarla de los políticos, así que, quizás, la compañía de Aimara no estaría mal.


  Ella se acerca a él.


  —Sé que siempre necesita compañía, te conozco, mi gatito.


  —No me llames así, sabes que no me gusta.


  Aimara se enfada.


  —Claro que no, porque solo tu puta gatita te puede llamar gatito.


  —Si lo sabes no me molestes más y vete.


  —No, te deseo, te quiero solo para mí esta noche.


  Ella se acerca a él y le coge de la mano y la pone en uno de sus senos.


  Iñaki no resiste.


  —Ahhh, Aimara, eres lista, niña, ven aquí, ven.


  Iñaki la besa con muchas ganas, la discusión que tuvo con Arantxa le dejó muy mal, necesitaba mimos.


  —Ven aquí, dame un beso, mi piloto. ¿Duermes conmigo hoy, cariño?


  —Me encanta provocarte, siempre me salgo con la mía, siempre te entregas a mis encantos.


  Iñaki se aleja de ella, estaba abrazado a ella y besándola, estaban en la parte de atrás de la casa, la gente que salía de la finca no podrían verles.


  Él la mira con su cara arrogante, la que ponía cuando se sentía mejor que todos.


  —Siempre caigo a los encantos de mujeres fáciles como tú.


  —No insultes, que siempre haces lo mismo.


  —¿Quieres o no dormir conmigo? Esta vez en mi cama, en mi casa, bajo el techo del famoso Kepa, ¿Qué me dices? Pero tienes que ser muy, muy pervertida hoy, Aimara, satisfáceme como jamás lo has hecho.


  Ella se acerca a él, le tapa la boca con su dedo y le besa. Él la coge y la sienta en una mesa, besándola ardientemente, explorando su cuerpo con sus manos.


  —Bueno, basta, deja tu coche aquí, vamos en el mío, le diré a Xabier que lo aparque con mis coches, déjame las llaves.


  Ella le deja las llaves. Él entra en la casa, ella le sigue, él deja las llaves en la mesa del comedor, le pedirá a Xabier que entre y coja las llaves y que lo aparque con los demás coches.


  —¿Por qué no lo hacemos aquí en la casa?


  —Porque nunca me follo a nadie en esta casa, Aimara, no quiero que de repente vengan policías, porque sabes que en cualquier momento pueden venir y llevarnos a todos a la cárcel y que me pillen follando, sería ridículo, vamos.


  —Seria gracioso, me encantaría.


  —Guarra.


  —Mi gatito, ven, bésame.


  Él la empuja.


  —Ven, Aiamara, y, si tardas mucho y empiezas con tonterías, te cambio por Amaia, que esta sí es una santa que no me da problema ninguno.


  —Claro que no, es tu putita, pagas por sus servicios.


  Iñaki la mira impaciente.


  Ella no era como Arantxa que se callaba, ella siempre le provocaba y decía lo que le daba la gana, lo que le dejaba muy, pero que muy enfadado.


  Al llegar a casa, Iñaki entra normalmente como todas las madrugadas. Al aparcar su coche al lado del coche de su padre, dos hombres se acercan a él, apuntándole con un arma en la cabeza.


  —Bueno, bueno, bueno, ¿qué pasa ahora? ¿Vais a explotar mi casa con mi familia dentro?


  —No, tienes suerte, gilipollas, Joanes no quiere hacer nada contra ti.


  —Joanes, ¿cómo estás?


  Joanes estaba acompañado del otro etarra que la policía estaba buscando. Se quedó mirando a Iñaki asustado, estaba todo muy oscuro.


  —¿La gatita que está en el coche?


  —No, es Aimara.


  Joanes abre la puerta del coche y le obliga a Aimara a salir.


  —Vamos, Aimara, salga del coche.


  Aimara sale.


  —Vaya, menuda noche de amor voy a tener contigo, Iñaki.


  —Cállate, puta de mierda —comenta el otro etarra.


  Iñaki aprieta los labios, esperaba lo peor. Intenta coger su arma, pero el compañero de Joanes la coge antes.


  —Es mía, si no me matas, por favor, déjamela cuando te vayas o cuando tengas lo que quieras.


  —¿Y voy a tener lo que quiero?


  —A ver, ¿qué quieres?


  El compañero de Iñaki guarda el arma de Iñaki en la cintura.


  —Solo tienes este arma porque nosotros la conseguimos para ti, gilipollas, hijo de papá de mierda. Vas a hacer todo lo que te vamos a pedir o Aimara muere, y lo que es peor, se muere tus padres.


  —¿Qué harás? ¿Qué vais a poner una bomba en mi casa, Joanes?


  El compañero de Joanes le propina a Iñaki un fuerte golpe, Iñaki se echa para adelante brutalmente, pero no se cae. Se da la vuelta inconscientemente y se prepara para golpear al compañero de Joanes, pero se detiene, era mejor ignorar aquel empujón.


  —Bueno, a ver qué es lo que queréis de mí, porque no he sido yo el que os denunció, nunca lo haría, estos problemas que tenéis no son míos, colegas.


  —Pero nos denunció tu amiguito el Urko.


  Iñaki sintió el corazón latir, rezó para que no pidiera al acalde a cambio de su familia y de Aimara.


  —Queremos que nos ayudes a escondernos hasta que decidamos qué hacer, si les amenazamos con alguna bomba o si entramos en acuerdo con ellos.


  —Bueno, ¿solo esto?


  —Sí, Iñaki —contesta Joanes.


  —Pues muy bien, os voy a ayudar. ¿Alguien os vio entrar aquí?


  —No, llevamos delante de tu casa más de ocho horas, vigilando, para saber si hay policías vigilando tu casa.


  —¿Y?


  — Y no hay nadie vigilándote, Iñaki, al menos por ahora, pero creemos que lo van a hacer, las cosas se ponen feas y estarán muy pendiente de ti.


  —Bueno, chicos.


  Iñaki camina hasta un armario que tiene al fondo del garaje, abre la pequeña puerta sin encender la luz, el compañero de Joanes le advirtió de que deberían estar a oscuras.


  —Menos mal que conozco bien este sitio o no sé como llegaría a este armario.


  El compañero de Joanes le acompaña apuntándole con el arma en la cabeza, Joanes sigue apuntando con el arma a Aimara.


  Iñaki le entrega al compañero de Joanes unas llaves.


  —Como no hay nadie vigilando mi casa, coged este Porsche de la izquierda. Nadie os va a reconocer porque tiene lunas tintadas, pensarán que soy yo en el caso de que os vean. Podéis ir a la propiedad abandonada, Joanes, sabes donde esta. Quédate ahí hasta que decidas qué hacer.


  —Necesitamos comida y las llaves para entrar en la propiedad —comenta el amigo de Joanes.


  —¿Qué pasa? ¿Qué ahora soy tu padre? Pues búscate la vida, chaval.


  El etarra le apunta fuertemente con el arma en la cabeza y le hace caminar.


  —Vamos, hijito de papá, vamos a subir y a coger todo lo que haya en tu armario y en tu nevera y también las llaves para entrar en la propiedad y reza para que tus padres no se despierten o van a morir, les disparo.


  Iñaki se enfada al escuchar que haría daño a sus padres, entonces se gira muy rápidamente y, con un gesto muy rápido, coge el arma del etarra. Este saca también rápidamente el arma de Iñaki que estaba en su cintura y le apunta, se quedan apuntando el arma el uno al otro durante unos segundos.


  —No le hagas daño, me lo prometiste —le pide Joanes a su amigo.


  —Vale, no le hago daño, pero a ella sí.


  —Tampoco harás nada con Aimara, siempre nos trató muy bien.


  —No seas ingenuo, Joanes, si estamos en esta es porque tus supuestos amigos nos han denunciado a la policía.


  —No harás daño a ningún de los dos.


  —Vale, de acuerdo, tienes mucha suerte, Iñaki, si fuera la gatita en lugar de Aimara, la llevaría conmigo, siempre desee follármela, y hoy sería un buen momento para esto.


  Iñaki sintió una fuerte sensación de matar, deseaba matarle.


  —Mira, colega, solo te lo voy a decir una vez, así que presta mucha atención —Iñaki se acerca a él.


  —Iñaki, no lo hagas, él te va a disparar —alerta Joanes.


  Aimara empieza a ponerse nerviosa, teme por la vida de Iñaki.


  Al llegar muy cerca del etarra, le mira a los ojos. Una falsa luz venida desde una ventana que había en el garaje le permite mirarle a los ojos, aunque casi no se vea nada.


  —Bueno, amigo, te voy a decir una cosa importante: nadie, pero nadie, toca a mi gatita, ¿entendido?


  Iñaki dispara sin que el etarra pueda notar que lo haría.


  Aimara suelta un gemido de pánico, miedo.


  Joanes le tapa la boca.


  —No chilles, tranquilla, Aimara, ni yo dispararé a Iñaki ni él a mí, confía en mí, tú también, Iñaki, no te haré daño ni a nadie, y si no quieres prestarme tu coche, no hace falta, me voy o me entrego de una vez.


  Iñaki se acerca a Aimara. Le abraza quitándola de los brazos de Joanes, ella le abraza y le besa, llorando.


  —Tranquila, vale, no te pasará nada, tranquila, luego cuidaré de ti, vale, cariño, no llores mi amor, tranquila.


  Iñaki la sienta en la escalera y vuelve a hablar con Joanes.


  —¿Le he matado?


  —No, por suerte no.


  —¿Por qué por suerte? No iré a la cárcel por matar a un etarra que lo está buscando la policía, a no ser que haya más de vosotros esperando fuera.


  —No, menos mal que no, estábamos solos. Todos han sido cogidos y la familia no puede hacer nada o también estarán implicados.


  —Entiendo.


  —Me alegro de que no le hayas matado, Iñaki, porque sé que eres bueno y que nunca llegaste a matar a nadie y no me gustaría que lo hicieras, porque cuando matas a una persona, después del trauma de matar a la primara persona, podrás matar dos, cuatro o miles más, será indiferente y tu genio es muy fuerte, podrías hacer una tontería en cualquier momento y te joderias la vida, no vuelvas a disparar a nadie.


  —O él o mi familia, y más, nadie le hará daño a mi Arantxa.


  —No, tranquilo, ni a ella ni a tus padres, si depende de mí, no.


  —Gracias, Joanes.


  —Ahora puedes llamar a la policía, voy a entregarme.


  —No, vete a la propiedad, espérame aquí que vengo con las llaves y comida para ti.


  Iñaki se levanta de estar agachado al lado del etarra, le había disparado pero seguía vivo y gemía de dolor.


  Joanes coge a Iñaki del brazo fuertemente.


  —Gracias, Iñaki.


  —No me des las gracias aún, espera para dármelas cuando todo esto se acabe.


  —No se acabará nunca gilipollas —suelta el etarra herido.


  —Tranquilo, cuando venga Iñaki te pongo en el coche y te llevo a la propiedad.


  —¿Y manchar el asiento del pijito este? Que va, déjame aquí y que vengan a por mí, tú vete.


  —No, estamos en esto juntos, no te dejaré, terminaremos juntos.


  —Entonces vas a fabricar una bomba donde la propiedad de este pijo y vas a explotarla donde yo te diga, ¿me oyes?


  —Hablaremos de esto después.


  Iñaki vuelve con la comida y las llaves de la propiedad. Aimara había escuchado todo, pero no ha dicho nada.


  —¿Estarás bien?


  —Sí, me lo llevo, así no tienes que hacerte cargo de él, y es mejor que no te metas en esto, la policía no puede saber que tenemos trato contigo o pueden involucrarte en esto, y la gente te odiaría.


  —Lo sé, mi propio padre no aceptaría esto.


  —Te desheredaría —intenta Joanes ser algo divertido.


  —Suerte, mañana pasó por allá para llevarte más comida.


  —Gracias, Iñaki.


  —Ya te he dicho que no me des las gracias.


  —Está bien.


  Joanes puso a su compañero en el asiento del pasajero. Iñaki limpió la sangre que estaba en el suelo.


  —¿Por qué le has dicho que no te dé las gracias? ¿Le vas a traicionar, no? ¿ Avisaras a Urko de que está en la propiedad?


  —No, no se lo diré a nadie y tú tampoco.


  —No, no diré, Iñaki, y gracias por ser tan amable conmigo hoy.


  —Nada, no soy el mejor de los hombres, tampoco soy romántico y lo sé, pero no me gusta que hagan daño a las mujeres.


  —Eres tan…


  —No dirás que soy bueno, ¿no? Que de bueno no tengo nada.


  —No, no te lo diré. Pero me sorprendes cada vez más.


  —Tengo miedo a que todo esto se escape de mis manos, Aimara, y que me meta en un lío tremendo. Mi aita no merece tener este disgusto conmigo, siempre ha sido muy bueno y no se lo merece. Siquiera quiero pertenecer a este mundo de mi padre, a este mundo que le paga muy bien y que gracias a esto tengo todo lo que tengo, sabes, no quiero defraudarle, que yo no quiera ir a la empresa, vale, pero que no le dé disgustos al aita porque entonces si sería injusto.


  Aimara le acaricia el rostro, él coge el arma que Joanes le había devuelto, la pone en el bolsillo de su chaqueta y entra con Aimara.


  Iñaki y Aimara se despertaron temprano, eran aproximadamente las siete. Bajaron para desayunar con Kepa y Nerea.


  Sus padres miraron asustados, aquella no era Arantxa.


  —Buenos días, aita, ama.


  —Buenos días, hijo. ¿Dónde está Arantxa? —Nerea pregunta.


  Aimara se ríe.


  —¿Quién es esta? —pregunta Nerea.


  Kepa lee el periódico, mirando de reojo a la chica que acompaña a su hijo.


  —Buenos días, Kepa, buenos días, Nerea


  —Buenos días, niña. —Nerea.


  —Buenos días —Kepa.


  Nerea y Kepa se miran confidentes, no era nada parecida a Arantxa, la gatita era más educada, más elegante, más guapa.


  —Iñaki, me voy a trabajar, acompáñame que tengo que hablar contigo.


  —Claro, aita —se levanta de la mesa.


  —Espérame aquí, cielo, no tardo —le besa con cariño a Aimara.


  —Te dejo con Aimara, ama, trátala con cariño que se lo merece.


  Nerea asiente sin ganas con la cabeza.


  En la puerta Kepa se despide de Iñaki muy enfadado.


  —¿Quién es esta?


  —¿No se acuerda de ella, aita?


  —Esta chica no es para ti, Iñaki, es muy rebelde, no es que no sea guapa porque es guapísima, pero no es nada elegante, no tiene modales, prefiero a Arantxa, es fina, educada, elegante, exijo que vuelvas a salir con Arantxa y que te cases con ella lo antes posible, sé que te gusta la… ¿Cómo la llamas?


  Iñaki sonríe.


  —Gatita, aita, mi gatita, aita. Sí, es verdad, la quiero con locura.


  —Entonces vete a por ella y cásate con ella, no quiero que vuelvas a traer a esta tipa a nuestra casa, y espero no tener que decírtelo otra vez, no admito guarrerías dentro de mi propia casa, si estas con Arantxa estas con ella, hijo, no permito que te portes así y que traigas esta clase de chicas a nuestra casa, esta es una casa familiar, de gente de respeto, Iñaki.


  Iñaki se ríe burlón.


  —No te rías que me dejas enfadado aun más. No me hagas ser exigente contigo, Iñaki, porque discutiríamos y no quiero discutir con mi único hijo.


  —No haré nada para dejarte enfadado, aita, te pido perdón por traerla a casa, no volverá a pasar.


  —Exijo que te cases con Arantxa y que me regales un nieto, pero ya, hijo mío.


  —¿Cómo demonios quieres que me case con ella si lo hemos dejado?


  —¿Qué le has hecho? Ella te quiere, has hecho algo malo, la culpa es tuya, Iñaki. Sin saber lo que pasó realmente, sé que eres culpable. No quiero saber, vas a buscarla y volverás con ella.


  —Es todo lo que quería, de verdad, aita, pero ella no quiere ya.


  —Me da igual, tienes que convencerla o irás a la empresa conmigo. Se acabó, Iñaki, te doy dos días para decidir.


  —Aita, no te vayas aún.


  Kepa abrió la puerta y se iba, pero volvió.


  —Dos días, hijo mío, dos días para volver con Arantxa y pensar en una fecha para la boda, nada más que esto, no tenemos tanto tiempo.


  Iñaki se esfuerza para decirle a su padre unas palabras de cariño, le costaba expresarse, decirle que le quería y que tenía miedo a perderle. La historia de los etarras se complicaba cada vez más, podría perder a su familia, a Arantxa, a sus amigos, incluso podría ir a la cárcel por esconder a etarras en su propiedad.


  —Aita, te quiero, aita, pase lo que pase, no olvides que te quiero y que eres todo para mí, eres un excelente padre y siento no ser el hijo que deseabas tanto, aita.


  Iñaki le abraza, Kepa le abraza también, sin entender nada.


  Kepa se siente bloqueado, Iñaki nunca demostraba amor, estaría dolido por lo de Arantxa y por eso se portaba de aquella manera, si no volvía con ella, él mismo buscaría a la novia de su hijo y hablaría con ella para que volviese y la trataría como una reina para que no se fuese jamás. Arantxa seguramente le daría un buen nieto para heredar las empresas Aranguren.


  —Tienes que volver con Arantxa, mi niño, por favor, y aita también te quiere.


  Kepa se despide besándole la frente.


  Iñaki vuelve a la mesa.


  —¿Cómo os lleváis?


  —Echo de menos a Arantxa.


  Aimara se ríe.


  —No me molesta tu comentario, Nerea, sé que Arantxa es la favorita de todos por aquí, incluso y principalmente del gatito.


  —No le llames «gatito», llámale por su nombre.


  Aimara se pone seria, Nerea era una verdadera asquerosa, había sido secretaria del abuelo de Iñaki y ahora se creía la mejor, ¿qué había diferente entre ella y Nerea? Nada.


  —¿Has desayunado, mi vida?


  —Sí, mi gatito.


  —Entonces, ven, vámonos. Adiós, ama, te quiero ama, mucho.


  Nerea nota a su hijo muy raro, él no era así, algo le estaba pasando y no era nada bueno.


  —Iñaki, ama también te quiere, mi niño, mi amor, pero dime, ven, ama quiere hablar contigo.


  —Rápido, por favor, ama, no puedo tardar mucho.


  Nerea se levanta de la mesa, Aimara ya se había levantado, Iñaki le había cogido de las manos, muy cariñoso; este, desde luego, no era su hijo, pensó Nerea.


  Ella le acaricia el pelo.


  —¿Te pasa algo, mi niño?


  —No, ama, tengo que irme.


  Iñaki le besa y se marcha antes de que ella le pregunte mil cosas, las cuales él no contestaría ninguna. Cuando están en la puerta para ir hacia el garaje, Paskala le avisa de que hay dos policías fuera que quieren verle. Paskala le mira desconfiada, en otra época le diría muchas cosas, le reprocharía por estar metido en cosas malas, pero era mejor callarse, con él no se bromeaba, no se jugaba, no se discutía, no se hablaba, era malo y no pasaba de ser un niñato mimado.


  —Subiré a mi habitación, Paskala, diles que suban, os estaré esperando ahí.


  Iñaki le mira a Aimara, siente temblar las piernas, teme ir a la cárcel.


  —Si me cogen, tienes que contar todo sobre mi vida a mis padres, por favor, y tienes que pedir a Arantxa para venir y ayudarte a contarles todo, por favor, cariño, no me falles.


  —Lo haré, todo lo que me pidas, mi amor, todo.


  —Quédate aquí, entra en el despacho de mi padre, no quiero que te metas en esto, vete, por favor —le besa en los labios y la lleva hasta el despacho de Kepa. Enseguida sube las escaleras nervioso y entra en su habitación.


  Abar y Mike suben rápido, acompañados de Paskala. Nerea, al ver que se trata de policías, suelta un gemido alto de pánico.


  —Alto, no tenéis permiso para pasar. ¿Qué quieren en mi casa?


  —Señora, estos policías vienen a por el niño Iñaki.


  —Sabía que algo raro estaba pasando, lo presentía, ¿no tenéis permiso para subir, no os lo permitiré, salgan de mi casa ahora.


  —Señora, cálmese, por favor, solo queremos hablar con vuestro hijo, es rápido,


  —No, no vais hablar con mi niño, no os lo permito.


  Abar y Mike se miran y sonríen, una sonrisa burlona.


  —Has escuchado esto? Le llama niño —comenta Mike.


  Abar se ríe.


  —Señora, ¿Nerea, no?


  —Madre de Dios, todos saben mi nombre y el nombre de Kepa, aquella niña también lo sabía, ¿Paskala, donde está la niña?


  —No sé, señora, estaba con el niño Iñaki, habrá subido con él a la habitación.


  —Es la niña, ¿no? Habéis venido por ella verdad?


  —¿Qué niña? —pregunta Abar.


  —Mire, señora Nerea, solo vamos hacer una pregunta a Iñaki, es confidencial, no se preocupe, aquí nadie le va a llevar a la cárcel ni nada, tranquila.


  Un silbido viene de la parte de arriba, Iñaki ve que los policías eran Abar y Mikel.


  —Vengan, chicos, suban, os estaba esperando.


  Ellos suben y Nerea también. Ellos entran en la habitación y Nerea también.


  —Ama, por favor, déjanos solos.


  —No pienso salir de aquí, no sé lo que van hacer estos brutos, nadie toca a mi niño, eh, os demando.


  —Señora, por favor, aquí nadie hará daño a su niño.


  Se ríen Abar y Mikel, de forma burlona.


  —Brutos —comenta Nerea.


  —Ama, por favor, salga.


  Iñaki sale fuera de la habitación y llama a Paskala.


  —Paskala…


  —Señor…


  —Ven.


  Ella viene enseguida.


  Abar y Mikel se ríen otra vez.


  —«Señor», jajajaj.


  —La empleada le llama señor.


  —Dejaos ya de tonterías, si todos me llaman así en la finca, tontos.


  Ellos intentan contener las risas.


  —Llévate a ama de aquí, Paskala, y que se calme.


  —Sí, señor Iñaki.


  Los policías intentan no reírse.


  Iñaki cierra la puerta.


  —¿Qué coño hacéis en mi casa?


  —Hemos venido porque queremos saber dónde esta Joanes. Vamos, Iñaki, sabes dónde está el etarra, queremos saber dónde.


  —No lo sé.


  —No mientas, Iñaki, o...


  —¿O qué eh, eh? Dímelo. ¿Qué vais hacer? ¿meterme en la cárcel? ¿es eso?


  —Si no ayudas, Iñaki, puede ser que sí, que te metamos ahí para que confieses donde está este tipo.


  —No lo sé, vale, no lo sé, tío, y más, si supiera, no os lo diría nunca, aunque me metieras en la puta cárcel.


  —¿Harías esto por un etarra? Irías a la cárcel, ¿cambiarias esta casa hermosa, esta habitación tuya por una miserable cárcel de condenados, Iñaki? ¿Todo esto para defender a un malnacido etarra?


  —No, no, pero la verdad es que no sé donde esta, ahora, por favor, tenéis que iros, mi madre está asustada, llamará a mi padre y no quiero darle explicaciones.


  —¿Por qué no te independizas, así no tienes que darles explicaciones a tu familia?


  —¿Para qué? ¿Para aburrirme yo solo?


  —Tienes dinero para independizarte y vivir de puta madre en un piso solo tuyo.


  —Pero me gusta estar con mi familia.


  —Bueno, esto ya es cosa tuya.


  —Claro que sí, ¿habéis venido para saber si me independizo o no? Ahora quiero que salgáis de aquí, bajaré para saber cómo está mi madre.


  —No hace falta, nosotros le preguntaremos qué tal esta. Tenemos y estamos obligados a decirle a tus padres de qué conoces al etarra Joanes y que te convenzan de que tienes que colaborar con la policía y decirnos dónde está.


  —Idos, jodidos capullos, anda, no quiero verles la cara, idos. Y no te atrevas a decir nada a mi madre, eh, Abar.


  —Escucha, Iñaki, eres nuestro compañero de pista, no queremos joderte la vida, por favor, Iñaki, no nos haga portarnos contigo de esta forma, no nos apetece, decidimos Mike y yo venir aquí porque no queremos que otros policías estén pendientes de ti, por favor, te estamos protegiendo, pero necesitamos que nos ayude también. Joanes no es tu amigo, solo es un etarra, un puto etarra, Iñaki.


  —Quiero que os marchéis ahora, por favor, chicos.


  —Nos vamos y no comentaremos nada a Nerea, pero de momento, eh, vamos a decir que hemos venido porque queremos que nos lleves a ver coches de segunda mano como el tuyo, pero esto es por hoy, seguiremos buscando a Joanes y estaremos vigilándote, Iñaki.


  Iñaki se pone nervioso y abre la puerta de su habitación alterado.


  —Idos, vamos.


  Ellos se marchan. Abajo encuentran a Nerea y a Paskala asustadas, esperando respuestas.


  Abar se acerca a ella.


  —Señora, que tenga usted un buen día, solo hemos venido a pedir consejos a Iñaki sobre un coche que queremos comprar de segunda mano como el suyo, no es nada serio.


  —No sé, no me convence.


  —Buenos días, señora —se despide Mikel.


  Se marchan.


  Iñaki baja la escalera.


  —Dime, mi niño, soy tu madre, pero tu amiga antes de todo, cuéntame lo que está pasando, ama te ayudará, mi niño.


  —Vamos, ama, déjate de tonterías, no es nada, ama, no es nada, ama, ven, no llores.


  Iñaki le abraza, Kepa llega nervioso y se dirige a Iñaki.


  —Me vas a contar ahora lo que está pasando, estaba en la gasolinera cuando tu madre me llamó y decidí volver. Me encontré a estos dos policías, me han dicho que no es nada, pero no me lo creo, Iñaki, y tu madre tampoco, vamos, cuéntanos lo que está pasando.


  —Estos chicos son amigos de Iñaki, uno se llama Abar y otro Mikel —interviene Aimara.


  —¿Y tú? ¿Por qué te escondiste de ellos? ¿Por qué estabas en el despacho de mi marido, niña?


  —Porque, bueno, porque, bueno, es porque también son amigos de mi novio y si me ven con Iñaki le contará todo y luego el gatito y él se van a pelear.


  Kepa se siente mareado y sujeta con fuerza el pecho con la mano derecha, siente un fuerte dolor.


  Iñaki y Nerea se asustan.


  —Aita, por favor, aita, ¿te encuentras bien, aita? Por favor, dímelo.


  —Kep, mi amor, siéntate. Paskala, por favor, traiga agua, un vaso de agua, por favor.


  —Claro que sí, señora, ahora vuelvo.


  Iñaki se sienta al lado de su padre, preocupado, apoya su mano derecha en su hombro.


  —Mire, aita, son cosas mías, y Aimara dice la verdad, estos chicos son mis amigos, han venido porque quieren comprar un coche, cosas de chicos, por favor, aita.


  —Mírame, hijo, mírame bien. No te metas en líos, Iñaki, eres mi único hijo, por favor...


  Kepa no puede seguir hablando porque le duele demasiado el pecho.


  —Te voy a llevar al médico, aita, ahora, ama, por favor, acompáñame, vamos a llevarle al médico.


  —Sí, Kepa, cariño, vamos a llevarte.


  —Me negaría a ir, pero me encuentro muy mal, va en serio —confiesa Kepa.


  Iñaki mira a Aimara, las cosas se ponían feas.


  —Aimara, voy llevar mi aita al médico, quédate con mi coche, más tarde hablamos, ¿vale?


  —¿Pero cómo se queda con tu coche? ¿Y su novio? si la ve con tu coche entonces...


  —Entonces nada, ama, déjame con mis asuntos, vale, no vamos a pelearnos el novio de Aimara y yo, tranquila. Ahora vete, Aimara, más tarde hablamos, ¿vale?


  Iñaki le besa.


  —Vale, mi amor, cuídate mucho y, señor Kepa, que se mejore.


  —Gracias, niña, y ahora vete y no vuelvas ya, Iñaki volverá con Arantxa, deja a mi hijo en paz.


  Aimara se siente ofendida.


  —Vete, cariño, no le hagas caso, más tarde hablamos, y cuidado con mi coche porque tiene mal los frenos, no corras con él, si vas despacio, no pasará nada.


  Ella se despide tímidamente de él con un gesto de mano.


  Iñaki lleva a su padre al médico con su madre, dos horas después vuelven a casa. Iñaki va hasta la empresa de su padre, se queda hasta la hora de comer, Kepa le había pedido para hacer un par de cosas ahí y hablar con los empleados. Iñaki no podría perder tiempo porque tenía que hablar muy seriamente con Joanes, pero su padre estaba muy débil y él tenía que ayudarle.


  —Iñaki, ya hemos solucionado todo esto y ahora voy a llamar a tu madre para lo de esta tarde, bueno, ¿no vienes esta tarde no? —pregunta el encargado.


  —No, pero mañana vengo por la mañana, pero solo para hacer un par de cositas, esta empresa no es lo mío.


  El encargado sonríe.


  —No te preocupes, no me des explicaciones, se las debe a Kepa, tranquilo. Pero, cuidado, eh, si tu padre finge estar enfermo, terminarás ocupando su lugar.


  —Mi padre no finge enfermedad, tampoco pereza, es muy trabajador, por eso tiene lo que tiene.


  —Qué bueno que sepas reconocerlo, Iñaki, y todo esto es tuyo, tienes que venir más veces, tienes que cuidar de lo que es tuyo, Iñaki.


  —Lo sé, lo sé perfectamente, pero necesito tiempo.


  —¿No ves que no tienes tiempo?


  —No me comentes ya sobre esto, siento mi estómago cuajar.


  —Lo siento, sé que es desagradable, pero tu padre no anda nada bien, Iñaki.


  —Ya me lo contaste todo esta mañana, no quiero volver a escuchar nada mas sobre la salud de mi aita.


  —Sé que no quieres, pero estas obligado a enfrentarte con esta realidad, y más, aunque no vengas nunca, eres mucho mejor en los negocios que tu madre. Tu madre ya trabajó aquí y conoce mucho sobre la empresa, puede estar ocupando el lugar de tu padre, pero eres mucho mejor que ella. No lo notas, pero es que eres muy parecido a tu padre y sois iguales en cuestiones de tomar una decisión,..


  —Déjame, me siento cansado, otro día hablaremos sobre esto.


  —Tu padre estaba mirando precios para la boda.


  .—¿Qué boda?


  —La tuya con Arantxa.


  Iñaki sonríe.


  —¿Pero aita está loco? Aita está completamente loco.


  —Dime, Iñaki, ¿te casarías con Arantxa?


  —Sí.


  —Entonces, hazlo antes de que se vaya tu padre, es lo que quiere, quiere que te cases con ella y que tengas un hijo que pueda hacer lo que te niegas a hacer.


  —Vaya, hasta que nazca este niño y que esté preparado, seré yo el que estará mayor.


  —Tu padre, Iñaki...


  —Bueno, basta ya, me voy, por favor ya no me digas nada que me tienes harto.


  El encargado se queda con la palabra en la boca, deseaba que Iñaki ocupara el lugar de Kepa, Nerea no estaba preparada y, si acaso ella ocupara su lugar, él tendría que trabajar el doble.


  Iñaki sale del edificio de su padre donde está la empresa, baja por el ascensor y va hasta el garaje, inconscientemente gira la llave y sale con el coche de su padre. Aparca a dos manzanas de allí, baja del coche y compra un móvil nuevo.


  Envía un mensaje a Joanes.


  —Código 1350.


  Joanes le contesta al momento.


  —Código 344.


  —918.


  —Ok.


  Iñaki y Joanes habían inventado códigos entre ellos para poder comunicarse, esto había sido después de que Urko y los políticos decidieron enfrentarse a los etarras en la finca.


  El código 1350 significaba que era él, Iñaki.


  El código 344, significaba que era él, Joanes


  El código 918 significaba que Iñaki se dirigía hacia Joanes


  


  Mientras Iñaki llevaba su padre al médico y trabajaba para Kepa, Aimara temía por su libertad, ella le quería tanto que se sentía obligada a hacer algo por él.


  Los policías bajan la ventana del coche.


  —Vaya, si es Aimara, y con el coche de Iñaki, ¿qué pasa? ¿todavía sueñas con ocupar el lugar de Arantxa?


  Aimara sonríe, una sonrisa encantadora y larga.


  —Lo veo difícil, pero le quiero tanto que me conformo con las migajas.


  —No digas eso, eres tan guapa que puedes tener al chico que quieras, Aimara.


  —Ya, pero el amor es algo inexplicable, agentes. ¿Podemos hablar?


  Se miran mutuamente, sonríen.


  —Vamos a hablar con ella, vamos, venga, Abar, solo será un minuto, cualquier cosa inventamos una excusa.


  —Sabes que no podemos estar de charla en horario de trabajo.


  —Vamos, si solo será un minuto y no más, Abar. Es preciosa, me pone solo de verla.


  —No me digas —se ríe Abar—. ¿Por qué será que a mí también?


  Aparcan el coche. Aimara aparca detrás.


  —Eres hermosa, Aimara, y dentro del coche de Iñaki estás aun más hermosa. ¿Cuándo voy tener la oportunidad de salir contigo?


  Abar se ríe.


  —¿A que no saldrías tú también con ella, Abar? No seas tonto.


  Abar termina su cigarro y lo tira al suelo, pisándolo para apagarlo.


  —Claro que sí, con una mujer tan guapa como Aimara, claro que saldría.


  Aimara sonríe, le gustaba saber que los agentes la deseaban. A lo mejor algún día, si se olvidaba de Iñaki, podría ser, pero mientras seguía enamorada de él, imposible.


  —Chicos, tengo que hablaros muy serio. Deberíamos ir al despacho de Urko, es muy serio, es sobre Joanes. Ayer nos amenazó y entró en la casa de Iñaki, amenazándole con matar a sus padres y violar a Arantxa.


  Abar y Mikel se ponen serios. Abar coge a Aimara por el brazo.


  —Nos acompañarás a la comisaria ahora, Aimara.


  Aimara se asusta.


  —No, no iré a ninguna parte y no puedo dejar el coche de Iñaki solo.


  —No te preocupes. Mikel, coge las llaves del coche de Iñaki, ciérralo y vámonos.


  —No, no puedo dejar su coche.


  —No te preocupes, nadie hará nada al coche de Iñaki y, si lo roban, lo recuperaremos, te doy mi palabra.


  Abar hace que Aimara entre en el coche de la policía.


  —Tenemos que hablar con Urko y no ir a la comisaria.


  Mikel se da la vuelta, mirando hacia atrás desde su asiento.


  —Mira, Aimara, te voy a decir una cosa, niña: Urko es político y tiene poderes, pero la ley somos nosotros, ¿has entendido?


  —Gilipollas —ella se enfada, tiene miedo de meter la pata y que Iñaki deje de hablar con ella por eso.


  Iñaki compra comida y refrescos para llevar a Joanes, también en la farmacia compra algunas cosas y medicación para el otro etarra que esta con Joanes.


  Llegó a la propiedad, pero antes pasó por la finca y le pidió a Xabier que le acercara a la propiedad.


  —Estás muy raro, Iñaki, ¿qué pasa? ¿Y por qué me has pedido conducir para ti?


  —No hagas preguntas, déjame en la propiedad y no digas a nadie que me has dejado aquí, luego, vete.


  —Claro, Iñaki, hago lo que me pidas, pero si es el tema de Joanes, si Joanes está en la propiedad, cuidado, Urko sabe dónde está la propiedad. Y, por favor, Iñaki, no te metas en líos, no quiero que vayas a la cárcel, por favor, jefe.


  —Cállate, Xabier, solo haz lo que te pido y no me digas nada más.


  Xabier se calla, pero se lo contaría todo a Arantxa para que ella pudiera hacer algo por él.


  Iñaki silba.


  Joanes silba dos veces, esto significaba que estaba todo bien y que Iñaki podría entrar en la casa.


  —¿Cómo estás, tío?


  —Pues mi compañero ha perdido mucha sangre, ¿has traído la medicación y lo que te he pedido?


  —Sí.


  —Le voy a sacar la bala.


  —¿Cómo, Joanes? ¿Sabes cómo hacerlo?


  —No, pero hay momentos en la vida, Iñaki, en los que tenemos que hacer cosas que no estamos preparados para hacer.


  —Bueno, si lo dices, tú mismo.


  —¿Te quedarás aquí?


  —¿Y donde quieres que vaya?


  —No entiendo.


  —Tengo que pensar en algo para sacarte de aquí lo antes posible, me están vigilando.


  Joanes se levanta y se acerca a la ventana.


  —¿Te han seguido hasta aquí?


  —No, Xabier me dejó aquí y estuve pendiente en la carretera, nadie nos siguió, tranquilo.


  —Tengo un mal presentimiento, no te han seguido, pero van a por ti y van venir aquí, ya verás.


  —No lo dudo, puede ser que sí, por eso, mientras le sacas la bala, tengo que pensar en algo. Dame un tiempo y lo soluciono.


  Joanes le coge por los hombros, mirándole muy atentamente a los ojos.


  —Jamás olvidaré lo que estás haciendo por mí, no digo que seas mi amigo, pero lo que haces por mí, un amigo no lo haría.


  Iñaki se va fuera para pensar y Joanes tapa la boca a su amigo para que no grite, antes le hace beber media botella de vodka y lo que sobró se lo echa encima de su herida, haciéndole gemir de dolor.


  Iñaki desde fuera escucha el gemido del etarra.


  Esto es poco ante el dolor que causaste cuando mataste a aquellas personas en aquel atentado hace años, gilipollas, estoy aquí por Joanes, si fuera por ti, nunca estaría aquí, que sufras y aprendas a no… Pero bueno, bueno, ¿qué está pasando contigo, Iñaki? Estar lejos de tu Arantxa te hace tanto daño que te vuelves muy sensible, ¿que era aquello? Que vale que trates a Aimara como una reina en la cama, pero delante de los demás nunca le habías llamado cariño..., se dice a sí mismo.


  Iñaki enciende un cigarrillo y se ríe.


  Me siento ridículo, un machote como yo, pues mira lo que una mujer puede hacer a un hombre. Arantxa me está matando, estoy harto de tanta sensibilidad. Respira, Iñaki, ella volverá, ya verás. Iñaki habla consigo mismo mientras fuma y piensa en cómo sacar a Joanes de todo aquello.


  Tras salir de la comisaria, Abar y Mikel llevan Aimara a coger el coche de Iñaki.


  —¿Le has llamado?


  —Varias veces, ¿no lo ves?


  —Espero que no se haya metido en líos. Llama a Arantxa a ver si sabe algo de él.


  —Han discutido, no sabrá nada de él.


  —Pues llama a su madre y pregunta qué tal esta kepa.


  Aimara llama. Nerea comenta que Kepa está bien y que está descansando y que Iñaki fue a la empresa para trabajar en lugar de su padre. Aimara y los policías se van a la empresa, ella entra sola. Sale veinte minutos después.


  —¿Hablaste con él?


  —No está ahí.


  —¿Entonces por qué tardaste tanto?


  —Porque el encargado me estaba haciendo mil preguntas.


  —Bueno, ¿qué clase de preguntas?


  —¿En serio que quieres saber?


  —A lo mejor no.


  —Pues yo te lo digo. Me preguntaba quién era y por qué estaba buscándole, y que Kepa estaba mirándolo todo para la boda.


  —¿Qué boda?


  —La de Iñaki con la puta gatita —contesta Aimara enfadada.


  Abar y Mikel se ríen.


  —No deberías ponerte así, si él se casa con la gatita, tienes aquí dos para elegir.


  —Tontos.


  —Tenemos que encontrar a Iñaki, los policías no pueden pillarle con Joanes, le complicaría mucho. No les pueden pillar y tenemos que matar a este compañero de Joanes para que no diga nada, tenemos que matarle y decir que ha sido en defensa propia. Este malnacido hablará sobre la pista, sobre las armas, sobre nosotros, y podemos perder nuestra placa por mala conducta y el acalde jamás tendrá el respeto de los electores otra vez. Iñaki seguro irá a la cárcel, saldrá, su padre pagará lo que sea para sacarle y lo conseguirá, pero tenemos que evitar todo esto.


  —Vamos a casa de Arantxa —propone Aimara.


  —¿Para qué? ¿No acabas de decir que ella discutió con él?


  —Ya, pero confía en mí, se lo que estoy haciendo.


  Se miran mutuamente.


  —De acuerdo, coge el coche de Iñaki y vete tú sola, nosotros queremos estar en la propiedad con los demás policías, tenemos que encontrar una forma de matar a este amigo de Joanes y proteger a Iñaki. Protegiéndole, nos protegemos también.


  El compañero de Joanes deja de gemir, Iñaki mientras había fumado casi un paquete de cigarros. Joanes se acerca a la puerta, desesperado, llorando.


  —Le he matado.


  Iñaki se ríe.


  —No te rías, Iñaki, hablo en serio.


  —No lo has matado, está más que claro que se moriría, estaba que daba pena el malnacido, si no lo has matado tú, lo he matado yo, ¿así que decida de una vez quién es el asesino? ¿Yo que le disparé o tú que lo mataste con estas manos de médico?


  —No hagas bromas en estos momentos, Iñaki.


  —Bueno, me callo por ti. Vamos, ya sé lo que haré contigo.


  Iñaki y Joanes entran en la casa. Iñaki mira aquel chico en el suelo, él había sido responsable por la muerte de aquel chico, pero no podía sentirse culpable, había amenazado a su familia, iban a entrar él y aquel etarra en su cocina, podrían despertar a Paskala, a su madre, a su padre y todos ellos podrían haber muerto y él sería el culpable. Tenía que solucionarlo, por eso decidió dispararle. Ya no había vuelta atrás, ahora tenía que olvidarlo todo y seguir adelante.


  —Le he matato. — Joanes llorando.


  —Cállate de una vez, cierra la puta boca, que se joda tu amigo, vamos a pensar en ti, en mí; estamos jodidos, chaval, y tú ahí pensando en un muerto… Está muerto, ¿de acuerdo? Ahora cállate de una vez.


  Joanes se calló, no quería hacer enfadar a Iñaki, él era su única esperanza.


  Iñaki coge su móvil, mira en la agenda, busca un número. Marca este número en el otro teléfono móvil que había comprado hace poco. No lo cogen. Decide enviar un mensaje: código 21. Esto significaba que el número era de la finca de la pista de coches.


  El número le llama.


  —¿Qué pasa, chiquillo? ¿Te has comprado un coche nuevo? ¿O me quieres enviar a alguna de sus chicas como regalo?


  —Hola, ni una cosa ni otra, espero que estés bien.


  —Gente como yo siempre está bien y siempre está mal, niño. ¿Qué pasa?, vamos a ver.


  —Necesito un favor.


  —Vaya, chiquillo, los favores cuestan muy caro, y lo sabes.


  —¿Y me lo dices a mí?


  —Vamos, chiquillo, ¿qué vienes a Puerto Rico y quieres diversión?


  El hombre del otro lado le preguntaba a Iñaki si él necesitaba drogas.


  —Te enviaré un chaval, será tu empleado, puedes confiar en él, llagara lo antes posible.


  —¿Qué sabe hacer este chaval?


  —Trabaja bien y puede ser útil, llevará lo suficiente para vivir como un rey en tu país, pero necesito un favor tuyo.


  —Si vivirá como un rey, no trabajará conmigo, querrá ser rey, chiquillo.


  —No puede, le buscan.


  —Ah, ahora empiezo a entenderlo todo. ¿Documentación y protección?


  —Exacto.


  —Estaré esperando en mi propiedad privada.


  —Lo envió hoy mismo, ya pedí un permiso de vuelo.


  —Vale, que sepa antes las condiciones, chiquillo, y si me causa algún problema, muere, ¿me he explicado bien?


  —No hace falta explicármelo.


  —Me gusta, eres muy listo, es bueno que sepas que para meterte conmigo, chiquillo, tienes que pensarlo dos veces o serás un hombre muerto.


  —No hace falta recordármelo.


  Cuelgan.


  —¿Con quién hablabas?


  —Con el traficante puertorriqueño.


  —Iñaki, me estás metiendo en un lío gordo.


  —Peor que este que estás ahora no será, y lo sabes.


  —¿Qué tengo que hacer?


  —Morir.


  —¿Cómo?


  —Vas a morir, llegarás ahí con un nuevo nombre, un nombre falso. Te van a entregar un pasaporte y vivirás bajo la protección de este traficante, llevarás lo suficiente para mantenerte durante muchos años si ahorras o no gastas con mujeres y drogas.


  —No uso drogas y no salgo con putas.


  —Entonces lo que llevarás te mantendrá por muchos años y mientras cobrarás para trabajar para él, y nada de bombas por ahí.


  —¿Crees de verdad que yo podría una bomba ahí?


  —No lo sé.


  —No me conoces desde luego, pero si acepto, estaré vendiendo mi libertad a este hombre.


  —Pues entonces vende tu libertad a España, te van a llevar a la cárcel.


  —Ahí también estaré encarcelado.


  —Pero ahí es una cárcel en libertad.


  —Una libertad que será una prisión. ¿Y mi familia?


  —A partir de ahora estas muerto para todos, estás muerto para tu familia, incluso para mí.


  De repente se escucha una voz amenazadora.


  —Policía, sabemos que estáis ahí, queremos que salgáis con las manos en alto, no hay como huir.


  Iñaki empieza a temblar, se acabó todo, se había metido en un lío tremendo. Pensó en su padre, como se sentiría en saber que su hijo estaba metido en todo aquello. Se llevaría una decepción tan desagradable que era capaz de ponerse peor, y él no sería capaz de perdonarse si algo le pasara a su aita.


  Inconscientemente los dos cogieron sus armas y se agacharon debajo de la ventana.


  Iñaki empezó a sudar, Joanes se puso nervioso, empezó a llorar.


  —No quiero joderte, Iñaki, les voy a decir que mi compañero te amenazó y que has venido obligado, no quiero que te jodas la vida por mí.


  Joanes se levanta, Iñaki le empuja y le hace agacharse rápidamente.


  —Escucha —le habla en voz baja.


  —Escúchame bien, tú y yo estamos juntos en esto, ¿de acuerdo?


  Joanes asiente llorando.


  Se habían conocido en el tren, una vez cuando Iñaki tuvo que dejar el coche a Xabier y tubo que coger el tren con Arantxa. Joanes se acercó a él.


  —¿Eres Iñaki?


  Iñaki le miró con desprecio y no contestó.


  —Por favor, necesito saber si eres Iñaki. ¿Eres tú?


  —¿Por qué quieres saber quién soy?


  —La pista.


  Iñaki le miró atónito, hacia como siete meses que la pista estaba funcionando.


  —Te he visto en pista, ahí, en la finca, eres mi ídolo, nunca he visto a alguien correr como tú. Mis compañeros frecuentan tu pista, pero me han dicho que jamás me dejarías participar en las carreras por ser yo quien soy. En la finca no me dejan hablar contigo, estamos ahí, pero siquiera puedo acercarme a los coches o a ti. No sabía que alguien como tú iba en tren.


  —Nunca cojo un tren, chaval, pero hay días que todo puede pasar, hasta coger un tren.


  Joanes sonríe, Iñaki ya no tenía la cara de arrogante que tenía antes.


  —Dime una cosa, ¿acaso sabes conducir?


  Joanes sonríe.


  —¿Tu qué crees?


  —Pues alguna madrugada de estas, escápate de tus amigos y vente a hablar conmigo, y entonces ya veremos si es verdad lo que dices.


  Joanes sonríe contento.


  —Gracias, Iñaki, muchas gracias.


  —Ahora vete, no es bueno que la gente sepa que hablamos, tus amigos no son bienvenidos en ninguna parte, y lo sabes.


  —Claro, gracias.


  Joanes se acordó del día en el que conoció a Iñaki.


  —¿Te acuerdas el día que te conocí?


  —Me acuerdo. La gatita me regañó porque hablé contigo.


  —Claro, tenía razón, cosas como esta que está pasando ahora no te estaría pasando si no decidieras hablar con etarras.


  —No me condenes por hablar contigo, piloto.


  Joanes se ríe.


  —Sabes que eres uno de mis mejores pilotos, de mi famosa pista clandestina.


  —Siento haberte metido en esto, Iñaki, no te lo mereces.


  —¿Cómo es tú vida, etarra?


  —Me acuerdo de cuando te paseabas con Xabier en tu coche negro, por los alrededores de mi casa.


  —Vivís en una chabola vieja, piloto.


  —Mi vida ha mejorado después de frecuentar tu pista, apostaban por mí y he podido ganar un dinerito.


  —Lo sé, por eso te entrené, porque noté que si yo te enseñaba algunos trucos, serías un buen piloto de carreras.


  —Gracias, eres...


  Joanes llora.


  —Cállate y no llores, no hay tiempo para llorar, Joanes.


  Mientras fuera, los policías estaban esperando a que salieran.


  —Repito, policía, estáis atrapados, no hay como huir, y sé que uno de vosotros esta herido de bala, quiero que salgáis ahora con las manos al alto.


  —Nos han denunciado.


  —La única que sabe que tu amigo está herido de bala es Aimara.


  —¿Crees que me denunció?


  —Es probable, para defenderme, Aimara está loca.


  —Está enamorada de ti, como Arantxa y Amaia y…


  —No me digas.


  Se ríen.


  —Tienes todas a tus pies.


  —Pobre Aimara, con la intención de salvarme la vida, al final me ha jodido.


  — Las mujeres cuando quieren hacer algo, la cagan.


  Iñaki se ríe. Los dos siguen agachados debajo de la ventana, con sus armas en las manos.


  —Mira, Joanes, ¿has matato a alguien con estas bombas?


  —Todavía no, solo me estaban preparando para ser uno de ellos.


  —No pueden hacer nada contigo, nunca has puesto ninguna bomba en ningún lugar.


  —Pero no quieren saberlo, soy del grupo, estoy jodido igual.


  —Está bien, mira, vamos a levantarnos, correremos hasta la cocina, en la cocina entraremos en el trastero y del trastero saldremos a la parte de atrás, donde tengo tres coches. Nos vamos a subir al GT3, vamos a otra propiedad de mi padre que está cerca y te voy a poner en un avión privado rumbo a Puerto Rico.


  Joanes se queda bloqueado por un momento.


  —Lo habías planteado todo antes, lo que no entiendo es por qué te portabas como si no supieras que hacer.


  —Porque no sabía qué hacer, lo que voy hacer por ti puede llevarme a la muerte o a la cárcel, por suerte saldré bien en todo esto, por eso, estaba como sin saber realmente si lo haría o no. Patxi me está ayudando en esto, no quise decir nada a Xabier, seguramente me traicionaría para protegerme, como ha hecho Aimara. En momentos como estos, los enemigos pueden ser de gran ayuda.


  Joanes se ríe.


  —Vaya, quién lo diría, tú y Patxi ayudándome.


  —A la de tres nos levantamos y vamos hacia el coche.


  —Nos van a pillar, no hay como salir, estarán esperando en el túnel. ¿Escuchas esto? Es un helicóptero, no vamos lograr salir de aquí.


  —¿Y tú crees que soy tonto? Solo tienes que seguirme y entrar en el coche conmigo, en el túnel te explico lo que vamos hacer.


  —De acuerdo.


  Iñaki señala con el dedo: uno, dos y… tres. Se levantan y salen corriendo, la policía empieza a disparar, derrumban la puerta y entran, los disparos rompen los cristales de las ventanas. Iñaki y Joanes corren hacia la cocina, pasan por el trastero y entran en el GT3 RS.


  Unai está al lado de Abar, delante de la propiedad. Notan que Iñaki está con Joanes.


  —¿Has visto, Abar?


  —Sí, como el otro está herido de bala, no iba a correr tan rápido.


  —Iñaki está con él.


  —Me temo que sí.


  Mikel se acerca eufórico a sus compañeros.


  —¿Habéis visto?


  —Sí.


  —Ay, Iñaki, ¿qué estás haciendo con tu vida, chaval? —lamenta Abar.


  —Tenemos que entrar en la casa y hacerles estar algún tiempo ahí, para que Iñaki pueda tener más oportunidades de huir. Es una maquina con el coche, aunque el helicóptero esté persiguiéndoles, Iñaki encontrara una manera de huir.


  —Cierto, vamos.


  Correrán hacia la casa y entraron.


  Iñaki y Joanes llegan al garaje, entran al coche. El coche tenía láminas tintadas, nadie podría ver quién estaría conduciéndolo. Iñaki arranca poniendo abajo la puerta del garaje.


  En la parte de atrás no había policías, pero el helicóptero os vio salir.


  —Nos han visto.


  —Claro, no son tontos. Mira, Joanes, vamos hasta el túnel, una vez que lleguemos ahí, abandonaremos el coche, llegaremos antes de que la policía pueda llegar con sus coches, cuando lleguen ahí, van a estar controlando la entrada y la salida del túnel, van a cortar la carretera y van impedir que los coches transiten.


  —Estaremos jodidos.


  —No, Patxi estará esperándonos con una furgoneta de la empresa donde trabaja.


  —¿Con la furgoneta de repartos?


  —Sí.


  —Si le cogen, le echan a la calle.


  —Es igual, si lo echan, yo le contrato. Escucha, vamos a abandonar el coche y subir a la furgoneta, cuando entren en el túnel, estaremos lo suficientemente lejos. Iremos hasta donde Odei y Maitane estarán esperando con un coche y entonces nos iremos a esta finca de mi padre, donde tiene un avión. Ya pedí el permiso para volar.


  —¿Y si nos pillan ahí?


  —No nos van a pillar, van a tener un pequeño problemita en el túnel que los retendrá ahí por al menos una hora o más.


  —¿Qué es?


  —Una bomba.


  —¿Qué me estás contando?


  —Patxi inventó una bomba falsa, instaló esta supuesta bomba en un coche que lo conducirá Heiko y lo abandonara ahí, con las puertas abiertas, no sabrán en cuál de los coches que van a salir del túnel estaremos nosotros, puede ser cualquiera, es como buscar una aguja en un pajal.


  —¿Dos coches dentro del túnel?


  —Sí, dos coches sospechosos, el de la fuga que es este y el coche que conduce Heiko, que será el supuesto coche bomba.


  —Pero si es uno de tus coches lo van a identificar


  —No será mi coche, se trata de un coche robado.


  —Pero ¿cómo os habéis inventado todo esto?


  —Los chicos se mueren por la adrenalina y por unos cuantos mil euros.


  Joanes limpia la garganta.


  —¿Y yo valgo tanto, Iñaki?


  —Estás perdido en esta vida, Joanes, naciste en una familia de etarras, tu padre está en la cárcel y nunca saldrá, tu madre es mujer y madre de etarras y es rechazada por todos, no encuentra trabajo, por eso vivís en aquella chabola.


  —Plantamos y vivimos de esto.


  —Lo sé. Sé todo sobre ti.


  —Claro, vivías rondando mi casa.


  —Tu hermano murió huyendo de la policía, y tú, ¿qué destino sería el tuyo?


  —Tenía que vengar la muerte de mi hermano. Siento rabia por saber que mi padre nunca volverá a casa y mi madre sufre todos los días por eso.


  —Y ahora tu madre se queda sin ti. Pero no te preocupes, le haré llegar noticias tuyas dentro de un año.


  —Pobre, pasara un año sufriendo imaginando que morí.


  —Mucho peor lo está pasando las familias de la gente que tu padre mató, ¿no crees, Joanes?


  —Sí, tienes razón. ¿Crees acaso que estoy de acuerdo con lo que hizo mi padre? Pues no lo estoy, y muchas veces pienso en esta gente que mató en el atentado. Me preguntaba todos los días si era justo que mis tíos me convirtieran en un etarra, que mi padre fuera un etarra no significa que yo también tenga que serlo.


  —Y si tu padre está en la cárcel es porque está pagando por lo que ha hecho, ¿no crees?


  —Lo sé, si no me quejo de que pague por lo que ha hecho, mi queja es no tener padre, esto es otra cosa. En fin, ¿pero por qué haces todo esto por mí, Iñaki? ¿Por qué defender al hijo de un etarra?


  —Eres hijo de un etarra, pero todavía no eres uno de ellos, siquiera tienes don para serlo, eres muy bueno y muy medroso, y más, gané mucho dinero contigo, Joanes, tú no lo sabes, pero las apuestas son muy gordas, se gana mucha pasta con estas apuestas. Estoy hablando de hombres que tienen mucho dinero y que se aburren y gastan con estas apuestas y con mis chicas.


  —Eres más listo, ¿no es mejor trabajar con tu padre?


  —Algún día quizás trabaje con el señor Kepa, pero de momento tengo mis propios negocios. Quiero cometer errores mientras soy joven, y después tener en qué pensar cuando me haga mayor, para no aburrirme, ¿entiendes?


  —Estar arriesgándote cada día no es un negocio


  —¿Ser etarra es un negocio?


  Joanes se ríe.


  —Entonces no me digas nada, etarra.


  Se ríe.


  —Gané mucho contigo y ahora te doy parte de lo que gané a tus espaldas, poniéndote en mi pista. En el avión tienes una maleta, ahí está el dinero, y cuando llegues ahí, donde el traficante puertorriqueño, tendrás un pasaporte con tu nuevo nombre. Euskadi dejará de existir para ti para siempre.


  —De acuerdo —contesta con un hilo de voz.


  —Mueres hoy.


  Joanes asiente sin ánimos.


  — Qué ironía del destino, nunca has elegido ser un etarra, naciste en una familia etarra, tus tíos te obligaron a aprender de ellos y ahora te buscan como si estuvieras asesinado a la gente cuando nunca has matado a nadie, y siquiera sabes manejar tu arma.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque, chaval, he aprendido como usar un arma y la sé manejar mejor que tú, que se dice etarra.


  —Nunca olvidaré lo que estás haciendo por mí, Iñaki.


  —El helicóptero intenta acercarse para identificarnos, mientras no vienen los coches de la policía, imbéciles.


  Iñaki se ríe. Joanes no.


  Mientras en la propiedad, Abar sonríe.


  —El muy hijo de puta consiguió huir.


  Mikel e Unai sonríen discretamente.


  —Van hacia el túnel, el helicóptero nos avisó. Tenemos que coger el coche para allá —comenta Unai.


  —Abar, ven —comenta un compañero del agente.


  Los tres van hacia el salón.


  —Está muerto, fue herido de bala ayer alrededor de las cinco de la madrugada; perdió sangre durante toda la noche y hoy han intentado sacarle la bala.


  —Murió por la hemorragia, si no fuera por eso, sobreviviría al médico carnicero —termina el forense.


  Se ríen.


  El investigador jefe habla con el forense y después con Abar.


  —Te he llamado para preguntarte si has podido hablar con tu amigo Iñaki; tenemos que hacerle unas preguntas.


  —No, jefe, no he podido hablar con él, estuvimos toda la mañana intentando comunicarnos con él, estuvimos en su casa a primera hora, dice no saber nada de Joanes.


  —Ya, pero no os contó que este malnacido estuvo en su casa amenazándole de madrugada.


  —No, Iñaki no quiere meter a su familia en esto.


  —¿Cómo conoció Iñaki a este chico?


  —Amigos de infancia.


  —A mí me parece raro que sean amigos de infancia, Iñaki estudió en un colegio privado y Joanes siquiera fue al colegio, es casi analfabeto, su madre no tiene siquiera para comer, viven en una chabola. El padre está en la cárcel, el hermano murió huyendo de la policía, ¿qué hace un chico como Iñaki metido con este malnacido? ¿Iñaki no es hijo de Kepa Aranguren?


  —Sí, Iñaki Aranguren.


  —Este chico es multimillonario, hay algo en todo esto que no encaja.


  —Jugaban al fútbol juntos.


  —Pero no vivían cerca, ¿cómo podrían jugar juntos?


  —A Iñaki le gustaba escaparse un poco de su mundo, sabes cómo son estos chicos que tienen mucho dinero, siempre se inventan cosas para poder huir de esta vida aburrida de gente rica.


  —Bueno no estaré aquí discutiendo sobre la infancia del hijo de Kepa Aranguren. Encuentre a este chaval y tráigamelo, tengo unas preguntas que hacerle.


  —Estará en la empresa se su padre, hoy Kepa sufrió un ataque al corazón, bueno, no ha sido exactamente un ataque, pero el viejo está mal, Iñaki está muy afectado por el tema de su padre.


  —Entiendo. Cuando salga del trabajo, dile que tengo que hablar con él.


  —Por supuesto, jefe.


  —Vamos hacia el túnel, Joanes va hacia allá, el helicóptero le sigue.


  —Ya lo sé, me han avisado, tengo que echar un vistazo a esta finca y luego voy para allá, en el túnel es donde lo vamos a pillar, estarán esperándole en la salida.


  Se ríen todos, menos Abar, Mikel y Unai, que salen preocupados.


  —Iñaki está metido en un lío tremendo y la cosa se puede poner peor. Si lo cogen a él, también a nosotros —Abar


  —Vamos al túnel, en el camino tenemos que pensar en algo para ayudarle.— Mikel.


  Iñaki y Joanes llegan al túnel, bajan rápidamente del GT3, dejan la puerta del coche abierta, lo hacen todo muy rápido, de forma que siquiera la gente pueda quejarse. Dejan el coche en un sitio que facilita el paso de los coches para no causar tanto alboroto, Heiko baja del Corsa y deja la puerta abierta también. Los tres suben a la furgoneta de reparto de la empresa donde trabaja Patxi, este intenta salir lo más rápido posible del túnel, adelantando a muchos coches para que la gente no se fije tanto en ellos.


  —Hola, Patxi, vamos ahora a la propiedad de mi padre donde está el avión.


  —Claro, pero antes vamos hacer una entrega, si la gente comenta que se subieron tres hombres a esta furgoneta después de bajar de los coches sospechosos, tengo cómo probar que estaba trabajando.


  —Genial, vamos hacer esta entrega entonces —comenta Iñaki impaciente.


  —Vale, Iñaki.


  —Te vas para siempre, Joanes, no nos volveremos a ver, te deseo suerte donde estés.


  —Gracias, Heiko.


  Patxi mira a Iñaki muy serio.


  —Le estás metiendo en un lío tan gordo como este.


  —Se va a la cárcel.


  —Y ahí trabajará con un traficante, y si le cogen ahí, irá a la cárcel de Puerto Rico, que es aun peor.


  —No puede vivir en España en este momento, es un etarra.


  —Puede volver dentro de algunos años, incluso volver con su pasaporte falso y vivir en España de nuevo.


  —¿Es verdad, Iñaki?


  —Sí, Joanes.


  —¿Por qué no me lo has dicho?


  —Porque ahora vivirás el presente y en los próximos diez años o más no puedes volver, aunque tengas pasaporte falso.


  —Vale, pero el hecho de saber que puedo volver, aunque sea dentro de cuarenta años, me hace ver mejor las cosas.


  Se callan todos, llegan en silencio para hacer la entrega. Patxi baja de la furgoneta y lleva el paquete, entra en una ferretería, el dueño de la tienda firma haber recibido el paquete, ahora ya tenía pruebas de que estaba trabajando. La próxima entrega era muy cerca de la propiedad del padre de Iñaki, así que demostraría que no tenía nada que ver con todo aquello.


  —Ahora vamos a la propiedad de mi padre, Patxi, rápido, antes de que empiecen a buscar una furgoneta de repartos.


  Patxi le mira nervioso y pisa fuerte.


  Mientras en el túnel, el helicóptero vuela de un lado a otro esperando que salga o que retroceda el coche GT3, pero no sale, esto no era una buena noticia. Desde el helicóptero llamaron a los coches de policías, tenían que venir muy rápido, algo estaba pasando dentro del túnel.


  Por fin llegan a la propiedad, era un momento duro para Joanes.


  —Lo que estás haciendo por mí nunca lo olvidaré, Iñaki.


  —Despídete de los chicos, vamos, te acompaño hasta el avión.


  Tras despedirse de los demás, Joanes e Iñaki se van hasta el avión.


  —No tengas miedo, hablare con él, nos llevamos muy bien, él me dará noticias tuya y sabrás de mi a través de él. Suerte, Joanes, estarás bien cuidado ahí, te lo aseguro, hasta que un día puedas volver. Quizás de cases por allá y no quieras volver nunca, y no te preocupes, esperaré un año e iré al encuentro de tu madre, no dejaré que le falte nada, pero no me pidas que haga nada por tú padre, porque nunca lo haré.


  —Vale, no te preocupes. Gracias, nunca olvidaré lo que estás haciendo por mí.


  —Adiós, piloto.


  —Adiós, piloto.


  Joanes se sube al avión.


  En el túnel por fin llegan los coches de la policía. Los conductores, al ver que había dos coches abandonados, empezaron a preocuparse, abandonando el túnel rápidamente, causando alboroto, podría ser una amenaza de bomba. Algunos policías invaden el túnel, prohíben la entrada de coches, se acercan despacio a los coches, Unai, Mikel y Abar están entre ellos, al percibir que no hay nadie dentro de los coches, sonríen.


  —¡Qué cabrón!, muy bien, Iñaki, este es nuestro niño. Se ha escapado —soltó Abar.


  Unai y Mikel se ríen.


  Sus compañeros se acercan al coche, en el GT3 no encuentran nada, pero en el otro coche encuentran una bomba en el asiento del pasajero; alerta, cunde el pánico, sale en las noticias, llaman a un profesional, se dan cuenta de que la bomba es falsa, todo había sido una trampa.


  Las carreteras, los aeropuertos, los transportes públicos, todo estaba vigilado. En todos los medios de comunicación dieron la noticia de que estaban buscando al etarra Joanes, su foto estaba en todas partes, tenían que cogerlo lo antes posible.


  Aimara había discutido con Arantxa en su casa, casi se pelean, ella estaba con el coche del gatito y Arantxa se sentía celosa.


  —No he venido hasta tu casa para discutir contigo y para que me preguntes por qué estoy con el coche del gatito, lo que pasa es que le está buscando la policía, se quieren llevar a Joanes, han cogido ya a su compañero…


  —¿Y cómo sabes todo esto?


  —Porque Unai acaba de avisarme de que el compañero de Joanes está muerto en la propiedad de Iñaki, cerca de Navarra. Iñaki esta con Joanes y la policía van a por ellos.


  Arantxa no deja que termine, se pone muy nerviosa y empieza a llorar, temblar; se siente desesperada.


  —Si le pasa algo me muero con él.


  —Tú y el País Vasco femenino entero, guapa.


  —¿Qué me has dicho?


  —No eres la única enamorada de Iñaki, nosotras también nos preocupamos por él y sufrimos por él.


  —¿Nosotras quiénes?


  —No es hora de hablar sobre esto, pero no eres la única enamorada del gatito.


  —Como si fuera novedad. Ya sé que estáis locas por ocupar mi lugar, pero no se lo permitiré.


  —Pues si sigues así, enfadada con él, yo o cualquiera ocuparemos tú lugar, «gatita».


  —Te mato antes.


  —Y yo a ti.


  La madre de Arantxa llega con unas compras.


  —Mira, vamos a mi habitación, que mi madre no nos escuche hablar sobre Iñaki, ella no puede saber nada.


  —Vale, pero si esto se pone muy feo, Iñaki saldrá en las noticias.


  Arantxa empieza a temblar.


  —Por favor, no me digas eso, no me hagas sufrir.


  —Si no soy yo, es la realidad. Ahora deja de temblar y llorar y escúchame: Iñaki necesitará nuestra ayuda, te explicaré lo que vamos hacer.


  Arantxa asiente llorosa, se sienta y escucha con atención lo que Aimara le propone.


  


  


  Cuatro horas después


  


  Iñaki, Aimara, Patxi, Arantxa, Heiko, Odei, Maitane, Amaia y Xabier están todos en el piso del padre de Iñaki delante de la playa, las chicas habían preparado unos aperitivos y había mucha bebida.


  Nada más dejar a Joanes en el avión, Patxi hizo unas cuantas entregas y después se fue con los chicos. Se reunieron todos en el piso. Arantxa, cuando vio llegar a Iñaki, se emocionó, sentía miedo de perderle. Estuvieron hablando solos en la habitación y ella decidió volver con él.


  La policía había llevado el coche de Iñaki y el otro coche robado, necesitaban hablar con Iñaki antes de entregarle su coche. El dueño del otro coche ya había sido encontrado y la policía le iba a devolver su coche dentro de algunos días, tras terminar las investigaciones. No habían encontrado a Joanes y la policía estaba buscando a Iñaki. Abar recibió una llamada de Aimara, diciendo que podían venir al piso de la playa para hablar con Iñaki, antes ella habló con él y le pidió perdón por haber denunciado a Joanes, también le entregó su coche y se emocionó al ver que por su culpa casi le cogen.


  Llaman a la puerta.


  —Hola, buenas tardes, estamos buscando a Iñaki Aranguren, policía.


  Odei era el que estaba en la puerta.


  —Esperen aquí, le voy avisar de que estáis aquí.


  Abar acompañaba su jefe.


  Iñaki no tardó en venir, les hicieron pasar y entraron al despacho de su padre.


  —Buenas tardes, Iñaki, soy el que está llevando el caso de los etarras. Tengo unas preguntas para ti. Abar me comentó que jugabas al fútbol con Joanes de pequeño.


  Iñaki sonríe.


  —¿Y qué pasa?


  —Iñaki, esto va en serio, no estamos para bromas —le advierte Abar. Sabía cómo era Iñaki y su jefe no tenía paciencia para aguantar cualquier broma de mal gusto por parte de Iñaki, se enfadaría y podría llevárselo.


  —¿Qué pasa, joven? Es que estamos buscando a un etarra, supimos que estuvo esta madrugada en tu casa, que te amenazó y que hoy se dio a la fuga con uno de tus coches, y queremos saber donde esta. Es mejor que nos diga ahora, no te dejaré en paz mientras no lo digas, y más, estaremos vigilándote, mejor decir de una vez donde está el etarra. Sé que sois amigos, pero si colaboras con él, serás su cómplice y estarás implicado en esto, ¿ me dirás o tengo que ir hablar con Kepa Aranguren? ¿Tú padre sabe que andas de amistades con etarras, Iñaki? ¿ Y qué haces en una fiesta cuando tú padre está mal por haber tenido un infarto?


  —Me llevé todo el día enviándole mensajes a mi aita para saber cómo está. La forma en la que me preocupo de mi aita no es problema suyo, no tengo que estar deprimido al lado de mi padre para demostrarle que me preocupo o que estoy preocupado por él. Ahora, por favor, quiero que se vayan, no sé nada sobre Joanes y digo más, si me entero de donde está, no lo voy a decir. ¿He sido bastante claro? —termina Iñaki, desafiante.


  —Estaré muy pendiente de ti, Iñaki, yo mismo trataré de estar vigilándote. Mientras no cojamos a este etarra, seré tú sombra, Iñaki Aranguren.


  —Vete de una puta vez de mi casa, ahora. Y si me vigilas, mi abogado tendrá que hablar muy serio con usted, ahora, vete, no eres bienvenido en mi casa.


  —Me importa una mierda tu abogado, joven, estaré vigilándote.


  Salen. Antes de salir, Abar le mira, en su mirada, Iñaki percibe que no aprobó su actitud hacia su jefe.


  Cuando salen del piso, Iñaki golpea varias veces la pared, haciendo daño en las manos.


  —Hijos de puta, me estarán vigilando, no puedo ir a las competiciones, hijos de puta, mil veces hijos de una gran puta —chilla nervioso. Su rostro se pone rojo, siempre se ponía rojo cuando se enfadaba mucho.


  Odei estaba con él. Arantxa, Aimara y Amaia intentaron entrar, pero él las expulsó del despacho.


  —Salgan de aquí todas, por favor, no tengo tiempo para vosotras, quiero que salgáis todas, quiero que se marchen todos, que se marchen todos, ahora —chilló nervioso.


  Ellas se asustaron con su agresividad. No había remedio, tenían que marcharse, cuando Iñaki se ponía así, no había como estar a su lado.


  —Odei, dígale a Xabier que venga.


  Xabier escuchó y entró rápidamente al despacho.


  —¿Qué pasa? Si hubiese sabido que ibas ayudar a Joanes no te hubiera acercado a la finca hoy.


  —Jódete, Xabier, igual tendrías que acercarme, trabajas para mí. Oye, quiero que hables con mi abogado y que le diga que tiene que encontrar una manera de probar la inocencia de Joanes, quiero que vuelva a España lo antes posible.


  —De acuerdo, mañana hablaré con él.


  —No, mañana es tarde, quiero que hables hoy con él, ahora.


  —De acuerdo.


  —Ah, y lleva mi coche a la finca, repara los frenos, avisa a todos de que no habrá competiciones hasta dentro de unos días y que cuando decida abrir la pista, avisaremos a todos. A partir de ahora te dejo mi tarjeta, serás el responsable de todo, ¿me has entendido? Tengo que ir mañana a la empresa de mi padre y trabajar en su lugar, no se encuentra bien. Ahora que estos putos ya han venido a hablar conmigo, me voy a casa, aita está mal, cualquier cosa no me llames nunca, no podré hablar estando en compañía de aita, envíame mensajes.


  —De acuerdo, Iñaki.


  Iñaki vuelve a casa.


  Cuando llega, Paskala le mira con aquella mirada se siempre, de reproche, pero no se atreve decir nada, Iñaki se siente mal. Se acerca a ella.


  —Mira, empleada, hágame un favor, ¿sí?


  —Dígame, señor Iñaki —contesta con ironía.


  —Quiero que estés muy, muy lejos de mí, si es posible, tomate las vacaciones ahora, estoy tan enfadado que te puedo disparar en cualquier momento.


  Paskala se acordó de su arma, no entendía por qué la policía estaba detrás de él. Sabía que habían mentido que no era verdad aquella historia de que querían consejos para comprar un coche, había algo muy raro que estaba pasando y notó que Iñaki estaba con la mano vendada.


  Xabier le había vendado la mano, se había hecho mucho daño al golpear la pared.


  Entró en la habitación de su padre, pero antes llamó a la puerta. Nerea le dijo que podría pasar. Se fue directamente a la cama, donde su padre se encontraba tumbado, cansado, respirando con dificultad, se sentó junto a él, le acarició el pelo. Respiró fondo. No podría imaginar perder a su padre, era todo lo que tenía, esto le causaría un profundo dolor.


  —Aita, cuánto siento saber que estás así. Quiero que te pongas bien, ¿vale? Mañana iré a la empresa, aita, y ocuparé tu lugar mientras no puedas trabajar. No te preocupes que estaré el tiempo que necesites, y me casaré con Arantxa y te voy a dar un nieto, haré todo lo que me pidas, aita, todo, pero, por favor, ponte bien.


  Kepa se emocionó al escucharle, Iñaki casi nunca demostraba cariño.


  —Te quiero, Iñaki, si me voy, iré feliz por saber que harás todo esto que me acabas de prometer, y cuando te cases con Arantxa, quiero que vengas a vivir aquí, con nosotros.


  —Claro, aita, para que puedas controlar bien a mi hijo, ¿no?


  Kepa se ríe, una risa mezclada con un llanto triste de dolor físico y de amor a la vez.


  —Tú padre está muy mal, creo que tendremos que volver a llevarlo al médico, mi niño, y ¿qué es esto en la mano? ¿Dónde te has hecho daño?


  —Pues es que me enfadé y golpeé la pared.


  —Mi niño, no hagas estas estupideces.


  —Ahora ya está hecho.


  Kepa se queda dormido. Nerea e Iñaki se quedan un rato más con él y luego bajan a cenar, pero ninguno de los dos cena. Paskala retira la mesa. Iñaki se emborracha de whisky y Nerea toma un vaso de leche.


  —Creo que llamaré a Arantxa.


  Nerea sonríe.


  —Por fin. No vuelvas a traer aquella otra chica a esta casa, a partir de ahora estás prometido, te casarás con Arantxa, hijo mío.


  —Bueno, ama, subo a mi habitación y la llamó desde ahí.


  Ella le da un beso y él sube con una botella de whisky, era lo único que le hacía sentir más tranquilo en aquellos momentos.


  Cuando el avión privado de Kepa aterriza en Puerto Rico, Adrián esperaba a Joanes. Nada más bajar, los hombres de el Traficante se acercan violentamente a él.


  —Vamos, date la vuelta —dice uno de ellos, empujándole con mucha fuerza.


  Joanes se asusta, siente un nudo en la garganta, estaba condenado, pensó.


  Adrián mira todo muy serio.


  —Quítate la ropa, español. ¿O debo llamarte vasco?


  —Aquí no soy vasco ni español, solo seré un extranjero.


  Adrián sigue mirándole muy serio.


  Joanes no le hace caso y no se quita la ropa.


  —¿Vas a quitarte la ropa, vasco? ¿O mis hombres tendrán que quitártela como si fueras un bebe llorón?


  Joanes obedece.


  —No, no, los calzoncillos, no, no me apetece ver lo que tienes entre tus piernas, vasco. Ahora vístete, y acompáñame.


  Joanes obedece.


  Adrián camina hacía su coche, una limousine grande, negra, con laminas tintadas. Sus hombres le acompañan, él entra en el limousine y hace una señal a Joanes para que entre. Él obedece.


  —Déjame tu maleta, vasco.


  —Esta maleta es mía, Iñaki me la dejó.


  Adrián sigue mirándole serio, no espera a que Joanes le entregue la maleta, simplemente la coge de sus manos.


  Adrián era el traficante más famoso de Puerto Rico. Había conocido a Iñaki en la pista, iba de vez en cuando a la pista a divertirse con las apuestas y las niñas de Iñaki. Llevaba una buena cantidad de su mercancía, cocaína y heroína, para negociar ahí. La llevaba en avión privado y bajaba en la propiedad del padre de Iñaki, se habían llevado bien los dos, aunque Xabier y Urko no se llevase bien con él. Era un hombre de cuarenta años, bien cuidado, llevaba bigote, en la mayoría de las veces estaba serio y nadie se atrevía a meterse con él. Mataba a sangre fría no más enfadarse con alguien. También era conocido por practicar duros castigos contra todos los que se atrevían a enfadarle. Xabier le odiaba y deseaba que Iñaki dejase de negociar con él, era demasiado peligroso. En la finca ya había matado y castigado duramente, Xabier nunca había visto escenas tan violentas. Urko tampoco aprobaba aquello. Pero le enseñó a Iñaki a usar un arma, a disparar y muchas otras cosas malas que Urko y Xabier no estaban de acuerdo. Iñaki era una puerta para él en España, por eso le trataba tan bien, pero todos sabían que Adrián no era hombre de tener amigos. Tampoco le gustaba a Xabier como hablaba el puertorriqueño, pero a las chicas de Iñaki les encantaban. Tenía fama de ser muy violento con las mujeres, por eso Iñaki siempre le pedía a Xabier que estuviese recordándole de las reglas que debía cumplir cuando estaba con sus chicas. Siempre se había portado muy bien con las chicas de la pista, por respeto a Iñaki. Joanes no se sentía intimidado por él, a pesar de haberse asustado cuando bajó del avión.


  Abrió la maleta y cogió la mitad del dinero de Joanes.


  —Iñaki ya te pagó lo tuyo para recibirme aquí, y mucho dinero por lo que sé. Los hombres de Adrián empezaron a reírse, Joanes no sabía exactamente quién era Adrián o jamás hablaría de aquella forma con él. A Adrián le gustaba la valentía del joven vasco, aprendería muchas cosas todavía y una de ellas era quién era verdaderamente Adrián, el Traficante, como le solían llamar.


  Tras coger la mitad del dinero de Joanes, le devuelve la maleta.


  —Pienso devolverle este dinero a Iñaki cuando vuelva al País Vasco.


  Al escuchar aquello, Adrián vuelve a cogerle la maleta.


  —Entonces me quedo con más, chaval, me vas a costar muy caro, y empiezas a caerme bien.


  Adrián hace una señal al conductor. Este empezó a conducir y aparcó enseguida. La casa de Adrián era una mansión, Joanes viviría ahí. Tendría mujeres y drogas, comida y bebida, todo a su disposición, pero tenía que trabajar por eso y empezaría a aprender su nueva profesión inmediatamente.


  Iñaki va a la empresa a trabajar después de desayunar con sus padres. Nerea le prometió llevar Kepa al médico, no permitió que Iñaki los acompañara.


  —Me harás feliz si entras a trabajar ahora, hijo, deja que tú madre me acompañe al médico.


  —Si es lo que prefieres, aita, entonces me iré a la empresa. Hoy Arantxa viene a cenar con nosotros y hablaremos sobre la boda. Pensaremos en una fecha para casarnos y viviremos aquí. Haré todo lo que quieras, aita.


  —Gracias, hijo, tú aita ahora puede morir en paz.


  Iñaki se emociona.


  —No vuelvas a decir esto, jamás, ¿me has entendido?


  —Vale, ahora vete, que se hace tarde.


  Iñaki se viste con un traje negro, camisa y corbata, Nerea le mira con admiración.


  —Te pareces mucho a tu aita, querido.


  —Nos vemos más tarde, ama.


  —Adiós, aita, le llamo luego para saber cómo estás.


  La empresa mantiene a Iñaki ocupado toda la mañana. En la hora de comer llama a Xabier y a Arantxa y soluciona un par de cosas, por la tarde recibe la visita del jefe de Abar.


  —Iñaki, tiene un policía que está ahí fuera y quiere hablar contigo.


  Hijo de puta, pensó Iñaki.


  —Dile que pase.


  —¿Necesitas ayuda?


  —No, no es nada serio, no te preocupes, además, tengo amigos policías. Dile que pase, por favor.


  —Claro, Iñaki. Con permiso.


  —Gracias.


  En la empresa Iñaki era diferente, siempre educado y más amable con todos, hasta mismo con el personal de la limpieza, además, siempre estaba en contacto con clientes y era el negocio de su padre, tenía que portarse muy bien. La mesa de su padre era una enorme mesa de madera brillante, detrás de la mesa había una enorme ventana a la que Iñaki miraba en el momento que el policía entra.


  —Buenas tardes, joven Iñaki, te he dicho que yo mismo estaría muy pendiente de ti.


  Iñaki gira en la silla, con su traje.


  —Buenas tardes, señor, siéntese. No sé cómo ni en qué le puedo seguir ayudando, pero dígame. Si quiere entregar mi coche, no hace falta venir aquí, solo tienes que llamar a mi mecánico, Xabier, para eso es mi mecánico.


  —Voy venir todos los días hasta saber dónde está tu amigo de la infancia.


  Iñaki sonríe, una sonrisa burlona, mientras le mira atentamente, inclinándose a la mesa con un bolígrafo en la mano.


  —Bueno, si vas a venir todos los días, tengo yo que ir acostumbrándome a usted. ¿Le servimos un café?


  —Claro que sí, me encanta el café, y tengo tantas preguntas que hacerle que un café me viene bien.


  Iñaki le mira, sonriendo con ironía.


  Llama a su secretaria por el teléfono.


  —Por favor, que nos traiga dos cafés. ¿Cómo le gusta el café señor…?


  —Mi nombre es Arnalt.


  —Ah, vale, señor Arnalt, ¿cómo quiere usted el café?


  —Caliente y con azúcar.


  Iñaki asiente con un movimiento de cabeza.


  —Dos cafés, uno es el de siempre, ya lo sabes, y el otro caliente y con azúcar.


  —Vale, Iñaki.


  —Gracias.


  —De nada.


  —Bueno, nos van a traer el café.


  —Gracias, joven, veo que usted tiene una bonita sala y se viste muy elegantemente, ¿traje Ives Saint Lauren?


  Iñaki sonríe.


  —También tengo muchos de Ives Saint Lauren, pero este es exclusivo, diseñado para mí y mi padre únicamente, de un diseñador muy famoso italiano.


  El policía se queda impresionado, con cara de bobo.


  —Ah, privilegio para pocos.


  Iñaki sonríe, su sonrisa burlona de siempre.


  —Y más, señor Arnalt, esta sala no es mía, esta mesa no es mía, esta empresa no es mía, todo esto es de mi padre, solo estoy aquí porque mi padre, como sabe usted, está mal, mi madre está en casa con él, y mientras estaré ocupando su lugar.


  —Y cuando esta el dueño de todo esto aquí y usted no tiene que venir a trabajar en su lugar, ¿qué hace usted, joven Iñaki?


  Iñaki le mira bien atentamente, la chica viene con los cafés, les sirve a los dos.


  —Muchas gracias —Iñaki.


  —Gracias, joven —el policía.


  Iñaki toma un sorbo de su café.


  —Pues no hago nada, señor Arnalt.


  El policía le mira asombrado.


  —Ah, ¿nada?


  —Nada.


  —¿No estudia y no trabaja?


  —Me dedico a comprar, gastar, ¿sabes? Es más fácil.


  —Bueno, joven, quizás esto explique su amistad con etarras. Con tanto tiempo libre, ¿verdad? Lo único es que no sé, alguien como tú no encaja, tu política no creo que sea igual que…, no, no cuadra esto, ¿no defenderás las ideas etarras, Iñaki? ¿Verdad?


  — ¿Y si defiendo la política etarra, que pasa?


  Arnalt se ríe.


  —Bueno, Iñaki, ¿noticias de Joanes?


  —Ya le he dicho, si algún día Joanes decide ponerse en contacto conmigo, no diré nada sobre dónde se esconde.


  —Pues muy bien, seguiré haciendo visitas y tomando café contigo.


  —Al menos podría ser usted una mujer y guapa, sería más agradable.


  —Y tú eres un chico muy guapo, es una pena que no sea una mujer, sería una compañía más agradable.


  —Pues estaremos condenados a aguantarnos, señor Arnalt, hasta que usted encuentre algo mejor que hacer, hasta que usted encuentre algo que realmente merece la pena investigar, ya le voy diciendo, mi vida no es tan atractiva cuanto parece.


  —Siendo así, te dejo y mañana vuelvo, Iñaki, sé que sabes dónde está el etarra Joanes.


  —Adiós, señor Arnalt, mañana le sirvo bizcochos.


  Iñaki sonríe, la sonrisa burlona.


  Arnalt sale furioso, sabía que Iñaki estaba escondiendo algo.


  Iñaki sale tarde de la empresa, había llamado a Nerea y su padre no se encontraba nada bien, Iñaki empezaba a preocuparse con él. Pasó por la casa de Arantxa, habló con ella y decidió pasar por la finca para hablar con Xabier, pero este no estaba, estaba en la propiedad con unos policías debido a la muerte del etarra, todavía estaban investigando el lugar. Iñaki visitó el lugar donde estaban los perros, habló con el casero, fue a la finca de las cabras y volvió nuevamente a la pista, estaba con el coche de su padre, esperaría a que llegara Xabier para saber si podría coger su coche. Aimara había estado con él pero no estaba funcionando bien los frenos para coger la pista.


  El móvil suena, era Nerea.


  —Ama.


  Estaba desesperada, llorando.


  —Por favor, ama, por favor, respira, por favor, no me digas que…


  —Sí, hijo, mi niño, tu padre está muy mal, tenemos que ir al hospital, mi amor…


  —Escucha, ama, voy a casa. ¿Dónde estás? ¿Estás en casa?


  —Sí, mi amor, te espero aquí, para acompañarme, mi niño, estoy muy preocupada.


  —Voy ahora, ama, no tardo en llegar.


  Iñaki cuelga desesperado, está nervioso, temblando, coge las llaves de su coche, se encuentra tan preocupado con su padre que se olvida completamente de que Xabier estaba reparando su coche y que estaba sin frenos.


  Empezó a llover, Iñaki aceleró el coche, en la carretera el móvil soñó otra vez, Iñaki cogió el móvil, era su madre, su corazón latió con fuerza, temía por la vida de su padre.


  —Ama, está lloviendo mucho, pero ya estoy en la carretera, no tardo en llegar.


  —Tú padre está peor, nos han dicho que debemos ir lo antes posible al hospital.


  —Ama, por favor, no me digas esto, espérame que estoy llegando…


  Un camión va delante del coche de Iñaki, él va muy rápido, necesita frenar y coger el lado izquierdo de la carretera, pero el camión no le deja paso. La carretera está muy resbaladiza, Iñaki pierde el control del coche, frena, pero el freno no funciona bien. Derrapa girando varias veces, golpeando el camión, el coche cae girando, Iñaki siente varios pinchazos en la espalda, el ruido de la lluvia le causa pánico, unido al fuerte ruido de su coche destrozando a cada golpe en la caída. Iñaki se queda boca arriba, no siente sus piernas y le duele demasiado todo el cuerpo, ha sido todo muy rápido, siquiera hubo momento para pensar o buscar una forma de evitar aquel accidente.


  Nerea estaba al móvil, escuchó todo, su corazón empezó a latir fuerte, estaba sentada en el sofá, se levantó helada, desesperada, empezó a gritar, llamarle desesperado.


  —Iñaki, mi amor, Iñaki, cariño, por favor, hijo mío, contesta, Iñaki, Iñaki, por favor, Iñaki, contéstame, por favor Iñaki, Iñaki…


  Iñaki se desmayó al caerse, minutos después, despertó. Nerea estaba loca al otro lado del teléfono sin saber qué hacer.


  Iñaki miró a su alrededor, sintió mucho dolor, no podría moverse, buscó su móvil, no lo encontraba. Escuchó la voz de su madre, por un momento se quedó quieto, bloqueado, no entendía exactamente lo que le había pasado, sentía mareos, le dolía la cabeza, además de dolerle el cuerpo. Sintió que estaba sangrando, sintió que se volvería a desmayar, reunió fuerzas y buscó una vez más el móvil, entonces lo encontró a su lado y lo cogió.


  —Ama, ama…


  —Iñaki, gracias a Dios, ¿qué pasó, mi niño?


  —Ama, no lo sé.


  —Escuché un ruido fuerte, mi niño, y estabas gritando, ¿dónde estás?


  —Ama, estaba en la carretera, está lloviendo, llueve mucho, no puedo respirar bien y me duele mucho el cuerpo.


  —Hijo, por favor, Iñaki, no me digas que has sufrido un accidente, por favor, no, Dios mío, ¿qué haré contigo y tú padre?


  —Ama, necesito que vengas, ama, por favor, te necesito, no sé lo que me ha pasado, creo que caí con el coche, no consigo salir del coche, no siento las piernas, me duele todo, siento que me voy a desmayar, me mareo, ama. Por favor, ven, te necesito, he sufrido un terrible accidente ama, por favor, ven…


  Silencio. Por unos minutos Nerea no consigue hablar con él, Iñaki no responde.


  —Iñaki, por favor, hijo, habla con ama, Iñaki…


  Iñaki despierta algunos minutos después, coge el móvil.


  —Ama…


  —¿Iñaki sigues ahí, dime dónde estás? Ama ya está en el coche, voy a por ti, mi niño, acabo de llamar a una ambulancia y a la policía.


  —Ama, tienes que venir muy rápido, no sé si me encontrarás vivo cuando llegues, quiero que sepas que te quiero, dile a aita que le quiero y a Arantxa… Si me muero, tienes que decirle a Arantxa que te cuente todo sobre mí, sobre mi vida, ama, no te olvides, te quiero y quiero mucho a aita, dile que le pido perdón por todo…


  Iñaki ya no responde, Nerea no cuelga, sigue intentando hablar con él, no tiene respuesta. Conduce muy nerviosa por la carretera, da la vuelta y vuelve en sentido contrario donde podría supuestamente estar Iñaki y, entonces, encuentra el lugar del accidente. El conductor del camión estaba desesperado, había bajado y no consiguió hablar con Iñaki, ya había llamado a la policía y estaba un coche de policía aparcado, Nerea bajó desesperada del coche.


  —Es mi hijo, es mi hijo, déjenme pasar —grita Nerea desesperada.


  —Señora usted no puede pasar, ha habido un accidente, hemos llamado a una ambulancia, no sabemos si el conductor está vivo.


  Nerea temblaba mucho y la lluvia no dejaba de caer.


  —Señora, vuelve a su coche, por favor.


  Nerea le agarra fuerte al brazo del policía.


  —Dime, por favor, ¿de qué coche se trata? ¿Cómo es el conductor?


  —No sabemos aún que coche es…


  El conductor del camión sube de haber bajado y estar con Iñaki, al ver a Nerea le contesta su pregunta.


  —Se trata de un Bugatti y el conductor es un chico muy joven.


  Nerea siente sus piernas temblar ahora aun más, siente que se va a desmayar, el policía la ayuda, la lleva a su coche.


  —Es mi hijo, yo estaba hablando con él, es mi hijo, es mi hijo.


  Se levantó desesperada del asiento del coche de la policía y agarró fuerte el brazo del conductor del camión.


  —Es mi hijo, dime una cosa, por favor, por el amor de Dios, ¿está vivo? Estaba hablando con él por teléfono pero dejó de hablarme…


  —Sí, le he escuchado hablar con usted, pero ahora no se si está vivo o muerto, el policía me hizo subir, no me dejó acercarme más a él, estaban intentando hablar con él, pero él no contestaba.


  Nerea siente una sensación terrible, se siente mareada.


  —Por favor, soy una madre, dime, ¿cómo está?


  —Muy herido, señora, muy herido, sinceramente no sé cómo habló con usted en la situación que estaba.


  Nerea grita desesperada, coge el móvil y sigue llamando su nombre.


  —Iñaki, Iñaki, hijo mío, es ama, contéstame, hijo, vamos, Iñaki, déjate de bromas, contesta a ama, mi niño, Iñaki… —gritó fuerte.


  Iñaki no contesta. Ella baja desesperada hacia su coche. Al ver que el coche está destrozado, grita fuerte, llena de miedo, asustada, los policías no consiguen apartarla.


  Ella pone la cabeza a través de la ventana, llamándole desesperada, llorando.


  —Mi niño, eres tú, eres tú, mi amor, mi niño, ohh, mi niño, habla con ama, vamos.


  Iñaki abre un ojo, sin fuerzas, echándose para atrás, la cara está llena de sangre, lleva su móvil en la mano. Nerea coge su móvil y lo apaga. El móvil está lleno de sangre, ella tiembla, llora, respira fondo.


  —Tranquilo, mi amor, todo saldrá bien, ya verás, mi niño, vamos a llevarte al hospital. Ohh Dios mío, los dos en el hospital, madre de Dios, ¿por qué?


  —Ama, te quiero, ama…


  Iñaki sonríe.


  —Siempre estás cuando te necesito, muchas gracias por venir, por estar conmigo ahora, me siento mucho mejor por verte ama, mi ama.


  Ella pone suavemente su mano en la boca de su hijo, intentando hacerle callar.


  —No hables, mi amor, tranquilo...


  —Una ambulancia por el amor de Dios, por favor, una ambulancia.


  —Señora, tranquilícese. Tranquilla, ya está a camino la ambulancia, no tardan en llegar, señora, por favor…


  —Iñaki, mi niño, ama esta aquí, estaré contigo hasta que venga la ambulancia y te acompañaré hasta el hospital, no te dejaré solo ni un minuto.


  Un policía se acerca para quitarle de ahí, pero el otro policía interviene.


  —Déjale, es su madre, deja que siga hablando con él, a ver si le mantiene despierto, está muy herido y sinceramente no sé si seguirá vivo, al menos, si se muere, tendrá tiempo de despedirse de su madre.


  El otro policía se emociona y se aparta, dejándola con él, llama por la radio avisando del accidente, llama otro coche, busca en el bolsillo de Iñaki su documentación, Nerea sigue hablando con él.


  —Oye, ¿cómo te llamas? Hola, soy Jurgi, hola, necesito tú documentación, señora, cómo se llama vuestro hijo?


  —Iñaki, mi niño se llama Iñaki, Iñaki Aranguren.


  —¿Pariente de Kepa Aranguren?


  —Sí, es su hijo.


  El policía sale, apartándose de ellos.


  —Es el chico de Arnalt, el que conoce al etarra que estamos buscando.


  —¿Crees que ha sido un atentado contra él?


  —No, el conductor del camión dice que Iñaki venia a alta velocidad con su coche, que golpeó el camión y que él perdió el control del camión y que Iñaki empezó a girar violentamente y se cayó, no había ningún otro coche.


  —Ya, pero si el etarra le había robado un coche suyo, ahora podría haberle hecho algo en su coche para que sufriera un accidente.


  —No creo, pero tenemos que avisar a Arnalt.


  —Le aviso yo y que venga inmediatamente.


  —Vale.


  El móvil de Iñaki suena, era Xabier.


  —Iñaki, por favor, ¿estás con tú coche? Esta sin frenos, cuidado.


  —¿Quién eres?


  Xabier escucha la voz de Nerea, nota que ella está llorando.


  —Hola, soy Xabier, amigo de Iñaki, ¿pasó algo con su padre? ¿Puedo hablar con él?


  —Sí, su padre está en el hospital en estado grave.


  —Lo siento, ¿y cómo esta Iñaki? Supongo que muy mal.


  Nerea llora.


  —Iñaki acaba de sufrir un accidente con su coche, está muy mal, tengo miedo, no puedo hablar ahora.


  Cuelga.


  —Espere, señora, espere.


  Xabier se pone nervioso sin saber qué hacer, no imaginaba que Iñaki fuera a coger su coche sin avisar, no solía hacer esto nunca.


  —Iñaki, mi amor, está llegando ya la ambulancia, acaban de llegar, aguanta mi niño, eres fuerte, todo saldrá bien, ya verás.


  —Ama, te quiero, ama, dile a aita que le quiero y que siento haberle decepcionado, dile que me gustaría haber sido un mejor hijo, habla con Arantxa, ella tiene mucha cosa que contar sobre mí, te quiero, ama y gracias por haber sido mi madre…


  Nerea grita desesperada, Iñaki cierra los ojos.


  ¿Qué se siente cuándo se está muriendo? Pues una horrible sensación de desespero acompañada por una buena sensación de paz. Sientes que necesitas descansar, nada más, solo, y tan solo, descansar, porque te sientes más cansado de lo que te hayas sentido jamás. Todo va quedándose negro, hasta que te encuentres en total oscuridad. Tu vida pasa por tu mente como un flash, todo muy rápido, entonces revives en un minuto todas las cosas buenas que hayas vivido, he visto todos los buenos momentos al lado de aita, los cariños de Nerea, los mágicos momentos con Arantxa, los coches en la pista, sentí profundamente la libertad de correr en pista, las discusiones con Maite, el niño que atropellé y, ahora, la lluvia, el ruido de mi coche destrozándose poco a poco. Escuché muy intensamente como si estuviese rompiéndome todos los huesos del cuerpo, entonces, me quedé sin oxígeno y vi el rostro de ama, y entonces morí, en un eterno descanso lleno de una aterradora paz.


  Xabier llamó a Arantxa y se fueron todos al hospital: Arantxa y sus padres, Xabier, Maite y Nerea.


  Arantxa estaba igual de alterada que Nerea y Maite, Kepa había sido atendido y estaba bien. El estado de Iñaki era grave, los médicos todavía no sabían si seguiría vivo.


  —Siento informarles, pero el estado del paciente es muy grave, no sabemos si le podemos salvar. Hasta dentro de las próximas cuatro horas no vamos tener ninguna noticia suya, hay que esperar y rezar mucho, lo siento mucho, de verdad.


  El médico sale desesperado, entra en el quirófano.


  Nerea, Xabier y Arantxa tuvieron que ser medicados, no han podido soportar la noticia, Maite se quedó con la parte más difícil que fue avisar a Kepa de que Iñaki había sufrido un accidente.


  Entró en el cuarto destrozada.


  —¿Puedo?


  —Kepa se sorprendió con su visita.


  —Hola, Maite, no te esperaba aquí, menuda sorpresa, no tenía que molestarte, ¿Iñaki y Nerea hablaron contigo?


  Maite empieza a llorar.


  Kepa no entiende el por qué está ahí, era raro que ni Nerea, ni Iñaki hubiera aparecido para visitarle.


  —Kepa…


  Maite no consigue hablar, empieza a llorar y de repente siente ganas de vomitar, entra rápidamente al baño y devuelve, empieza a temblar y sale del cuarto muy pálida, al final los padres de Arantxa tuvieron que llamar una enfermera y Maite también fue medicada.


  Kepa empieza a preocuparse mucho y llama a una enfermera.


  —¿Pasa algo? ¿Mi familia dónde está?


  La enfermera le mira con mucha pena.


  —Señor Kepa, siento decirle que su familia no se encuentra nada bien, sé que usted acaba de sufrir un preinfarto, pero hay cosas mucho más graves pasando por aquí. Usted se pondrá bien, solo es alimentarse bien, seguir las instrucciones del médico, caminar, no estresarse mucho…


  —Ya sé todo lo que tengo que hacer, pero, por favor, dime, ¿qué pasa con mi familia? ¿O el problema está en mí? ¿Hay algo que no sepa?


  —Sí, hay algo que usted no lo sabe, espere un momento que llamaré a alguien de su familia, tiene una noticia muy desagradable y triste para usted.


  —Me estás asustando, por favor, vuelve, por favor, no te vayas.


  La enfermera sale.


  —Perdone, señores, pero ¿sois familia del señor Kepa?


  Los padres de Arantxa, viendo que no había nadie, creyeron mejor decir que sí.


  —Sí.


  —Tenéis que decirle al señor Kepa que su hijo ha sufrido un accidente y que está en el quirófano.


  —No podemos decírselo, se va a morir con la noticia, es su único hijo, no aguantaría.


  La enfermera sonríe, pero luego pierde la sonrisa, era triste la situación.


  —No, no se morirá, está bien, y mejor que nosotros todos, y se pondrá mejor si sigue las instrucciones del médico. Así que podéis hablar con él cuando queráis.


  —Perdone, señorita, ¿pero esto no sería un trabajo suyo?, con todo mi respeto, es que no sé si estamos preparados para decírselo —comenta el padre de Arantxa.


  —La que no está preparada para esto soy yo, Iñaki y yo nos hemos conocido hace muchos años, y no sé si podré soportar la noticia de que…


  La enfermera sale corriendo por el pasillo, llorando, tapando la boca con la mano.


  —Vaya, qué cosa, menos mal que nos lo dijo a nosotros, si nuestra hija se entera —comenta la madre de Arantxa.


  —¿Por qué piensas que todas las amigas de Iñaki tienen que haberse acostado con él?


  —Porque es guapo, y las chicas están todas locas por él.


  —Nuestra niña también es guapa.


  —Vamos, vamos de una vez, vamos decírselo a Kepa.


  Entran en la habitación de Kepa.


  —Perdón, ¿podemos pasar?


  Kepa se sorprende aún más, eran los padres de Arantxa, sintió las piernas temblar, a lo mejor hubiera pasado algo con Arantxa.


  De repente, al ver que su familia no estaba ahí, sintió que algo le pasaba a Iñaki, y que era muy grave, sus piernas empezaron a temblar ahora más que antes.


  —No, por favor, no, ¿ha pasado algo con Iñaki, no? ¿O con Nerea quizás? La cosa va con los dos, o es él o ella, por favor, dímelo de una vez.


  Los padres de Arantxa se miraron, no sabían cómo decírselo. Aimara entró de repente en la habitación desesperada, los padres de Arantxa no sabían cómo se había enterado de todo. Con ella también entraron dos policías, Kepa reconoció que uno de ellos era el que había estado ayer en su casa, al otro no lo reconocía, era mayor.


  Aimara lloraba desconsolada, estaba muy alterada.


  —Por favor, por favor, señor Kepa, dime, dime ¿cómo está? Mi Iñaki, mi Iñaki, ¿dímelo, por favor, no me hagas esto, dime que está vivo?


  La niña lloraba tanto que sollozaba, de repente se calmó al ver que Kepa estaba bien y que los padres de Arantxa también.


  Se dirigió a los padres de Arantxa.


  —Señora Ainhoa, ¿dónde está Arantxa? ¿Está con él, no? ¿Iñaki está bien, verdad? ¿Está vivo no es verdad? Por favor, no me hagas esto, dímelo de una vez.


  —Tranquilízate, niña —dijo el padre de Arantxa, asustado con la desesperación de Aimara.


  —Dígame usted, señor García, ¿está vivo, no?


  —Lo siento, Aimara, pero no tengo buenas noticias, Iñaki esta en el quirófano y el médico nos dijo que está luchando por su vida.


  Kepa se queda helado, se levanta de la cama desesperado, se acerca a Aimara, asustado.


  —Dime niña, ¿qué es lo que acabas de decir?


  —¿Usted no lo sabía? Su hijo sufrió un accidente terrible con su coche, se está muriendo.


  —Vaya, ahora ya lo sabe, y se enteró de la peor forma —suelta Ainhoa.


  Kepa se queda bloqueado, mira a los padres de Arantxa.


  —¿Es verdad? ¿Dónde está Iñaki? ¿qué está pasando aquí?


  El padre de Arantxa se limpia la garganta y le confiesa.


  —Lo siento, Kepa, pero nuestro Iñaki se está muriendo.


  Kepa se derrumba, de repente el mundo se le viene abajo, jamás pensó perder a su hijo, esto era algo muy duro para él, no lo podría soportar, si se muriera Iñaki, él ya no desearía seguir viviendo.


  —Lleve a Aimara para fuera y los demás, por favor, también, necesito que salgáis todo de la habitación, necesito hablar con el señor Kepa.


  —Abar, esto lo tengo que hacer yo —comenta Arnalt.


  —Por favor, jefe, déjamelo a mí, Iñaki es mi amigo y estoy preocupado por él, si quiere quédate, pero necesito darle la noticia.


  Una vez hayan salido todos, Abar se sienta al lado de la cama de Kepa.


  —Es una larga historia, Iñaki ha sufrido un accidente.


  Kepa empieza a llorar, se siente débil y Abar se levanta y le apoya la cabeza en una almohada.


  —Necesito que usted se ponga cómodo y que no se altere tanto, sé que es una mala noticia, pero por favor, intente controlarse, yo también estoy muy afectado, Iñaki es muy amigo mío.


  —¿De dónde os conocéis?


  —Espero que lo pueda contar él cuando salga del quirófano, tengo esperanzas de que se ponga bien y de que viva, aunque los médicos digan que no se puede hacer mucha cosa para salvarle.


  —¿Qué pasó con mi hijo?


  —Iñaki recibió la noticia de que usted estaba ingresado en el hospital, cogió su coche en el taller sin el permiso del mecánico. El freno del coche no estaba funcionando como debía, si hubiera ido a una velocidad normal, a lo mejor no lo hubiera pasado, pero es que Iñaki iba a alta velocidad y el freno no estaba bueno para tanto, entonces chocó contra un camión, giró por la carretera, volvió a chocar en el camión y resbaló, cayéndose. Su mujer Nerea fue hasta el lugar del accidente, ya que estaba hablando con él por el móvil y lo escuchó todo a través del teléfono. Lo encontró vivo, pero cuando estaba en la ambulancia, tuvieron que reanimarle. Casi lo perdemos de camino al hospital, pero ha sido valiente y sigue vivo, pero está en el quirófano y poco pueden hacer por él, sobrevivirá si, si… bueno, solo un milagro puede salvarle la vida, está prácticamente muerto. Pero sabe, señor Kepa, tengo esperanzas de que viva, soy muy amigo suyo, y…


  Abar se emociona y no puede seguir hablando.


  —No, noooo, no, por favor, no, mi hijo no, por favor, no, quiero hablar con mi mujer, por favor, que venga, necesito hablar con ella.


  —Nerea está medicada, no aguantó, ella vino acompañándole hasta aquí y cuando llegó, lo metieron en el quirófano. El médico entró y enseguida salió y no dio ninguna esperanza de vida, pero tenemos que esperar cuatro horas y entonces nos van a decir si sigue vivo o… ya sabe.


  Abar se emociona, no podría creer que esto estaba pasando a Iñaki.


  —Quiero verle, necesito verle, necesito coger su mano mientras lo operan, para apoyarle, mi niño, necesito cogerle la mano, necesito hacer esto.


  —Le puedo entender, pero usted no puede levantar de esta cama, hablé con su médico, hasta mañana no le dejarán volver a casa.


  Abar llama a la enfermera. Ella viene enseguida, le da un tranquilizante, él se niega a tomarlo, se levanta y sale corriendo por el pasillo para ir al quirófano. Abar le coge a la fuerza y le hace volver a la cama y le obliga a beber la medicación. En poco tiempo se queda dormido.


  —Es mejor así, al menos despertará más tranquilo —comentó la enfermera.


  —¿Por qué no le contaste sobre el etarra? —pregunta Arnalt indignado.


  —¿Cómo demonios quieres que le hable sobre Joanes cuando el pobre hombre está hundido por el accidente de su hijo? Puedo ser policía, pero tengo corazón, y más, Iñaki es muy amigo mío, estoy muy afectado por su accidente, no quiero saber del puto etarra, estoy preocupado por la vida de Iñaki.


  —Me temo que tendré que pedirle a Unai que me acompañe.


  —También está fatal por lo de Iñaki.


  —Mikel —sugirió Arnalt, impaciente.


  —Mikel está fatal, se lo ha pasado tan mal con la noticia que no ha podido trabajar.


  —Vaya, ¿todo el cuerpo de policía vasca conoce a este joven? ¿Tan majo es? Me pareció tan arrogante cuando hablé con él.


  —Iñaki sabe ser amigo cuando un amigo le necesita, puede ser arrogante y tiene un genio que no veas, pero es sincero en su amistad, y siento mucho por lo que le ha pasado.


  —Vaya, ya veo que si quiero trabajar bien, tengo que hacerlo todo yo solito.


  Arantxa invitó a Kepa y Nerea para tomar un café y les contó todo sobre la vida de Iñaki. Esta misma tarde Kepa llama a Xabier y descubre todo sobre la vida de su hijo.


  —¿La finca del al lado, la compró Iñaki?


  —Sí, señor.


  —Siquiera sabía de la existencia de esta finca.


  —Pertenecía a su bisabuelo, Iñaki lo investigó y la compró con su abogado.


  —¿Y yo firmé la venta de la finca?


  —Sí, señor, fue el día que Iñaki visitó la empresa conmigo, ¿no se acuerda usted de mí?


  —Ah, me acordaba de que te había visto en algún sitio, pero no sabía dónde.


  —Pues en vuestra empresa, señor Kepa, yo compré la finca, su abogado le llevó la documentación y usted la firmó, pagué en efectivo a su abogado.


  —Me acuerdo ahora, este dinero se lo regalé a Iñaki.


  Xabier sonríe.


  —¿Qué?


  —Nada, es que su hijo era muy listo.


  —Sí, me engañó todo este tiempo, compró algo que era suyo por ley, y encima yo le pagué.


  —Iñaki usó dinero de la cuenta de vuestra familia, ni usted ni su mujer se dieron cuenta, y cuando usted le regalo el dinero de la venta de la finca, él lo ingresó en la cuenta de la familia y por eso, su abogado, cuando hizo lo del mes, no le dio importancia, porque el dinero que había sido sacado había sido ingresado en dos días. Iñaki no le engañó, pidió prestado y luego lo devolvió, nunca se ha portado mal con usted, todo lo que cogía de vuestra cuenta, se lo devolvía.


  —¿Y la finca esta a tu nombre? —preguntó Kepa mirándole fijamente, con cierto desprecio.


  —No, Iñaki me la compró a mí a finales de aquel mismo mes.


  —¿Estuviste un mes con tu nombre en una propiedad mía?


  —Tu hijo confía en mí, y más, no me atrevo a engañarle nunca, pagaría muy caro por eso, no merece la pena, con Iñaki hay que andar con cuidado, no perdona un error de parte de nadie, usted sabe mejor que yo como es, nadie lo engaña.


  —Sí, en esto tienes razón. ¿Mi hijo confía en ti?


  —Ciegamente, y yo me siento muy agradecido.


  —Bueno, siendo así, intentaré confiar en ti, pero si me entero de algo, pagarás con tu libertad, te meto en la cárcel y me asegurare de que no salgas nunca.


  —Usted mismo, señor Kepa.


  —¿Todos estos coches son de Iñaki?


  —Sí, son de su hijo.


  —¿Iñaki gasta todo este dineral para adaptar estos coches?


  —Sí. Y se gastó en el suyo mucho más.


  —No quiero saber cuánto se gastó y tampoco que lo lastimes, el coche está completamente destrozado, no sirve ya, por suerte mi hijo está vivo.


  —Mire, señor Kepa, lo siento mucho por lo de Iñaki, no se lo merecía.


  —Desde luego que no, mi hijo no merece sufrir.


  Xabier asiente con la cabeza.


  —Nunca supe realmente nada sobre él, mi Iñaki, mi hijo, construyó un mundo suyo, donde se refugiaba siempre, nunca había conocido este mundo, qué audacia para un chico tan joven.


  Xabier sonríe orgulloso.


  —Aquí su hijo es un rey, todos lo admiran. En pista es mucho mejor que cualquier piloto profesional. ¿Sabía usted que los pilotos de carreras vienen a conocerle? Es famoso en este mundo.


  —Pero su pista es clandestina y pequeña con relación a las grandes pistas profesionales.


  —¿Y? Esto no es un problema, Iñaki es un piloto excelente, no es cualquiera.


  —Por eso nunca quería ir a la empresa, estaba construyendo su propio mundo.


  —Un mundo que debe seguir.


  —¿Cómo es? ¿Cómo seguir? ¿Te has vuelto loco? Primero, Iñaki está luchando por su vida, no sabemos si vivirá o no, y si acaso sobrevive, será paralitico de por vida, jamás volverá a andar. No digas tonterías, joven, no digas tonterías, y más, ¿también se negociaba con armas y hacían encuentros de etarras por aquí?


  —Sí, señor. Además de las más bellas y lujosas prostitutas de Europa, gente con mucho dinero que buscaba esta pista, venían de lejos para pasar momentos aquí, y las carreras valían mucho, pero mucho dinero, señor Kepa.


  —¿Cómo? ¿No has dicho que se hacían una hucha de veinte por doscientos?


  Xabier se ríe.


  —Esto ganaban los pilotos, pero Iñaki, el acalde, un par de policías y unos políticos, sin contar los hombres de mucha pasta que venían por las prostitutas, hacían apuestas muy altas, señor Kepa, ¿de dónde cree usted que Iñaki conseguía dinero para comprar todos estos coches, pagarme a mí y a todos los que trabajan para él, pagar los gastos que tenemos en esta finca y todo lo que necesitamos para adaptar un coche?


  —Apuestas y negociación de armas y encuentros etarras, vaya… Pobre Iñaki, si le cogen, ni mi fortuna le quitara de la cárcel.


  Xabier se ríe.


  —Nunca le van a coger, detrás de él hay mucha gente que le cubre las espaldas, incluso gente de la ley.


  —¿Simples y jodidos policías?


  —No me refiero a los pares de policías que venían a la pista, hablo de gente mucho mejor.


  —¿Es verdad que mi hijo tiene unas prostitutas de lujo que trabajan para él?


  Xabier se ríe.


  —¿Quién le dijo eso?


  —Arantxa.


  —Bueno, es verdad, sí, es verdad, viven en el piso de enfrente de la playa, bueno ya sé que usted tiene dos pisos ahí, ellas viven en el piso 8º C, este que heredó Iñaki de su abuela.


  —Vaya, lo que es dejar una fortuna en manos de un chico tan joven como mi hijo.


  —Iñaki las trata muy bien, pregúntele usted mismo a ellas, son libres para marcharse cuando quieran, pero la cuestión es que no quieren irse, Iñaki les proporciona una buena vida de lujos, dinero, ropas de marca, etc.


  —Pues se acabó todo, yo ahora soy el que controlo el dinero de mi hijo, y quiero que salgan de mi propiedad ya.


  —Ellas pagan correctamente el alquiler, usted no las puede echar de ahí.


  —Yo puedo hacer lo que me da la gana con mi casa.


  —Perdone, señor Kepa, pero no es suya, está a nombre de Iñaki, es de Iñaki.


  —Mi hijo está en un hospital y soy su padre, así que, ordeno que se marchen del piso lo antes posible, se acabó.


  Xabier se pone serio, las chicas no se lo merecían.


  —No puedo echarlas, no se lo merecen, señor Kepa.


  —Yo ordeno que sea así, y las cosas deben ser como yo te diga. Mientras no está mi hijo, trabajas para mi, al menos, por el momento, hasta que te eche a ti también.


  —Intentaré hablar con ellas, pero se van a negar a salir sin antes hablar con Iñaki.


  —Basta ya, no quiero saber nada más de este mundo ordinario, cierra esta mierda y déjala cerrada hasta que decida qué hacer con esto.


  —Lo siento, señor Kepa, pero si Iñaki logra salir con vida de este accidente, quién decidirá qué hacer con esto será él.


  —Esto es lo que vamos ver, joven, es lo que vamos ver. A partir de ahora todo se acabó, y yo llevo el dinero de mi hijo. Iñaki no comprará un caramelo sin mi permiso.


  —Lo siento, con todo mi respeto, Iñaki ya es mayor de edad y puede hacer con su dinero lo que le dé la gana, señor Kepa.


  —Esto es lo que vamos ver, joven, Iñaki ahora está bajo mis órdenes. Se acabó, joven, has perdido tu jodido empleo.


  Xabier se ríe.


  —A ver si será verdad, señor Kepa, esto es lo que vamos ver.


  —Mientras estoy vivo, jamás mi hijo volverá a este sitio. Jamás. Una pregunta, joven.


  —Dígame, señor Kepa.


  —Iñaki cuando viajaba sin decir a donde iba, ¿acaso iba a salones de automóviles?


  —Sí, estuvo en los mejores, donde fue recibido con considerable atención y también invitado a asistir a las mejores carreras de coches de Alemania y Mónaco.


  —¿Este coche de ahí, el Nissan, es el último modelo, verdad?


  —Sí, señor.


  —¿Estuvo mi hijo en la presentación de este coche en Nueva York?


  —Sí, señor.


  —Y Arantxa sabe de todo sobre Iñaki supongo.


  —Casi todo, muchas cosas él no se lo contaba a ella.


  Xabier sonríe.


  Kepa deja de sonreír muy discretamente, pero se pone terriblemente serio en pocos segundos. Xabier deja de sonreír, ahora debería rezar para que Iñaki saliera vivo de este accidente.


  


  


  Capítulo II


  


  Urko decide ir al hospital para visitar a Iñaki, el médico le deja pasar, Iñaki está dormido, Kepa entra y lo encuentra en la habitación de su hijo.


  —¿Urko?


  —Bueno, Kepa Aranguren, ¿cómo estás?


  —¿Qué haces en la habitación de mi hijo? Está prohibida la entrada de cualquier persona que no sea familia, siquiera hemos dejado sus amigos entrar.


  Urko le mira a Iñaki en la cama, una mirada triste, se notaba que sentía mucho por él.


  —Yo soy amigo de Iñaki.


  —¿Os conocéis de la pista?


  —¿Xabier no te contó?


  —Claro, me lo contó, Arantxa también.


  —Pues si te han contado, no hagas más preguntas, Kepa, ¿cómo está él?


  —Está recuperándose de la operación, está bastante débil, pero lo peor está por venir cuando se despierte.


  Urko se acerca a él, le acaricia el rostro, su pelo, le besa la frente.


  —Nunca sabrás que mi cariño por ti es tan grande, eres como un hijo para mí, siempre te tuve como un hijo, no como amigo. Eres muy niño aunque no lo sepas, Iñaki, y te quiero mucho, chaval, te admiro, eres el mejor piloto que he visto en toda mi vida.


  Urko aprovechaba el momento para despedirse de Iñaki para siempre, sabía que él, cuando despertase, rechazaría su destino y Urko no le daba muchos días de vida, estaba seguro de que Iñaki se quitaría la vida.


  —Quiero que salgas de la habitación de mi hijo, sois todos unos malditos, por culpa de vuestras locuras, hoy mi hijo está en una cama, sin hablar del riesgo que corría en aquella pista con gente mala, y no, no le quieres como un hijo, si fuera así, le hubieses aconsejado dejar estas ilegalidades.


  —Siempre le aconsejé, pero nunca me ha hecho caso, se enfadaba, le gustaba ser malo, estar metido con gente peligrosa, estar metido con el peligro, así era Iñaki. Siempre le aconsejé convertir aquella pista en una pista abierta al público, pero él se negaba a escucharme. Hacía lo que podía para protegerle, le alertaba contra el traficante de Puerto Rico, quería que Iñaki se alejará de él, podría ser acusado de tráfico de drogas, me daba miedo que un día les cogiera a Iñaki con cocaína y heroína. He hecho lo posible para alejarle de los etarras, lo nuestro era los coches, las apuestas, la pasión por las carreras, reunir políticos jubilados, pilotos jubilados, invitar algunos jubilados de toda España, de algunos países, pero siempre para ver las carreras, no para otras cosas. Siempre le aconsejé, pero Iñaki no escuchaba a nadie, hacía lo que le daba la gana. Así es el chaval, tu hijo es así, Kepa.


  —Conozco bien mi hijo, sé que no es todo esto.


  Urko niega con la cabeza.


  —No, no lo conoces, nuestro Iñaki, el de la pista, no es el mismo que conoces, no es el Iñaki tú hijo.


  Kepa se siente decepcionado, era verdad, nunca había conocido realmente quién era y qué hacía su hijo, pero ahora cuidaría de él, estaría pendiente de él, de su vida.


  —Quiero que salgas ahora de la habitación de mi hijo, no quiero que tenga contacto con nadie de esa maldita pista, y más, le voy a quitar todo lo que tiene. Yo le cuidaré financieramente, no le permitiré que haga nada de lo que hacía antes.


  Urko se emociona.


  —Ojalá consigas controlar a tú hijo, pero dudo que lo logres, y más, prepárate, Iñaki no aceptará esta condición de vida, intentará y luchará para suicidarse, le conozco, su orgullo y su carácter no aceptará esta vida, se negará a aceptarla, preferirá la muerte, le conozco.


  Urko se emociona ahora más, sabía que Iñaki había muerto en aquel accidente; el que despertaría en cualquier momento, ya no sería él.


  —Conozco a tú hijo mejor que tú, algún día te acordarás de mis palabras, Iñaki se negará a vivir esta vida.


  Kepa se asusta con las palabras del acalde, aquel hombre tan lejano, de repente hace parte de la vida de su hijo y le conoce mejor que él, le provocaba cierto celos.


  —Quiero que te vayas y no vuelvas jamás, aléjate de mi hijo.


  —No hace falta que me pidas que me aleje de Iñaki, porque será el propio Iñaki quien se alejará de todos nosotros, su orgullo no permitirá que nos acerquemos.


  Urko sonríe.


  —Ah, niño Iñaki, te echaré tanto de menos, nosotros, todos los de la pista, te echaremos de menos, piloto, nunca te olvidaremos.


  Urko le acaricia la mano.


  —Cuando despierte, ya no será el mismo, el Iñaki que conocí ha muerto en el accidente, y no te preocupes, Kepa, no volveré a molestarte con mi visita, solo quiero que le digas que estuve aquí, a su lado, porque él nunca me recibirá, me despido hoy de él.


  —Adiós, Iñaki, para siempre.


  El acalde llora, Kepa nota que es sincero en su dolor.


  Sale de la habitación, su guardaespaldas le sigue muy serio, también se había emocionado. Kepa no entiende cómo su hijo se había metido con gente de tanto poder y no sabía realmente quién era su propio hijo.


  Tras la operación, Iñaki despierta, Kepa, Maite y Nerea están a su lado, los médicos no habían dejado pasar a los amigos.


  —Buenos días, Iñaki, bienvenido a la vida. Felicidades, eres un campeón, has luchado mucho por tu vida, casi te hemos perdido varias veces, pero al final resistías.


  Iñaki sonríe, respira con dificultad, intenta abrir mejor los ojos, siente dolor, cansancio, se siente muy débil. Mira a sus padres.


  —¿Quién es la madre? Tengo un padre y dos madres.


  Se ríe. Nerea y Maite se miran, intentan reír, pero el llanto no les permite reír por mucho tiempo.


  Iñaki respira impaciente.Verlas llorar le agobiaba.


  Kepa se acerca, le coge de la mano.


  —Han venido muchos a visitarte, hasta el acalde.


  Iñaki se ríe con dificultad.


  —Quiero ver mis amigos, aita, a todos, diles que pasen.


  Kepa mira a las dos, era hora de darle la noticia, sería la cosa más difícil para ellos, para todos ellos.


  —Iñaki, mucho gusto, soy tú medico, el doctor Benin. Primero, una vez más, felicidades, has luchado mucho para seguir vivo, ya eres un campeón solo por eso.


  —Gracias, doctor, pero deje de decir eso, quiero saber cuándo puedo levantarme de esta cama, me siento muerto… siquiera siento, si le digo la verdad…


  En este momento el propio Iñaki se dio cuenta, no sentía, no era tonto, entonces, con su mano, intentó pellizcar su pierna, nada.


  Maite y Nerea no aguantaron y empezaron a llorar, salieron por el pasillo, chillando como locas, Kepa tampoco quería estar ahí, pero tuvo que estar.


  —Mire, doctor, no me hagas esto, por favor, dígame que lo que acabo de hacer no es nada, que lo mío es que estoy muy débil, sin fuerzas.


  —Desafortunadamente no, Iñaki, lo que acabas de hacer era lo que iba a hacer yo. Tienes bastante fuerza para pellizcarte, y, bueno, siento decir, pero, bueno, Iñaki…


  El médico mira a Kepa, sin saber qué decir, Kepa intenta no emocionarse, aprieta fuerte los labios, intenta mantener la calma, pero las lágrimas salen paseándose por su rostro.


  Iñaki siente la gravedad del asunto. Empieza a gritar como loco.


  —Vamos, dígame de una puta vez, doctor, ¿qué pasa? ¿Es que no volveré a caminar o qué?


  El médico no tiene como huir, tiene que contestarle.


  —No, Iñaki, lo siento mucho, hemos hecho lo posible, te hemos salvado la vida, pero has perdido el movimiento de las piernas definitivamente; jamás volverás a caminar en la vida.


  Iñaki llora, piensa en la pista, en sus coches, en Arantxa.


  —Hijo de puta.


  Kepa se da la vuelta, se seca las lágrimas, intenta ser fuerte.


  —No le insultes, hijo mío, han hecho de todo para salvarte la vida, lo sentimos mucho, mi niño, aita lo siente, todos nosotros lo sentimos mucho, mi niño…


  —Cállate, aita. ¿Con qué derecho habéis salvado mi vida? ¿Eh? Vamos doctor hijo de puta, dime, desgraciado, gilipollas, ¿quién te dijo que quería yo vivir? ¿Qué derecho tienes sobre mí? Hijo de puta, gilipollas.


  El médico cierra los ojos, aprieta los labios fuertemente, lo entendía, no le quitaba su razón, podría entender su dolor.


  —Iñaki, no soy responsable de tu destino, he hecho todo lo que podría hacer para salvarte la vida y para que pudieras recuperar tus piernas, pero no tengo la culpa de que tu cuerpo no responda. Has sufrido muchos golpes, golpes muy fuertes, luché por ti, Iñaki, y no merezco que me insultes. Entiendo que estés enfadado y te perdono porque sé que es difícil sentir este dolor, pero tranquilízate.


  —Gilipollas, hijo de puta, deberías haberme dejado morir. ¿Qué coño sabes sobre mi vida? ¿Qué sabes sobre mí? Déjame morir, gilipollas, déjame morir, quiero morir, imbécil. Me importa una mierda lo que has hecho por mí, lo has hecho sin mi consentimiento, no te autoricé a salvarme la vida.


  Fuera, Nerea y Maite sufren al escucharle, Nerea pierde las fuerzas, le dolía saber que su hijo estaba sufriendo.


  —Te lo he dicho, conozco bien a Iñaki, nació de aquí.


  Maite golpea fuertemente su tripa.


  —Nació de dentro de mí, tiene mi sangre, es mi hijo, no tuyo, y te lo he dicho, Iñaki prefiere la muerte a esto. No va a superarlo nunca, te lo digo yo, y va a demandar a este médico, y tiene razón, yo en su lugar haría lo mismo, no aceptaría esto, no, esto no es justo, sabes.


  Nerea lloraba tanto que no podría respirar.


  —Cállate de una vez, nadie puede demandar a un médico por salvar vidas, es su trabajo.


  Maite la mira indignada.


  —Tanto decís que no soy buena madre, pero conozco bien a mi hijo, sé que Iñaki no aceptará este destino, prefería antes morir, y estoy segura de que hará lo posible por morir.


  Maite sufría por su dolor, pero prefería que su hijo estuviera muerto, sería más fácil para él.


  El médico salió fuera y pidió que entrasen las dos, no más entrar, Iñaki empezó a insultar primero a Maite, luego a Nerea y por ultimo a su padre, sin dejar de insultar al médico que escuchaba todo sin poder decirle nada más.


  —Hijos de putas, todos, os odio a todos, no tenéis el derecho de decidir por mí, quiero morir, hijos de puta, quiero morirme, me niego a seguir viviendo sin mis piernas, ¿me habéis escuchado todos? Os odio, hijos de puta, todos, por favor, por favor, no me hagáis esto, necesito morir, por favor, por favor, ayúdenme —gritaba desesperado Iñaki.


  Al final tuvieron que darle un sedante para que durmiera. Empezó a insultar al médico, intentó levantarse de la cama, se cayó al suelo, el médico tuvo que cogerle rápidamente y ponerle en la cama. Kepa se mareó, sintió un fuerte dolor en el pecho, tuvo que ser una vez más atendido por su médico. Iñaki no dejaba de gritar a todos que prefería morir, e insultaba a todos. Cuando el médico le sedó, Maite se acercó a él, le miró muy a los ojos, se acercó a su oído y le dijo susurrándole.


  —No te preocupes, ama te ayudará a morir, nos moriremos los dos, juntos, te lo prometo.


  Él la miró muy serio, aquellas palabras de Maite le dejaban tranquillo. Él sabía que ella sería capaz de ayudarle, sintió algo de esperanza.


  —Gracias, quiero ir a vivir contigo, Maite, me llevas a tu casa, por favor —le dijo casi sin fuerzas.


  Ella sonrío, entre lágrimas y entonces él cerró los ojos y durmió.


  


  


  Siete horas después


  


  Iñaki despertó, Maite estaba a su lado.


  —Menos mal que eres tú —sonrió.


  —Necesito saber si lo que decías era verdad, antes de que te despertarás al lado de tú «querida madre Nerea» y que te convenciera de que merece la pena vivir, estuve aquí esperando a que abrieras los ojos y tardaste mucho, eh, dormilón.


  Iñaki se ríe.


  —Por primera vez me alegro en verte, Maite, insolente.


  —Insolente eres tú, insolente.


  Se ríen.


  —Ay, cómo me duele. Cuando me caí al suelo, entonces me di cuenta de la gravedad del asunto, nunca volveré a andar, Maite, ¿sabes lo que esto significa?


  —Qué estás muerto, Iñaki.


  —Exacto.


  Iñaki respira fondo, impaciente.


  —¿Sabes que no podré vivir con esto, no?


  —Lo sé, te conozco mejor que nadie, querido.


  —No me llames «querido». Buah, ¿sabes qué? Haz lo que te salga de las narices, lo único que me interesa ahora es que me lleves a tu casa, que te quedes conmigo hasta que me ayudes a morir. Te dejaré todo, todo lo que tengo, y no es poca cosa, y más, tráigame un papel, te voy a dar el número del teléfono de mi abogado, lo firmaré todo dejando todo para ti, incluso la herencia que será mía por derecho cuándo se muera aita.


  —¿Todo?


  —Todo, Maite, maldita, pero tienes que hacer lo que yo te diga.


  —Hecho.


  Maite lo aceptó, no porque quisiera su dinero, pero estaba pasándolo mal, porque estaba viviendo un momento muy triste de su vida y no deseaba nada más sino morir, ya estaba pensando en suicidarse, ahora sí lo haría con más ganas. Sabía que Iñaki jamás sería feliz estando paralítico, entonces ella le ayudaría a morir, y también moriría con él. Madre e hijo, unidos por el dolor. Ella aceptaría la herencia de Iñaki, pero haría su propia herencia y todo lo que tenía y lo que heredaría de su hijo se lo dejaría a Arantxa, aquella niña insoportable que acompañaba a su hijo todos los días, dejaría todo para ella porque era la única persona digna de heredar todo lo que pertenecía a Iñaki, porque las madres, aunque siendo malas madres, como decían que ella era y que lo reconocía, las madres, siempre sabían quienes querían a sus hijos, y aquella niña, Arantxa, era sincera en sus sentimientos.


  Bueno, después conocerá a otro chico y vivirá de puta madre con él, y gastando la pasta de mi hijo. Bueno, es igual, ni Iñaki ni yo estaremos aquí para presenciarlo, y más, antes de que pase esto, habrá sufrido lo suficiente y tendrá el derecho a ser feliz, pensó Maite, decidiendo definitivamente dejar toda la herencia a Arantxa


  Bandida, no volverá a trabajar jamás en la vida.


  —Iñaki, una pregunta, ¿quiénes son estos que están fuera para visitarte?


  —¿Acaso soy adivino? Si acabo de despertarme. ¿Quiénes son los que están fuera? ¿Arantxa?


  —Ella y un montón de chicos guapos, madre mía, nunca había visto tantos juntos, todos a la vez.


  —Cállate, vamos, no seas ridícula. No permita que pase ninguno.


  —Vale, como quieras, pero voy decir a la niña esta insolente que pase.


  —¿Quién?


  —¿Quién podría ser? Esta que no deja de llorar y la han tenido que medicar varias veces, está sufriendo mucho.


  Iñaki siente un nudo en la garganta, jamás volvería a verla.


  —La gatita.


  —Sí, esta misma, está sufriendo mucho, y hay una tal Aimara y una tal Maitane, otra que se llama Amaia y tú enfermera que tampoco dejan de llorar. Allá afuera, hace como tres horas, han discutido todas.


  Maite se ríe.


  —Empezaron a discutir por quién era tu favorita, quién te cuidaría mejor, quién debería estar contigo.


  —Basta —gritó Iñaki.


  Las lágrimas le salían sin permiso, el hecho de no volver a ver a Arantxa le causaba un inmenso dolor que era casi insoportable, le dolía tanto que imaginó que moriría solo por eso y que no era necesario suicidarse.


  —Por favor, quiero que le digas a ama que venga, necesito pedirle una cosa muy importante, por favor, Maite, y no dejes que entre nadie, no quiero ver a nadie.


  —Yo soy tú madre, yo, ¿me has entendido? ¿Quién al final te ayudará a morir? ¿Yo o ella? Llámame ama o no te ayudaré, te dejaré abandonado para que vivas muchos años encarcelado en una puta silla.


  Iñaki está muy emocionado por lo de Arantxa.


  —Por favor, siquiera puedo respirar, Maite por favor, no empieces ahora, no tengo fuerzas, siento un dolor que me está matando por dentro, por favor, Maite.


  —Dilo, solo una vez, pero dilo, ama, por favor querido, dilo.


  —Vale, ama, por favor, ama, llámale, que venga por favor Nerea, necesito hablar con ella, y por favor, ama, no dejes que pase, no dejes que Arantxa me vea, por favor, ama, te lo pido, por favor.


  Maite sonríe.


  —Me has llamado ama, y más que una vez.


  Ella aplaude feliz. Iñaki la mira, su madre era muy infantil, si el dolor por perder a Arantxa no estuviera sofocándole tanto, seguramente discutiría una vez más con ella. No había nada que hacer, definitivamente, él no se llevaba bien con su madre.


  Cuando Maite abre la puerta, Arantxa entra desesperada, le mira a los ojos, él también a ella, en su rostro las lágrimas pasean sin permiso y en el rostro de ella también.


  —Maite, por favor, ama, ama, por favor, dile que salga por favor, ama.


  —Iñaki, gatito, mi gatito, por favor no me eches, mi amor, te quiero tanto, Iñaki, por favor.


  —Vete, vete, salga de aquí, vete, salga, no quiero verte, desaparezca de mi vida para siempre, vete, sáquenla de aquí, ahora, salga, sáquenla, que salga, que salga… —Iñaki grita nerviosamente, asustando a todos, las enfermeras vienen corriendo y sacan a Arantxa a la fuerza de la habitación, ella también grita.


  —No vas a conseguir estar mucho tiempo lejos de mí, te quiero y te acepto como eres, no necesito tus piernas para que me hagas feliz, solo te necesito a ti, solo te necesito a ti, solo necesito tú amor, Iñaki —le grita Arantxa, llena de dolor, obligada a salir de la habitación por las enfermeras que la sacaban a la fuerza.


  —No has hecho nada, Maite, para sacarla de aquí.


  —No.


  —¿Por qué? Te lo he dicho.


  —Porque tenía el derecho de verte por última vez, ya que no volverá a verte jamás, teníais que veros por última vez, y siento que haya sido tan drástica esta última vez.


  Maite se seca las lágrimas y sale de la habitación para llamar a Nerea. Cuando llega al pasillo, se encuentra con los amigos de Iñaki y a las enfermeras intentando calmar a Arantxa, Maite le pide a una de ellas hablar en privado.


  —Mi hijo me dijo que no quiere ver a ninguno de sus amigos, por favor, sé que le conocías, no deje que pase ninguno de ellos.


  —No lo permitiré, usted no se preocupe, yo misma estaré en su habitación y no dejaré que ninguno de ellos pasen.


  —Gracias, niña, y una pregunta. ¿Te has acostado muchas veces con mi hijo?


  La enfermera sonríe tímida.


  —No te hagas la tímida que de eso nada, cuando seas tímida volveré a ser virgen.


  Ella se ríe, y luego empieza a llorar.


  —Sí, muchas veces, me he enamorado de él, pero Iñaki siempre estuvo enamorado de esta tal Arantxa, todas las demás, solo hemos sido un juguete para Iñaki.


  —¿Y aún así lloras por él?


  —¿Nunca te has enamorado?


  —Mira, ¿cómo te llamas?


  —Aloise.


  —Pues mira, Aloise, vete, dile todo lo que sientes ahora, es el momento, nunca más volverás a verle, aprovecha para decírselo ahora, el amor es muy bonito. Aunque te chille, dilo todo, todo lo que sientes, y se va a enfadar contigo, eh, te lo advierto.


  Ella se ríe.


  —Eres muy graciosa, no me atrevería a decirle nada ahora, está como una cabra, le conozco, sería capaz de cogerme por el cuello y echarme de la habitación.


  —No puede, esta paralitico —se ríe Maite con cierto desespero.


  Eloise sonríe sin ganas.


  Maite empieza a llorar desesperada y sale por el pasillo buscando a Nerea.


  Eloise se emociona y se dirige a la habitación de Iñaki.


  Era guapa, rubia y de ojos verdes, Iñaki la había conocido hace un par de años y algunas veces se había acostado con ella, lo suficiente para dejarla completamente enamorada.


  Tras atender todas las exigencias de Iñaki y haber discutido con él por no estar de acuerdo con lo que le pedía, Nerea coge una hoja y hace una lista enorme con gente que ella desconocía totalmente, pero que eran o habían sido muy importantes para su hijo. El médico, mientras, habla con Maite.


  —Dile a la señora Nerea que puede llevar su hijo a casa.


  —Perdóname, pero el hijo es mío, doctor, y soy yo quien se lo llevará a casa.


  —No, aquí tengo órdenes de que el paciente salga del hospital con su madre Nerea.


  —¿Y quién le dio tales órdenes?


  —Su padre, el que pagó la cuenta del hospital, él que es su padre.


  —¿Has visto la documentación de mi hijo?


  —Sí.


  ¿Y que pone ahí? ¿qué la madre se llama María Teresa o Nerea?


  —Bueno señora, el señor Kepa me dijo que quien se llevará a Iñaki a casa es la señora, su mujer Nerea, esto es cosa vuestra, yo he hecho mi trabajo y estaré aquí para lo que necesiten, pero en esto ya no me meto que es cosa vuestra.


  Maite se calla, estaba harta de ser humillada, siempre había sido así, en el colegio pasaba lo mismo, la tal Nerea era su ama, y Maite era simplemente Maite.


  Nerea va a su habitación para llevarlo a casa.


  —Cariño, hemos venido para llevarte a casa.


  Iñaki no contesta y siquiera le mira la cara.


  Nerea limpia la garganta.


  —Tu padre te está esperando, no ha podido venir porque está muy débil, bueno, por lo del corazón, lo sabes.


  —Dile que cuando se recupere, que venga a verme.


  —No, Iñaki, cariño mío, te vas del hospital ahora, hemos venido Maite y yo para recogerte.


  Iñaki decide mirarla.


  —¿Has hecho lo que te pedí?


  —Sí. No sabía que Maite está contigo, que te ayudará a llevarme a casa, no era esto…


  —Ella no está en tu lista.


  —No, ella no está en la lista, por supuesto que no.


  Nerea sonríe.


  —Muy bien, cariño, has hecho bien no poniéndola en tu lista. Y como no está en la lista, nos acompañará hasta casa.


  Iñaki no entendía, tenía que venir Maite a recogerle y no Nerea.


  Iñaki le mira indignado.


  —¿Ahora te llevas bien con ella?


  —Yo no tengo por qué discutir con ella, cariño, ella te permitió vivir con nosotros, era lo que quería, ahora eres mi niño y no tengo motivos para seguir con nuestras indiferencias. Lo que me hacía discutir con ella era su insistencia por quedarse contigo.


  —Entonces, dile a Maite que venga.


  Nerea no le hizo caso y se propuso ordenar las cosas de Iñaki para llevarlo a casa. Le habían comprado una silla de ruedas y la enfermera estaba para ayudarle a levantarse.


  —Quiero que llames a Maite, ahora —dijo enfadado.


  Ella empezó a llorar y salió por el pasillo llorando, sollozando, no pudo contenerse, se le escuchaba llorar desde la habitación, quizás en todo el hospital, aquello le dolía más a él que a ella.


  Le dolió a Nerea las palabras, su hijo nunca le había hablado de aquella manera.


  —Perdóname, nunca ha sido mi intención hacerte daño ama —se dijo a sí mismo, entregándose al llanto, nada más salir Nerea de su habitación.


  Maite llamó discretamente a la puerta.


  —¿Puedo?


  —Puedes no, debes entrar —dijo secamente.


  Había dejado de llorar, no quería que nadie le viese llorar.


  —¿Dónde está mi ama?


  —Yo soy tú ama Iñaki.


  —Bueno, no voy discutir contigo, Maite. Ya que eres mi ama, llévame a vivir contigo.


  Maite sonríe, era una excelente noticia, pensaba que Iñaki se había arrepentido de la propuesta que le había hecho antes.


  —¿Estás seguro, no?


  —Sí. ¿Me ayudarás a suicidarme?


  Ella sintió un escalofrió y un fuerte dolor emocional en su corazón y dijo sin pensar.


  —Con una condición.


  —Dime cuál es.


  Maite se quedó mirándole. ¿Qué pensaba Iñaki de ella? Esta cierto que todas las mañanas sentía ganas de apretarle el cuello hasta dejarle sin aire, hasta morirse incluso, cuando salía con aquel coche suyo, pero era cosa que no haría nunca, aunque soñara siempre con hacerlo.


  Se quedó mirándole seriamente.


  —Vamos, Maite, dime.


  —Sí te llevo a casa, no es por la herencia y tampoco porque no te quiero, es porque te conozco y sé que no podrás vivir con esto…


  —Si me conoces y sabes perfectamente que no podré vivir con esto, entonces llévame a casa y ayúdame, eres mi madre y la única que puede ayudarme.


  —Que cosa más rara, ¿no? Una madre que quiere tanto a su hijo que es capaz de matarle para no verle sufrir, no sé si tiene algún sentido todo esto. No sé si la gente lo entenderá, pero como quiero pedirte una cosa, la gente al final lo entenderá, porque los muertos siempre son santos, aunque sean pecadores.


  —Deja de darle vueltas al tema y dímelo de una vez, Maite. ¿Qué quieres a cambio?


  —Pues que también tú me ayudes a suicidarme, quiero irme contigo.


  Iñaki le extiende la mano, ella aprieta su mano.


  —Hecho —le dice a su madre.


  —Pues mira, Maite, como somos iguales, cómplices en nuestras locuras, como nos parecemos en el carácter. No vales nada ni yo tampoco, matar a mi propia madre y tú...


  —Será mejor para los dos Iñaki, querido, créeme.


  —Entonces llévame a casa.


  Eres un fracaso como mujer, como persona, como madre. Nerea te quitó el marido, tu hijo no te puede mirar la cara y nunca te llamó ama. Y yo ya no te deseo. Los recuerdos de su última discusión con su pareja todavía estaba muy reciente en su mente, Maite había perdido las ganas de vivir tras ser abandonada primero por Kepa, y después por su pareja actual.


  Nerea entra a la habitación, haciéndola volver a la realidad.


  —¿Qué quieres Nerea? Iñaki es mío, es mi hijo y lo llevaré a casa


  Nerea no entendía nada.


  Voy a recuperar a mi hijo y Abauntz aprenderá a no decir que no soy buena madre y que Iñaki no me quiere, pensó.


  —No provoques, Maite. ¿Puedes salir un rato? Necesito decirle.


  —¿Decirme el que, hijo? —Nerea pregunta con miedo de la respuesta, está segura de que algo serio estaría pasando.


  Maite sale de la habitación, segura de sí, por fin recuperará a Iñaki, en aquella batalla Nerea había perdido.


  —Ama…


  —¿Tienes algún problema, cariño? Yo te ayudaré en todo.


  —Bueno, no soy de estar dando vueltas, voy directo al grano, así que, quiero que sepas que me iré a vivir con Maite. Volveré a vivir con ella. Y no insista que será peor, ama.


  Nerea empieza a sollozar.


  Iñaki se siente conmovido, pero tenía que ser fuerte, le dolía verla sufrir.


  —¿Por qué, mi amor? ¿Por qué, cariño? ¿Ama y aita te ha ofendido? ¿No te sentías bien con nosotros, cariño? ¿Te hemos tratado mal? ¿No te hemos cuidado bien? Te prometo que haré todo lo que me pidas...


  —Ama, ama… Ama, por favor, ama, no es eso. Por favor, cállate, ama, jamás me habéis ofendido.


  —Entonces no entiendo, hijo.


  —No quiero encontrarme con Arantxa.


  —Si es este el problema, entonces es fácil solucionarlo, prohibimos su entrada en nuestra casa.


  —No, ama, no, ya he decidido, no es solo ella, es que también están los demás, quiero estar lejos de todos, de todo, ama.


  —Tu padre no aceptará esta decisión, querrá estar cerca de ti para cuidarte, Maite no sabe cómo cuidar de ti.


  —No volveré a Donostia nunca, ama, nunca.


  —Iñaki…


  —No lo hagas aún más difícil, ahora vete, por favor, quiero quedarme solo con Maite, llámale, dígale que venga.


  —No hace falta, hijo, ya estoy aquí, ahora vete, Nerea, le has escuchado.


  —Hay algo muy raro en todo esto y me voy a enterar, no te saldrás con la tuya, Maite.


  Maite le mira de reojo, desafiante. Nerea intentó hacerle a Iñaki cambiar de idea, pero no fue posible, él estaba decidido.


  Arantxa apareció en el hospital, había venido acompañada de José Mari, Aimara, Odei, Oinatz, Zuri, Xabier, Maitane, pero Nerea no dejó a ninguno de ellos pasar a ver a Iñaki, y en el hospital había prohibido informar cuál era su habitación, Iñaki había hecho una lista de personas a las que no le gustaría ver.


  —Necesito hablar con él, es mi novio.


  —Lo siento, señorita, pero ustedes no están autorizados por la familia para visitar al paciente.


  —¿Y cómo está?


  —Está bien, la familia agradece la preocupación.


  Arantxa y Aimara empiezan a llorar.


  Arantxa le enseña su anillo a la enfermera de la recepción.


  —Sabes, nos íbamos a casar, mi novio y yo, sabes —se derrumba en llanto.


  La enfermera intenta mantenerse tranquila, intenta no emocionarse.


  —Lo sé, la familia nos lo comentó, pero entiendan, por favor, el paciente no se encuentra bien.


  —Pero usted acaba de decir que estaba bien —le corrige Xabier preocupado.


  —Está bien físicamente, pero mal psicológicamente, saber que no volverás a andar jamás le duele demasiado a cualquiera. Por favor, tenéis que iros, la familia agradece el cariño de todos, pero tenéis que marcharos, dadle unos días, por favor.


  Arantxa se acerca llorando a la recepción.


  —Solo dime una cosa, por favor, ¿está sufriendo, verdad?


  La enfermera la mira con cara de pena, emocionada, se le saltan las lágrimas, aunque hubiese luchado para no dejarlas caer. Contesta con un movimiento de cabeza, diciendo que sí, que está sufriendo mucho, y se seca las lágrimas que caen insistentes.


  Arantxa suelta un gemido alto, que se escucha nítidamente por los pasillos. Se entrega derrumbada al llanto, cayéndose al suelo. Aimara también se emociona y se abraza con Arantxa, cosa rara, pero en aquel momento compartían el mismo dolor.


  En Ordizia, Iñaki entra a su habitación, recordando el día en el que se había ido de ahí, no imaginó que volvería tan pronto. Nerea había comentado que todos sus amigos estuvieron en el hospital para visitarle, que Arantxa estaba sufriendo mucho por no poder verle, Nerea intentó hacerle cambiar de idea, permitir que sus amigos entrasen a visitarle, este gesto de cariño de parte de sus amigos podría hacerle bien, pero Iñaki estaba decidido, no quería ver a nadie, había prohibido expresamente que se acercasen a él.


  —Maite, diles que pasen.


  —Vale.


  —Pueden pasar.


  Entraron al salón tres hombres fuertes vestidos de negro, muy serios, con cara de malos. Maite se quedó mirándoles. Uy, madre, qué guapos son, por Dios. No sé si resistiré, pensó.


  —Buenos días a todos, chicos, me llamo Iñaki y os he contratado para prohibir la entrada de cualquier persona en esta casa, cualquiera. Os dejo una lista de personas que no pueden entrar y también una foto para que no os liéis. A lo mejor vienen con otro nombre, así no habrá líos. Cobraréis muy bien, yo siempre suelo pagar muy bien a mis empleados. Quiero que seáis fieles, que hagáis todo lo que os pida y tendréis el mejor jefe que se puede tener, pero si es al revés, os haré pagar bastante caro por la deslealtad, ¿habéis entendido? Quizás estaréis pensando qué puede hacernos este paralítico si somos tan fuertes, ¿no?


  —No hemos pensado en ningún momento esto, jefe —contestó uno de ellos, con la afirmación de los demás.


  —Bueno, gracias, pero os digo una cosa, el dinero es el poder, el físico es otra cosa, y yo tengo este poder, ¿me explico?


  —Claro que sí, jefe.


  —Bienvenidos todos.


  Después de hablar con sus nuevos guardaespaldas, entra en su habitación. Echaba de menos a Arantxa, estar sin ella le dolía muchísimo más que haber perdido los movimientos de sus piernas. Echaba de menos su olor, su sonrisa, su complicidad.


  Miró de un lado a otro de su habitación, estaba todo igual, tal cual como lo había dejado. Pasó el dedo por los muebles, no había polvo, Maite la estaba cuidando, la asistenta limpiaba su habitación, y dejaba todo como estaba. El sonríe, Maite se portaba como si él todavía estuviese ahí, no entendía por qué, ya que nunca se habían llevado bien. Quizás fuese la soledad que le hacía portarse de aquella forma o simplemente una manía, o a lo mejor, miedo, miedo a que él se enfadara si ella no cuidaba sus cosas. No había tocado nada, ella y la asistenta sabían perfectamente que las cosas deberían estar siempre en su sitio, que no se podría mover un papel siquiera sin antes consultarle. Dio una vuelta con la silla de ruedas a la habitación, se detuvo delante de su cama, en la mesilla de al lado una foto suya con ella, con su gatita. Cogió un jarro de cristal y lo lanzó fuerte contra la pared. Chilló muy alto con toda la rabia que sentía.


  —Por poco no me das en la cabeza —dijo una voz suave, tranquila.


  Iñaki la miró con total desprecio.


  —¿Quién demonios eres?


  —He venido de Donostia a petición de tus padres, seré tu enfermera particular. Siento no haber venido contigo en la ambulancia, pero es que estaba esperándote en tú casa, ahí, en Donostia, no sabía que ibas a venir, en fin, a vivir aquí, con tu madre.


  Ella se acercó a él, intentando saludarle con un amigable aprieto de manos, pero él la rechazó.


  —No necesito ninguna enfermera, faltaría más, vuelve por dónde has venido, ah, y mira, ha sido una pena que no te diera en la cabeza, qué pena que el jarro no te rompió la puta cabeza.


  Ella sonríe, su padre ya le había advertido de que no sería nada fácil trabajar con Iñaki porque tenía mucho carácter, que no sería fácil la convivencia. Ella había cuidado siempre de gente mayor, cuando fue a la entrevista y le vio por fotos, sus piernas temblaron, pero no más que ahora. Era la segunda vez que le veía en persona, la primera había sido cuando él todavía estaba en el hospital. Se quedó a su lado a petición de su padre para conocerle. Se quedó mirándole atentamente, sentía ganas de tocarle, era tan mágicamente guapo, ella nunca había visto un chico más guapo que él, aun en la cama del hospital conseguía mantener aquella belleza masculina suya. Sintió ganas de acariciarle el pelo, pero sus manos no se atrevían, apretaba sus dedos nerviosamente, los tenía entre sus piernas y la cama. Miró de un lado a otro para comprobar que no había nadie, se llenó de valor y muy lentamente y tímidamente, levantó su mano izquierda y le acarició el pelo suave. Cerró los ojos, hacía mucho que no tocaba el pelo de un chico. Parecía un ángel, dormido, estaba tan indefenso. Sintió pena, no se lo merecía, no debía estar en aquella cama de hospital y el destino no tenía este derecho de ser tan cruel con él.


  Por algunos minutos se quedó a su lado, parada, acariciándole el pelo. Olía tan bien. Le invadió una fuerte sensación de alegría, acompañada con una fuerte sensación de tristeza, una incontrolable tristeza que dominó su corazón, el cual latía ya por él, con mucha fuerza.


  Se despertó de sus recuerdos cuando Iñaki empezó a gritar.


  —Vete de aquí, loca tarada, vete.


  Ella parecía estar en otro mundo, Iñaki conocía esta clase de chicas, muchas ya se habían portado así. Estúpida, ¿está enamorada de mí sin antes conocerme?, pensó.


  Ya había pasado muchas veces, chicas que se enamoraban de él nada más verle, luego se ponían pesadas y le perseguían como locas; esto era lo malo de ser tan guapo, parecían hechizadas por él, lo que le causaba un cierto rechazo mezclado con un cierto miedo a ser atrapado por cualquier loca.


  Ella le miró bien a los ojos con cara de boba, con la misma cara que muchas ya le habían mirado. Si fuese en otro momento, a lo mejor jugaría con ella, le gustaba jugar con las bobas, con sus sentimientos, le resultaba divertido, pero en aquellos momentos, aquella mirada tonta de aquella enfermera le provocaba un cierto asco mezclado con enfado y rechazo.


  —Vete de aquí, pedazo de mierda, y más, ¿no te da vergüenza mirarme de esta forma?


  Ella se sintió desconcertada.


  —¿De qué forma?


  —Esta en la que me miras ahora. No vuelvas a mirarme de esta forma o te mato, no me gustas, eh, eres fea, para que lo sepas.


  Danela se pone seria, más triste que seria.


  —Maite, Maite, Maite, ven aquí, ahora…—gritó Iñaki enfadado, esperando a que viniera.


  En el salón, Maite se asustó cuando uno de los chicos que había contratado Iñaki entró rápidamente, dirigiéndose a su habitación.


  —No, no, no, por favor, no, no entres ahí, me olvide decirles una cosa: tenéis prohibido entrar sin el permiso de Iñaki. Pase lo que pase, el trabajo aquí es no dejar pasar a esta gente de la lista, para esto tenéis las fotos, esta chica que está ahí en su habitación no está entre las fotos que tenéis, compruébalo, así que, no os preocupéis.


  El chico no quería hacerle caso, quería ir a la habitación de Iñaki para saber si necesitaba ayuda.


  —Mira, es por tu bien, es mejor hacerme caso, Iñaki tiene un genio muy fuerte, es mejor que todo sea como él quiera, hazme caso, nunca hagas nada de lo que él no te pida, te puede costar el puesto de trabajo, él es así, ha sido muy amable con vosotros a principio, pero no os engañéis, no conocéis a mi hijo, no hay amabilidad en él, así que, si quieres seguir trabajando aquí, es mejor no entrar, y más, ya es mayorcito, y si necesita tu servicio, no me llamará a mí, os llamará directamente por vuestros nombres para dejar bastante claro que os necesita, y lo vais a comprobar esta semana mismo cuando empiecen a venir todos estos de estas fotos, así que descansad hoy que mañana tendréis mucho trabajo.


  Muy desconfiado, el chico decide hacerle caso a Maite, era cierto, estaba llamando por su nombre, esto significaba que no deberían entrar ellos.


  —Maite, ven.


  —Vete de aquí pedazo de mierda, vete.


  —Por favor Maite, por favor, ven, ven…


  Iñaki estaba tan nervioso que se había puesto rojo y su voz empezaba a quedarse ronca, había estado muchas horas en el hospital y siquiera se había alimentado bien, había pasado por una complicada cirugía, se sentía débil.


  —Por favor, Maite, ven... —Iñaki dijo sin fuerzas, derrumbado.


  —Tranquilo, Iñaki, no te pongas así, no puedes ponerte nervioso, te acaban de operar y no puedes ponerte así, te vas a hacer daño, por favor, tranquilízate —la enfermera intentaba amablemente tranquilizarle.


  Maite fue a la habitación.


  —¿Qué pasa aquí, Iñaki? No puedo hacer nada, esto es cosa de tú padre, habla con él.


  —Habla tú con ella, Maite, por favor, saca esta cosa de aquí, no quiero este pedazo de mierda en mi habitación.


  —Vete de aquí, vete, vete ahora, no quiero que vengas, desaparezca, vete.


  —Intenta calmarle, está muy nervioso, le hará daño, si acaba de venir del hospital no puede estar tan alterado.


  —Lo siento, cariño, pero la enfermera eres tú, así que la que tiene que tranquilizarle eres tú, colega, yo no me meto.


  —No te vayas, Maite, quita esta mierda de aquí, Maite.


  —Mira, por favor, chica, vete, vamos, por favor, vete y olvida que existo, por favor. Encontrarás otro trabajo, mira, habla con Maite, vale, te pagaré dos, tres años de trabajo, como si estuvieras aquí, pero por favor, vete. Te pago ahora, podrás estar en casa sin trabajar y con una buena pasta, eh, ¿qué me dices?


  Ella sonríe, aquella tranquilidad suya le molestaba mucho a Iñaki, odiaba las personas como ella, sentía ganas de matarlas a todas, se llevaba mejor con gente de fuerte carácter como él.


  —No me voy, tengo un contrato con tu padre, Iñaki, está firmado y todo, le prometí que cuidaría de ti, no te puedo abandonar. Sé que es difícil, pero te digo una cosa, créeme, con los días, te irás acostumbrando a tu nueva vida, y verás que hay cosas lindas por vivir, que el hecho de estar en una silla de ruedas no significa que todo se haya terminado.


  —Por favor, no lo puedo soportar ya, Maite, por favor, ayúdame, por favor, Maite.


  Maite escuchaba todo detrás de la puerta. Decidió que era mejor ayudarle, se estaba poniendo muy nervioso y su voz estaba ronca, estaba rojo por el nerviosismo, se le notaba débil, sin fuerzas, esto podría hacerle daño.


  —Bueno, jovencita, vete, vamos, voy a llamar a su padre y decirle que te trató mal y que no quiere que vengas.


  —No, no, no le llames, vamos a esperar hasta mañana, y mañana si vuelvo y sigue igual, me voy, pero vamos a esperar.


  —Bueno, está bien, esperaremos.


  —Mañana cuando vuelvas te echaré a palos de aquí, no vengas por favor, te lo pido, tía, no vengas, no me caíes bien y no te quiero volver a ver.


  Maite le hace una señal para que se vaya. Le acompaña hasta el salón, cerrando la puerta de la habitación de Iñaki, dejándole solo.


  —A tomar por culo, estúpida enfermera, si vuelves mañana te tiro todo lo que encuentre por delante hasta romperte tu cabeza de mierda.


  Danele se siente mal, intenta mantenerse tranquila, pero cuando está en el salón con Maite, empieza a llorar.


  —Nunca nadie me trató de esta forma.


  Maite se ríe.


  —Bueno, yo que tú aceptaba la oferta de Iñaki. Yo te puedo pagar hasta tres años de trabajo ahora mismo, en metálico, para que no vuelvas jamás. Te digo una cosa, mi hijo es así y siempre te tratará mal, siempre, no te hagas ilusiones pensando que mejorará porque no pasara, la cosa va a empeorar cada vez más, y si ya empezó así, me temo lo que pueda pasar. Es mejor que no vengas, le puede dar algo. Dime, ¿cuánto te pagará Kepa al mes para estar con Iñaki? Te doy el dinero ahora mismo.


  —No, volveré mañana, Iñaki tendrá que acostumbrarse a mí, no me conoce, está sufriendo por el accidente, no le culpo, poco a poco nos iremos haciendo amigos.


  Maite se ríe.


  —¿Amigos?


  Maite le mira con desprecio.


  —¿Tú? ¿Amiga de mi Iñaki? No, no, no creo, mira, vete ya, vale, a tomar por culo como acaba de decir el niño, vete y no vuelvas.


  Maite se ríe.


  —¿Sabes cuál es tu problema? Eres muy sosa, a Iñaki no le gusta estas personas como tú, tienes carita de buena y aunque te esfuerces para parecer dura, mala, no lo eres, se nota en tu cara que eres de estas tontas, buenas, educadas; que va, esto no funcionará jamás, a Iñaki no le gusta esta clase de gente, le pone nervioso, acabas de comprobarlo ahora. ¿Has visto como le has dejado alterado? Y esto porque ha sido el primer día y algunos minutos, gente como tú le hace daño psicológicamente hablando sabes, no vuelvas.


  Danele volvió a la habitación decidida.


  —Vuelve aquí sosa, hey, sosa…


  Maite intentó impedirle ir a la habitación de Iñaki, pero ella fue más rápida.


  —Eres un bruto, insensible Iñaki, y mañana nos vemos. Tendrás que acostumbrarte a mí, le prometí a tú padre que cuidaría de ti y lo haré, aunque me cueste la vida.


  Ella habría abierto la puerta, se encontró con otro Iñaki, derrumbado, triste, sin fuerzas. Él no dijo nada, bajó la cabeza rendido, ella sintió pena, cerró la puerta, ya le había dejado muy alterado y no quería hacerle más daño, personas como él se enfadaban fácilmente y este enfado realmente les hacían daño.


  No me importa lo que pienses, enfermera, se dijo rendido a sí mismo.


  —Tengo que irme hoy mismo, mañana cuando vuelvas, enfermera, no me encontrarás con vida, adiós para siempre estúpida —dijo en voz baja, muy cansado.


  Dos horas después.


  —Maite, Maite, Maite, ven.


  Nada.


  —Maite, ven…


  Nada.


  —Maite, ven aquí, por favor, no me hagas esto, Maite, ven, buahhh, me escuchas, no vienes para fastidiarme. ¿Qué te he hecho para tratarme así? —Iñaki empieza a llorar.


  Maite apareció en la puerta, tomando una copa.


  —¿Te estás emborrachando, no, borracha perdida?


  —Te voy avisando, Iñaki, esta puta enfermera ha sido enviada por tu padre, será muy buena enfermera, tu padre siempre contrata buenos profesionales, yo no seré tu cuidadora, ella te ayudará ir al baño, ducharte, comer, todo, yo no haré esto por ti, Iñaki, tienes que acostumbrarte con la idea, esta al menos es guapa, joven y amable, mejor que venga ella a que venga una de estas extranjeras, estoy segura de que no soportarías una extranjera, piensa en esto y, ahora, si me permites, me voy tomar mi copa, adiós, hijo mío.


  —Maite, espera, Maite… no te vayas, Maite.


  Ella le ignoró, se fue. Se sentó en el sofá, derrumbada, borracha, se había tomado unas cuantas copas. El mundo estaba al revés, todo patas arriba, muchas cosas malas a la vez: el infarto de Kepa, el accidente de Iñaki y lo que realmente le estaba derrumbando era la ruptura de su relación con Abauntz. No es que quisiera que Iñaki se suicidará, pero él tenía razón, ¿qué sería de su vida sin poder caminar? ¿Cómo conduciría aquellos coches raros suyos sin poder moverse?


  Que vida más aburrida en una silla de ruedas, pobre Iñaki, le voy ayudar a suicidarse, sí, esto se llama amor. Yo sinceramente no quiero que mi hijo tenga esta vida miserable y, de paso, ya me voy con él, sí, me voy con él y dejaré todo lo que tengo y lo suyo a esta, a Arantxa, porque sé que le quiere de verdad. Hijo, no te preocupes, mañana nos vamos de esta vida para una mejor, mi Iñaki, solo tengo que encontrar una manera de matarnos sin dolor y sin sufrimiento. Eres más inteligente que yo, a lo mejor ya sabes cómo hacerlo, se dijo a sí misma, borracha.


  Maite estaba demasiado borracha, se había preparado otra copa, esta vez solo vodka, un vaso lleno de doscientos ml. Su vida se había acabado, estaba muy claro. Se quedó dormida. Cuando se despertó, fue a la habitación de Iñaki, intentó abrir, estaba cerrada.


  —Qué raro. ¿Alguien habrá entrado aquí?


  Salió fuera para preguntar a los guardaespaldas si alguien había entrado, ellos dijeron que no. Le pareció muy raro.


  —Me quedé dormida y no vi si había venido alguien. Iñaki está encerrado en la habitación, voy salir un ratito y vuelvo enseguida, vosotros seguid aquí.


  —Si, señora.


  Maite se fue a la casa del carnicero que vivía a dos manzanas de ahí, necesitaba ayuda y no confiaba en nadie, temía que Iñaki se hubiera suicidado, le invadía un pánico incontrolable.


  Mientras Maite se emborrachaba en el salón, Iñaki lloraba en su habitación, le invadió un desespero terrible, aquello solo estaba empezando, jamás volvería a andar, aquel infierno sería todos los días, para siempre, él no estaba preparado para soportarlo.


  Lloró con mucha rabia, su vida había terminado, hasta ahora solo había pensado en Arantxa, pero había algo peor que eso: las carreras. Entonces el pánico dominó su ser y su desespero le hizo buscar en el baño unas láminas de afeitar que le pudiese cortar profundamente las muñecas y hacerle dejar de respirar, tenía que ser rápido, antes de que Maite decidiera llamar a su padre o que Nerea apareciera de repente.


  Estaban en el armario las láminas, en el alto, él no alcanzaba, era una sensación horrible de incapacidad, justo él que siempre había sido muy independiente.


  No alcanzaba, era algo imposible para él, sentía un fuerte nudo en la garganta, se le saltaban las lágrimas, se sentía amargado, como nunca se había sentido antes. Entonces, cogió una raqueta y empezó a golpear el armario, las cosas caían, hasta que, por fin, cayó lo que él estaba buscando: las láminas.


  No se lo pensó dos veces, estaba realmente decidido, no tenía sentido vivir dependiendo de los demás. No lo soportaba, él siempre había sido independiente, había nacido para ser libre y un hombre sin piernas no era libre.


  Maite llegó con el carnicero.


  —¿Quiénes son estos tipos, Maite? —preguntó el carnicero asustado cuando llegó con ella.


  Maite se rio, el carnicero pensaba que habían invadido su casa.


  —Tranquilo, están trabajando para Iñaki.


  —¿Pero para qué?


  —No preguntes tanto, esto es cosa del niño, ven, ayúdame, ayúdame a derrumbar la puerta, temo que Iñaki se haya suicidado.


  El carnicero se sentía nervioso, le temblaba las manos, una por el motivo de estar al lado de ella y otro porque iba a tener el primer contacto directo con su hijo y en una situación algo delicada.


  El carnicero derrumba la puerta tras mucho esfuerzo.


  —Sería más fácil pedirles a estos tres monstruos que están ahí fuera que derrumben esta puerta, un golpecito de uno de ellos tiraría esta puerta inmediatamente.


  —Ellos no pueden enterarse de esto, sabes, es un secreto, por eso te pedí ayuda, porque sé que puedo confiar en ti.


  La habitación estaba vacía, entonces, se dirigieron al baño, también estaba la puerta cerrada, el carnicero, tras mucho esfuerzo, consiguió derrumbarla.


  Le encontraron en el suelo, se había caído de la silla, había mucha sangre.


  Maite soltó un grito de pánico y dolor.


  —Hijo, cariño, habla con ama, vamos, Iñaki, no seas egoísta, no es justo que te vayas solo, teníamos un trato.


  —Iñaki.


  —Iñaki.


  —No contesta, mi niño.


  —Tranquila, Maite, déjame verle, apártate.


  Aiza, la vecina, al ver que el carnicero entraba en la casa de Maite, no pudo contener la curiosidad, se vistió con su abrigo y entró por la puerta de la cocina, como lo hacía siempre, sin avisar. Los chicos guardaespaldas le dejaron pasar porque Maite les había dicho que ella tenía paso libre en la casa.


  Le picaba la curiosidad saber qué hacía el carnicero en la casa de Maite. ¿Estarían saliendo? Maite le debía una explicación, ella exigiría detalles.


  Al entrar se dirigió al salón, al no haber nadie, se dirigió al pasillo y se asustó cuando escuchó los brutos golpes que propinaba el carnicero a la puerta del baño de Iñaki. Ella sabía que el guapetón de Iñaki había vuelto a vivir con su amiga debido al accidente. A pesar de que el pobre niño estuviese condenado a vivir en una silla de ruedas, ella se alegraba mucho con la noticia de que volverían a ser vecinos. Al escuchar la conversación de Maite, sintió un enfado incontrolable. Maite le había contado al carnicero el plan de suicidio de Iñaki.


  —Eres una asquerosa, mala, eres el peor ser humano que existe, ¿de verdad pensabas ayudarle a morir? ¿Para qué? ¿Para quedarte con todo lo que le pertenece? No mereces ser madre, eres de la peor clase de ser humano, me das asco.


  Maite se giró, dejando por unos instantes el cuerpo ensangrentado de Iñaki para pedir auxilio.


  —Por favor, Aiza, sé que hiciste un curso de enfermería, ayuda a mi Iñaki, sálvale la vida, por favor, ha perdido mucha sangre, se está muriendo.


  —Debemos llamar a una ambulancia, lo digo en serio, Maite, tu hijo se está muriendo.


  —No, ambulancia no, no podemos. Por favor, Aiza, sálvale, sé que le quieres, eres una salida, ¿piensa que no sé que estas completamente enamorada de mi hijo?


  —Vaya, más respeto, eh, loca.


  —Por favor, sálvale.


  —No, no le voy a tocar, voy a llamar a su padre ahora y a decirle lo que está pasando aquí.


  Aiza se había acostado con Iñaki un par de veces cuando él tenía dieciséis años. Maite le dio una buena paliza cuando lo supo, le advirtió de que si algún día volvía a tocar a su hijo, la denunciaría por abuso de menores. Iñaki la defendió, Aiza no era culpable, él había decidido entregarse a los encantos de la vecina, quería aprender de ella cosas sobre el sexo, lo que dejó Maite aún más furiosa. Arantxa ya salía con Iñaki, las dos habían prohibido Aiza acercarse a Iñaki, pero él se escapó una noche y fue a su encuentro, en su casa, y ella no tuvo fuerzas para rechazarlo, sabía que no estaba bien lo que hacía, pero no pudo controlarse.


  —Peor has hecho tú con el niño cuando tenía dieciséis años, eres una cretina, debería haberte denunciado a la policía.


  —¿Para qué, estúpida?, si a Iñaki le gustó lo nuestro.


  —Era inocente, un chaval descubriendo su cuerpo y te aprovechaste de él.


  —Cállate y no seas grosera.


  —Mientras discutís, el joven se muere, voy llamar una ambulancia.


  —No —protesta las dos juntas en un coro.


  Era la oportunidad de salvarle la vida y que él pudiera acostarse con ella otra vez.


  —Le salvo yo la vida, déjamelo.


  Tardó cuarenta minutos en poder salvarle la vida a Iñaki, cuando por fin sintió su respiración más fuerte y notó volver el color de su rostro, sonrío. Cerró los ojos y puso su mano cariñosamente sobre su pecho, agradecida por que seguía vivo.


  —Se cortó mucho, se ha hecho cortes muy profundos, no es tonto y estaba decidido a morir. La muerte estaría provocada por la fuerte hemorragia, pero ya lo he solucionado, aún así, mañana tendrás que llevarle a un médico, necesita atención médica.


  Maite y el carnicero suspiraron aliviados.


  —¿Piensas que tú hijo es un juguete? ¿Qué puedes hacer lo que te dé la gana con él?


  —Como tú, ¿no? Que vino a mi casa y me lo robó, hizo lo que hizo con el pobre niño.


  —De esto nada, al final disfrutó mucho más que yo. Estaba viviendo sus experiencias sexuales y para él fue importante estar conmigo, le enseñé la mitad de lo que hoy sabe.


  —Me das asco.


  —En realidad las dos me dais asco, qué conversación más rara, deberíais comportaros mejor las dos, sois mayores para esta clase de conversación; me da vergüenza todo esto.


  —Tienes razón, vamos al salón a tomar un café.


  —Estabas bebiendo, ¿no? Apestas a alcohol, pobre Iñaki con una madre como tú, borracha.


  —Bueno, señoras, yo preparo el café y vosotras a ver si se entienden de una vez, sentaos en el salón que os llevo el café.


  El carnicero no tardó en venir con tres tazas de café bien fuerte y caliente.


  —Bueno, Maite, hemos venido tu vecina y yo a ayudarte, ahora, cuéntanos, ¿qué está pasando aquí?


  —Quiere suicidarse, ya te lo conté todo, dice que ya no quiere seguir viviendo.


  Aiza siente cómo le saltan las lágrimas.


  —Pobre niño.


  —Entiendo, el joven deberá estar perdido, triste, me acuerdo de cuando pasaba con su coche, siempre con la novia al lado, lleno de vida… Pobre muchacho, el destino suele ser muy cruel a veces.


  Maite empieza a llorar.


  —Me suicidaré con él, no le dejaré solo en esto, nos vamos los dos, juntos.


  —No digas tonterías, llevas toda la noche diciendo esto.


  —No le hagas caso, Maite y yo somos amigas hace muchos años, es así de exagerada, teatrera, mañana se le pasa, ya no se sentirá deprimida, ya verá usted.


  —No me llame usted, por favor.


  —Vale, de acuerdo, mejor, si tenemos todos casi la misma edad, ¿no es cierto?


  El teléfono suena. Era Kepa.


  —Hola, quiero hablar con Iñaki.


  —Hola, buenas noches para ti también, señor Kepa.


  —Bueno, buenas noches, Maite, ¿qué tal? Quiero hablar con Iñaki.


  —No.


  —¿Cómo no?


  —Pues porque está dormido.


  —No te creo, Iñaki siempre se acuesta tarde.


  —Ya, pero ¿te olvidaste de que ahora el niño esta paralítico, que ya no tiene adonde ir y que ya no saldrá para ir a la pista de madrugada?


  —Pero, aun así, no suele dormir temprano, quiero hablar con él, estuve llamando a su móvil pero está apagado.


  —Sí, dice que así seguirá, apagado, no quiere hablar con nadie.


  —Maite, por favor, quiero hablar con mi hijo.


  —He dicho que está dormido, Kepa, mañana por la mañana hablarás con tu hijo, ahora, buenas noches. Y no me molestes, que he tenido un día duro, tu hijo se niega a aceptar a la enfermera que le enviaste, tiene cara de sosa, tontita, pero bueno, estas son mejores porque suelen trabajar bien, pero ya conoces a tu hijo, fue odio a primera vista.


  —Me lo esperaba, bueno, mañana hablo con ella, a ver que decide…


  —Ya decidió, dice que lo intentará.


  —Iñaki la insultó de la peor manera, salió de aquí dolida, te digo que no será nada fácil conquistarle, no le doy un día más bajo el mismo techo que Iñaki


  —Mañana hablamos entonces, pensaré en algo, si se niega a aceptar a la enfermera, entonces volverá a casa. Nerea y yo le cuidaremos, porque dudo mucho que le quieras cuidar.


  —No, no le voy a cuidar, pero de aquí no sale, no insista. ¿Y qué tal estás?


  —Bien, el médico dijo que estoy listo para otra, que hasta puedo echar una carrera.


  —Hablando de carrera, ¿qué piensas hacer con los supuestos negocios de tu hijo?


  —Nuestro hijo, querrás decir, ¿no?


  —Como sea. ¿Qué harás con sus coches, con sus cuentas bancarias, con la finca?


  —¿Tienes algo en mente?


  —No, yo nada, ¿tú?


  —¿Él no te comentó nada?


  —No.


  —Pues tengo antes que hablar con él, dile que tengo que hablar urgente con él, que le puedo ayudar con la pista y que vuelva a competir, pero legalmente.


  —Es una excelente noticia, quizás así se le quita la idea de...


  Maite casi confiesa que quiere suicidarse, menos mal que no le mencionó nada o Iñaki jamás la perdonaría.


  —¿Quéidea?

  —Nada, la idea de alejarse de los amigos.


  —Ah sí, es verdad, tienes razón, Maite.


  —Bueno, te dejo, y dígale que buenas noches.


  —Mañana por la mañana le digo.


  —Me cuesta creer que está dormido a estas horas, pero bueno, no voy a discutir.


  —Venga, adiós, déjame descansar.


  Cuelga.


  —¿Por qué no le has dicho de una vez lo que pasó aquí hoy? Tienen que saberlo, su padre seguramente le ayudará, con tanto dinero puede comprarle una pierna, hacerle andar, conducir sus coches.


  —Ya, lo sé, pero todo a su tiempo, si les digo ahora, Iñaki no me perdonará jamás, y no lo voy a soportar, si pasa esto, seré la que se cortará las venas.


  —Pues dile que llame al teléfono de la Esperanza, ahí le van a ayudar.


  Maite se ríe.


  —¿Iñaki? ¿Llamando al teléfono de la Esperanza, qué risa, qué bueno.


  Aiza se ríe también.


  —Hasta me imagino la escena —Aiza se parte de la risa.


  El carnicero no lo entiende.


  —Es que no sabes cómo es Iñaki, jamás haría esto, es un chico muy especial.


  Charlaron durante media hora y al final decidieron que tenían que dormir.


  En la mañana siguiente, Iñaki despierta. No estaba muerto, le habían salvado la vida. Estaba en su habitación, tumbado en la cama y con su pijama. Alguien se había encargado de él. Podría ser la tonta de la enfermera, sus guardaespaldas, Nerea que pudiera haber venido o la propia Maite.


  —Joder, no me lo puedo creer, esta hija de puta debería haberme dejado morir, pero se va a enterar, y es ahora.


  —Maiteeee, Maite, Maite ven aquí… Maite.


  Maite va a la habitación de Iñaki después de escuchar sus insultos.


  —Eres un egoísta, Iñaki, ¿pensabas irte sin mí?


  —Jódete, Maite.


  —Ayer te llamó tú padre, le dije que estabas durmiendo y que hoy hablarías con ellos.


  —Ninguna palabra sobre lo del ayer, Maite.


  —Yo no, no diré nada, ¿para qué se lo voy a decir? ¿para que te quiten de mi lado otra vez? No, de mi boca no sale nada.


  —Eres el bicho más raro que hay, pero bueno, me da igual por qué quieres quedarte conmigo, pero que sepas que si ellos sospechan que me quiero quitar la vida, me llevaran, y no lo puedes permitir, yo tengo que seguir contigo, ¿vale?


  —Vale, si estoy de acuerdo, no te preocupes, hombre.


  —¿Qué pasó? ¿Qué demonios me has hecho?


  —Tú amada Aiza te salvó la vida.


  Iñaki sonríe, pero una sonrisa interior, sin dejar que sus labios los demostrasen.


  —¿Aiza?


  —No mires con estos ojos llenos de ilusión, ahora que has roto con Arantxa, la bandida estará por aquí, rondando, loca para llevarte a su casa y sabe Dios qué hará contigo ahí, no quiero ni pensarlo.


  Iñaki se ríe.


  —Es verdad que te molesta tanto que me acueste con ella, ¿Maite?


  Maite sonríe.


  —Para que sepas, si es verdad, me siento celosa.


  —Pero de Arantxa no sentías celos.


  —No podía hacer nada, con celos o sin celos seguirías con Arantxa, pero a la bandida de Aiza la puedo denunciar.


  —Vamos a ver, Maite, ¿denunciar por qué? Si soy mayor de edad, salgo con quién me dé la gana.


  —Ya, pero cuando saliste con ella eras menor y la puedo denunciar.


  —Le tienes envidia porque es lo suficientemente guapa como para dejarme muy interesado por ella, yo y todo un equipo de fútbol.


  —¿Qué tal te lo pasaste? ¿Te encuentras bien? Estaba pensando que podemos llevarte, la enfermera y yo a Pamplona, a un médico de ahí, para que nadie se entere. Tendrás que ir al médico, lo has hecho muy bien, has hecho unos cortes muy profundos.


  —Qué risa todo esto, yo aquí hablando de que si mi madre me tiene celos, de que me acuesto o no me acuesto con la vecina, qué ironía, quizás jamás vuelva a acostarme con una mujer, me siento fatal, Maite.


  Maite se acerca a él.


  —Vamos al médico para que vea tus heridas y de paso le preguntas si puedes seguir teniendo una vida sexualmente activa. ¿Qué te parece?


  —¿Y todo nuestro plan de suicidio?


  Iñaki se ríe nervioso.


  —Me siento ridículo. ¿Cómo he sido capaz de hablar de suicidio con mi propia madre?, estaba claro que no me dejaría morir, soy muy ingenuo, aunque yo te importe una mierda, queda el sentimiento de culpa, lo que van decir sobre ti, esto te preocupa mucho más que mi muerte.


  —No empieces, Iñaki, luego soy yo la insensible.


  —Soy tonto, cortándome las venas como una muchachita con depresión, cosa de adolescente.


  —¿Y tú eres qué?


  —Soy ya un hombre.


  —Y una mierda, eres adolescente, esto es típico de vosotros, los suicidios de los mayores son diferentes.


  Iñaki se parte de la risa.


  —Tienes toda la razón, Maite, no cuentes esto a nadie que me moriré de la vergüenza, gracias por salvarme, me has salvado de ser motivo de risa para todos, tengo que darle las gracias a Aiza también. Ya sé lo que haré, moriré como un hombre de verdad.


  —Iñaki, hijo mío, piénsatelo mejor…


  —Vaya, ¿no eras tú la que también quería suicidarse conmigo? ¿A qué viene esto ahora?


  —Cuando venga la enfermera te preparará el desayuno, yo ya desayuné, y después vamos a Pamplona, al médico.


  —Que programa de mayores, me da asco y más, prepárame tú mi desayuno, vamos, que no quiero esta pedazo de mierda aquí, la odio, nunca vi a alguien más tonto, me pone de los nervios.


  Maite sonríe. Se acerca a la cama, le quita la manta y le ayuda a ponerse sentado, le quita la parte de arriba del pijama y le pone una camiseta de manga larga de estar por casa.


  —Estás rojo, ¿estás nervioso, no?


  Él no contesta, está muy enfadado y disgustado con la llegada de la enfermera.


  —No quiero que venga esa gilipollas, Maite, me estoy poniendo de los nervios.


  Maite sonríe.


  —Sigues siendo mi Iñaki de siempre, estas rojo, siempre te ponías así cuando te enfadabas conmigo.


  —O sea que rojo era mi color natural, ¿no, Maite? Porque siempre me hacías enfadar.


  —Sigues tan guapo como nunca, eres muy guapo, hijo mío.


  —Deja ya de decirme hijo, no me vengas con estas tonterías, faltaría más.


  —Insensible.


  —A tomar por culo, Maite, ayúdame a sentarme en esta puta silla de mierda, vamos.


  —Esto lo hará la enfermera cuando llegue, no puedo, pesas mucho.


  —No es una cuestión de pesar o no, Maite, para esto hay que tener un truco, ven que te enseño mujer, ven.


  Ella se acerca a él y le ayuda a sentarse en su silla.


  —Cuando eras pequeño siempre te dejaba en la empresa de tú padre cuando me iba a la peluquería o de compras.


  —Cosas que hacías a menudo. Me acuerdo perfectamente de aquellas empleadas de aita, me llenaban de besos y abrazos y me compraban chuches, qué bobas, con el dinero que aita tenia, deberían robarle monedas para comprarme chuches y no gastarse sus sufridos sueldos conmigo.


  —Ah, qué va, si lo hacían con gusto, te compraban chuches, helados, galletas, estaban encantadas contigo.


  —Y tú una aprovechada.


  —Qué va, si tenías dos niñeras en casa, yo iba a la empresa porque quería vigilar y controlar a tu padre.


  —Tanto que se fue con Nerea.


  —No me hagas recordar esto, la bandida era su secretaria, ¿ves? Tú padre me cambió por una secretaria.


  —No digas tonterías, Maite, si también eras secretaria de aita.


  —No, no era secretaria de tu padre.


  —Bueno, vale, era secretaria de aitona, ¿y qué? Es lo mismo.


  —No me hagas recordar esta etapa de mi vida, porque la enterré en el pasado y no quiero recordarla.


  Iñaki la mira de reojo con una sonrisa burlona.


  —Maite, dime una cosa, ¿a qué viene esta idea del suicidio? ¿por qué quieres suicidarte? No es por el aita, no es por mí, lo sé, te conozco, ¿por qué, Maite? Tú sabes todo de mí, pero yo nada de ti.


  —Pues no sabes y no sabrás.


  —Y luego el egoísta soy yo, vale, vale, vale.


  Se había olvidado por unos instantes de la enfermera. Cuando menos lo esperaba, esta entra en la habitación.


  —Buenos días —dijo amablemente, sonriente.


  Iñaki y Maite se han asustado, no la esperaban.


  —Madre mía, qué susto, bandida.


  Danele sonríe amablemente.


  Iñaki la mira con desprecio, odiaba las chicas como ella, amables, educadas, que se comportaban bien.


  —¿Qué demonios haces aquí?


  Ella se acerca a él preocupada, curiosa, ordenando su larga melena castaña, poniéndola por detrás de la oreja, como si de un niño tratara.


  —¿Qué ha pasado aquí? —pregunta amablemente.


  Su voz provoca un cierto enfado a Iñaki.


  —A tomar por culo, estúpida enfermera. Vete de aquí, maldita.


  —Trátame con respeto, Iñaki, como yo a ti.


  —Y una mierda, porque lo dices tú. Sueña, y más, trátame como señor Iñaki, no soy amigo suyo maldita mujer. Y más, te voy avisando, conozco bien esta mirada tonta de las mujeres, sepa que la única mujer que quiero se llama Arantxa, y no te hagas ilusiones con un paralítico, retrasada.


  Maite le mira curiosa. Danele se pone colorada.


  —A ver si he entendido. ¿Dices que esta colada por ti? ¿Así? ¿De repente? ¿En un día de convivencia y ni eso?


  —Me pasa a menudo, Maite, ellas confunden mi belleza y atracción física con amor, y cuando menos esperan, por no admitir que lo que realmente sienten es atracción física, se inventan que están enamoradas y terminan enamoradas por bobas.


  Maite se ríe.


  —¿Y lo de Arantxa es cierto? ¿Sigues enamorado?


  —Ahhhhh, no, Maite, no seas tonta, ¿crees que…? ¿En serio crees que me golpee la cabeza y que me he olvidado de todo y que debido al accidente he dejado de quererla del día a la noche?


  Danele se pone muy tímida y algo avergonzada, Iñaki percibe su reacción, ella se había decepcionado con lo que él acababa de decir. Él conocía bien la reacción de las mujeres, ella no era la primera en comportarse de esta manera, se enamoraban de él sin al menos conocerle, hablar con él.


  Aiza entra sin avisar.


  —Buenos días.


  Maite y Danele contestan, Iñaki sonríe.


  Aiza se acerca a él, agachándose a su lado en la silla, le acaricia el rostro y el pelo, el sonríe, la vecina de su madre le caía muy bien.


  —Aiza, gracias por lo de ayer, me siento avergonzado, me he portado como un niño.


  —Sí, eres un niño, mi bebe —ella le besa en la boca rápidamente.


  Maite la empuja haciéndola sentarse bruscamente en el suelo. Ella se levanta.


  —Bruta.


  —Si mi niño es un niño, entonces no le beses en la boca, atrevida.


  —Si a los niños también se le besan en la boca, es normal, ¿no es cierto, enfermera? ¿Cómo te llamas?


  —Danele, señora, me llamo Danele.


  Danele la mira con mala cara, celosa.


  —Gracias por salvarme la vida, la próxima vez seré más adulto en mi intento de quitarme la vida, lo haré de verdad.


  Aiza se acerca a él otra vez.


  —Vente a vivir conmigo, te cuidaré, vamos a tener una buena vida juntos, te haré feliz.


  —No es así, Aiza, pero gracias por la oferta, todavía sigo enamorado de la gatita.


  —Gatita, gatita, solo piensas en esta tal Arantxa, hablando de ella, está ahí, fuera, hablando con uno de tus guardaespaldas.


  Iñaki siente el corazón latir fuerte, acompañado de una profunda tristeza.


  —Dile que tiene prohibido visitarme y que lo nuestro se acabó, para siempre, y que estás durmiendo aquí en mi habitación conmigo, vamos, Aiza, salga fuera y díselo y puedes venir a dormir conmigo si quieres.


  —De esto nada, jamás permitiré que duerma contigo aquí, en mi casa, faltaría más. Si quieres invéntate la mentira que quieras para la pobre Arantxa, pero aquí en esta casa ninguna tipa se acostará contigo.


  —Vaya, si es por ti me muero virgen, Maite —Iñaki en plan broma.


  —Iñaki, Iñaki, por favor, gatito, necesito verte, mi amor, sé que estás ahí, tu padre me lo dijo, vamos, amor, gatito, no seas malo, no tienes derecho a apartarme de ti sin saber si es lo que quiero, sé que me escuchas, vamos.


  Iñaki, al escucharla gritando fuera, se pone nervioso.


  —Por favor, Aiza, díselo, cualquier mentira, tiene celos de ti.


  Danele interviene.


  —No, soy tú enfermera y lo haré yo, ya verás como se irá luego.


  Danele sale.


  —Estúpida, vuelve aquí. ¿Qué demonios hará la sosa?


  —Esto quiero verlo.


  —Y yo.


  Aiza y Maite salen acompañando a la enfermera.


  Danele le dice a Arantxa que Iñaki no quiere recibir su visita, tiene su anillo y se lo da a Arantxa.


  —Me pidió que te entregara esto y que le dejes en paz para siempre y que desaparezca de su vida, ahora, Lander, por orden del señor Iñaki, sacale de aquí, y que le quede claro que no debe volver jamás.


  Arantxa llora, Lander la coge por el brazo brutamente y la saca del jardín.


  —Si piensas que con esto saldré de tú vida, te equivocas, lucharé por ti, y sé que me estas escuchando, Iñaki.


  Arantxa llora, Iñaki también. Cuando las tres entran a casa, Iñaki avisa a la enfermera que se quedará a trabajar.


  —Mira, enfermera, te quedas y te callas, ni una palabra de lo que has visto aquí, de esta herida que tengo.


  —De acuerdo, no diré nada, ¿pero te encuentras bien?


  Iñaki empieza a tener un ataque de ansiedad. Suena el teléfono, es Kepa, pero atiende Aiza y le dice que Iñaki salió con su madre. A su padre le pareció raro, pero al final decide ir personalmente a visitar su hijo por la tarde y ver lo que está pasando, ya que no podría hablar con él. Maite tuvo que llevarlo rápidamente al médico de Pamplona debido a su ansiedad, de paso le comentó al médico lo de la herida en la muñeca. Iñaki estuvo ingresado durante tres horas, le tuvieron que sedar porque se encontraba bastante alterado.


  Por la tarde Kepa y Nerea fueron a visitarle, Iñaki siquiera les saludó, estaba tumbado en la cama, escondió su mano bajo la manta para que sus padres no se enterasen de la herida de su muñeca.


  —¿Por qué no hablas con ama, mi niño?


  Iñaki la ignoraba, siquiera le miraba la cara.


  —Iñaki, sé que no es fácil para ti todo esto hijo, pero te vamos a ayudar, mañana te enviaré uno de los mejores psiquiatras, vendrá aquí, no hace falta que salgas, que tengas que ir en silla por ahí, te vamos ayudar a superarlo y, por favor, hijo, vente a vivir conmigo, déjame cuidar de ti, haré todo lo que quieras, hasta podemos abrir tu pista, eh, ¿qué piensas?


  Kepa intenta animarle, pero él no le hace caso. Notó que cuándo comentó sobre la pista, Iñaki esbozó una media sonrisa, pero ha sido todo, luego se le saltaron las lágrimas y se quedó mudo.


  Tras tantos intentos de hablar con él, Kepa y Nerea deciden irse a casa, estaban totalmente derrumbados, el sufrimiento de Iñaki les hacía mucho daño.


  —Mañana vendrá el psiquiatra a verle, aunque se niegue a atenderle, no le hagas caso, Maite, dile que pase y que hable con él, aunque chille como lo hace siempre. Es un buen psiquiatra y sabrá cómo cuidarle, a la hora de comer vamos a venir para comer con él, no te preocupes en preparar la comida, por la mañana te enviaremos a Paskala para prepararlo todo.


  —Ah no, no la envíes, ¿para qué? Iñaki la odia, no vamos hacer al niño enfadarse más, está muy deprimido.


  —De acuerdo, nos prepara la comida ahí y la traemos.


  —Vale. Porque yo, desde luego, no voy preparar nada.


  Kepa sonríe.


  —Lo sé, cocinar no es lo tuyo.


  


  


  Dos días después


  


  Kepa todavía estaba débil debido a su estado de salud, pero había decido ir a la empresa aquella mañana. Cuando estaba desayunando, Paskala entra en el comedor.


  —Señor Kepa, hay un policía que quiere hablar con usted.


  Kepa imagina que sería algo sobre el accidente de Iñaki, quizás fuera el policía amigo de su hijo que el otro día estaba en el hospital.


  —Dile que pase, Paskala, por favor.


  —Sí, señor.


  Arnalt entra, viene solo, Kepa le recuerda vagamente del hospital.


  —Buenos días, señor Kepa, señora Nerea.


  —Buenos días —contestan los dos.


  —¿Se acordará usted de mí del hospital?


  —Vagamente me acuerdo, creía que sería su compañero.


  —Bueno, imagino que usted no sabe por qué he venido a hablar con usted.


  —¿No es por el accidente de mi hijo?


  —No, vengo hablar con usted porque su hijo es amigo del etarra Joanes, el que estamos buscando, y pensamos y estamos casi seguros de que vuestro hijo sabe dónde está y que nos puede ayudar a encontrarle.


  Kepa mira a Nerea, los dos se sorprenden, no sabían nada sobre ningún amigo de Iñaki que fuera etarra. Sabían sobre el tema de la pista, que etarras frecuentaban la pista porque habían sido invitados por Iñaki a asistir a las carreras, que estos, además de ver las carreras, estaban negociando con armas ilegales y que prestaban dinero de las armas a los conductores.


  —Por lo que veo no sabéis nada sobre la amistad de vuestro hijo con este etarra.


  —Si usted nos explica lo que está pasando, a lo mejor le podemos ayudar.


  —Siéntese, señor…


  —Arnalt.


  —Señor Arnalt, ¿le sirvo un café?


  —Gracias.


  Nerea le sirve un café caliente mientras Arnalt explica que Iñaki jugaba al fútbol con Joanes en la infancia, Nerea y Kepa se miran sorprendidos, Iñaki jamás había jugado al futbol y más, odiaba fútbol, siquiera sabía jugar, pero era mejor no decir nada y preguntar al propio Iñaki qué significaba todo aquello.


  La visita de Arnalt había sido muy rápida, Kepa se enfadó con él y le pidió que olvidara a su hijo y que no permitiría que tuviese ninguna relación con el caso del etarra.


  Nerea y Kepa aquella mañana decidieron ir a Ordizia hablar con Iñaki, que les contó exactamente todo sobre su relación con Joanes, que le había enviado a Puerto Rico y que ahora estaba pagando un abogado para sacarle de este lío. Kepa se enfadó, Nerea y Maite lloraban como locas.


  Kepa se sintió decepcionado con Iñaki, realmente el acalde tenía razón, él no conocía su propio hijo.


  —Aita, te pido perdón por la vida que tenía, ahora me da todo igual, pero te pido por favor, haz lo que quieras conmigo, pero no le quites el abogado a este chaval, no tiene a nadie que le pueda defender y está en manos de un traficante peligroso y en un país que no es el suyo. Nunca he hecho nada para ayudar a nadie, así que, por favor, es la primera vez que intento ayudar a una persona, no me hagas retroceder en mi decisión.


  Kepa duda por un momento, mira a su hijo en aquella silla de ruedas, ya había hecho varias tonterías en la vida, cosas que él siquiera sabía, ahora no tenía sentido quitarle el abogado a su amigo, entonces decidió seguir pagándole.


  Iñaki llora de noche, se siente solo, Maite habla con él, todo el dolor que sentía y la sensación de agobio, se le pasa cuando Maite le hace compañía. Los dos se lo pasan bien hablando casi toda la noche. Ella se sienta en su cama, nunca antes había estado tan a gusto con su madre, este cariño le hacía bien, ella nunca había sido tan cariñosa. Él se lo agradecía, le gustó la sensación de recibir cariño de su madre.


  —Como son las cosas, eh, Maite, ha sido necesario un accidente para poder acercarme a ti.


  Ella le acariciaba el pelo, el rostro, nunca había sentido antes cuánto le quería.


  —Maite, no, mi amor, llámame ama, aunque sea por una sola vez, mi niño.


  —Ama. Gracias por estar a mi lado, muchas gracias, ama, me hace bien que estés conmigo y que me cuides, te necesito como nunca, ni siquiera cuando era pequeño y te necesitaba lo necesite verdaderamente como te necesito ahora, ama.


  Ella sonríe, escucharle llamarla ama le provocaba una buena sensación, sentía ganas de sonreír.


  Al día siguiente, Iñaki y su madre se despiertan tarde, Danele hablaba con la asistenta cuando se despertaron a las diez y media. Danele le ayudó a vestirse, peinarse, cepillarse los dientes, luego le sirvió un café bien calentito, fuerte, con poca leche y bastante azúcar, como a él le gustaba.


  —Gracias, enfermera.


  Ella sonríe, era la primera vez que él se portaba con amabilidad.


  Iñaki se asusta al escuchar a Odei gritando con Lander en el jardín.


  —Vaya, son mis amigos.


  Iñaki sonríe, recuerda la pista, las competiciones, lo echa de menos, pero de repente le invade una terrible sensación de disgusto y tristeza.


  —Por favor, quiero ir a la habitación, y quiero que se vayan, no quiero escucharles discutir con Lander, no quiero tener otro ataque de ansiedad, lo he pasado muy mal con lo de Arantxa.


  El psiquiatra había venido, pero Iñaki estaba durmiendo, entonces prometió volver por la tarde. Al principio Iñaki no quería recibirlo, pero al final decidió que por la tarde hablaría con él; sentía miedo de que volviese a tener ansiedad, por haberlo pasado mal.


  Maite sale fuera para hablar con los amigos de Iñaki. Danele le cuenta a Iñaki que le dio su anillo a Arantxa, ella imaginó que él se enfadaría, pero al final no, era mejor así, al menos terminaba de una vez con esta historia.


  —Hola, chicos, soy Maite, la madre de Iñaki.


  Odei la mira interesado, era guapa, Iñaki tenía una madre muy guapa.


  —No sabía que la madre de Iñaki era tan guapa.


  Maite sonríe, escuchar aquella frase le había hecho sentirse muy bien.


  —Muchas gracias, ¿cómo te llamas?


  —Yo, Odei, esta es Aimara y este Xabier.


  —Hola —dicen todos juntos.


  —Dile a Iñaki que soy Xabier y que quiero hablar con él, saber como esta, y que tengo que decirle unas cosas sobre un abogado suyo.


  —¿Por qué? ¿Iñaki está metido en algún lío?


  —El tema del etarra.


  —Ah, ya, Iñaki nos contó todo sobre este chico. Estas cosas las tienes que tratar con su padre, Iñaki ya no puede hacer nada, su padre está decidiendo qué hacer con sus cosas.


  —Muy bien, sobre este tema hablaré entonces con el señor Kepa, pero necesitamos hablar con Iñaki, saber qué tal está.


  —Imposible, ayer vino Arantxa e Iñaki tuvo un ataque de ansiedad. Os pido por favor que os vayáis, no puede sufrir otro ataque de ansiedad, lo pasó muy mal, he tenido que llevarle al médico. Por favor, si de verdad sois amigos de mi hijo, tenéis que iros, él se pone muy alterado cuando sabe que estáis aquí.


  Ellos se miran entre sí, conocían a Iñaki, sabían que la madre no mentía, era mejor irse.


  Iñaki recuerda la pista, la gente, el tráfico, las armas, las apuestas, las prostitutas, los coches, la carrera, Arantxa, las bebidas, la gente borracha. Los recuerdos le provocan una sensación de malestar, entonces, siente ganas de devolver. Va rápido al baño, Danele entra para saber qué le pasa y nota que tiene la presión baja, le lleva a la cama, de ahí no sale hasta la hora en la que el psiquiatra viene a verle. Se negó a comer. Kepa y Nerea habían venido a comer con ellos, pero al final han comido sin él.


  Danela tiene la idea de llevar Iñaki a la pista, pide a Nerea para ayudarla.


  —No sé, Danele, tenemos que pedir las llaves a Kepa.


  —Pues esta tarde cuando me vaya, paso por su casa y le pido las llaves.


  —No sé, dudo que quiera ir a la pista, y dudo que acepte salir contigo.


  —Le digo que tengo que llevarlo al médico y lo llevo a la pista.


  —Bueno, inténtalo, pero no sé si será buena idea. Cualquier cosa, me llamas.


  —Perfecto, gracias por apoyarme.


  —No me des las gracias, si no estoy haciendo nada, ya veremos el resultado de todo esto.


  Danele, al salir por la tarde, pasa por la casa de Kepa, le pide la llave de la finca y el número del teléfono de Xabier. Tras hablar con Danele, Xabier llama a Arantxa para decirle sobre la idea de la enfermera, la gatita ve como una oportunidad de encontrarse con él, pero es rechazada, Iñaki finge tener una relación con la enfermera, la besa y Arantxa se lo cree.


  —Sé que esto no va en serio, Iñaki, lo has hecho para alejar a la gatita de ti, pero no lo conseguirás, hablaré con ella y ella luchará por ti.


  —Cállate, Xabier, déjame en paz, Danele, llévame a casa, cariño.


  Danele sonríe feliz, aunque había sido solo para alejar a la mujer que él amaba, aquel beso había significado mucho para ella, había sentido sus labios, eran dulces, ella jamás lo olvidaría.


  No han entrado a la finca, cuando Danele estaba en la entrada, Xabier llegó con la gatita y todo fue muy rápido, siquiera salieron del coche.


  —Oye, Xabier, ya que me habéis hecho esta trampa, necesito hablar contigo sobre mis negocios.


  Xabier sonríe, ¿volvería Iñaki a la pista?


  —Se acabó todo, Xabier, mi vida ahora es otra, ya nunca volveré a la pista.


  —No puedes dejarlo todo, tomate tú tiempo y hablas conmigo cuando estés preparado, ayer hablé con tu madre y trataré directamente con tu padre sobre tus asuntos.


  En otro momento Iñaki jamás permitiría que su padre se enterara de sus cosas, pero ya le daba igual todo.


  Xabier se marcha. Iñaki mira a la enfermera.


  —Gracias por no rechazarme, necesitaba convencerla de que lo hemos dejado y que es definitivo, ella sabe que la quiero y le cuesta aceptarlo.


  —De nada, ha sido un placer besarte, me ha encantado, perdóname la sinceridad.


  El sonríe, la muy imbécil se había ilusionado con el beso.


  Cuando llegan a casa, Iñaki y Maite se ponen a hablar en el salón, Iñaki le pide a la enfermera que salga a comprarle unas cosas. Maite le cuenta a Iñaki porque esta tan deprimida, le cuenta que se separó de su pareja.


  —Ya, me lo imaginaba, es que no le he visto contigo en ningún momento, ya me lo esperaba.


  —Lo estoy pasando fatal, hijo.


  —Lo sé, ama, como yo lo estoy pasando mal con Arantxa.


  —Qué mala suerte de repente para los dos, hijo mío —confiesa ella cogiendo cariñosamente su mano y acariciándola.


  Iñaki se sorprendió con el gesto de cariño.


  


  


  Iñaki sentía vergüenza de haberse cortado las venas, esto era cosa de chicas, él se había olvidado de su arma, de que podría pegarse un tiro en la cabeza y morirse de una vez. De repente se acordó de que Arnalt tenía su arma, que la policía la había encontrado en el día del accidente. Abar le había dicho que era de Joanes y que el propio Joanes se la había dejado a Iñaki para poder defenderse de los etarras. Abar no podría decir que el arma le pertenecía por ser ilegal.


  


  


  Tres semanas después


  


  Aquella noche empezó a llover, hacia algunos días que no llovía. Iñaki llevaba tres semanas en casa, el ruido de aquella lluvia le hizo recordar el accidente, aquella noche húmeda, la noticia de su padre muriendo… Su corazón empezó a latir con fuerza, él empezó a sudar frío, sus manos temblaban. Sintió tanto pánico que chilló, Danele vino y entró en su habitación, ilusionada, cada momento era una oportunidad para acercarse a él. Su móvil sonaba sin parar.


  —¿Por qué no coges nunca el teléfono cuando te llama?


  Iñaki le mira desconcertado. Baja la cabeza, no le apetece contestar.


  —¿Todavía la quieres, no es cierto?


  —Lo mío con Arantxa siempre funcionó, ha sido el accidente que me alejó de ella y no mi corazón.


  Danele se pone seria, él todavía la quería y parece que con considerable locura, considerable amor, considerable pasión.


  —¿Has pensado en coger el teléfono y hablar con ella?


  —Déjame en paz, el hecho de estar hablando contigo y haber aceptado que seas mi enfermera no te da el derecho de preguntarme estas cosas, y más, no eres mi amiga, eres mi empleada, que te quede claro.


  La lluvia cae insistente, Maite todavía no había llegado.


  —Llama a mi madre, necesito saber dónde está y si está bien.


  —La he llamado para preguntarle qué prepararte para cenar y no lo coge.


  —Prefiero que la asistenta de Maite prepare mi comida, no quiero que cocines para mí, tu comida debe ser horrible.


  —Para decir que una comida no es buena, antes hay que probarla.


  Iñaki sonríe.


  —Bueno, enfermera, sorpréndame, a ver qué eres capaz de hacer.


  Ahora es ella quién sonríe. Sale discretamente de la habitación.


  Ahora es mi oportunidad de comprobar si todavía puedo tener relaciones sexuales, pensó Iñaki.


  Se ríe, una risa burlona, la que tenía siempre cuando quería burlarse de la gente.


  —Enfermera, enfermera, ven.


  Danele surge rápidamente en la puerta.


  —¿Sí? Bueno, jefe, si usted no le deja a vuestra enfermera prepararle la cena y sorprenderle, no tendré la oportunidad de demostrarle que cocino y muy bien.


  —A ver si es verdad, y ahhh, prepara la cena para dos, hoy cenas conmigo —sonríe.


  Danele asiente con la cabeza, se siente feliz, no lo esperaba.


  —Te prepararía marmitako, pero es muy tarde y por la noche es mejor tomar algo leve.


  —Y porque, enfermera, estarías toda la noche preparándolo. Menos mal que no te ha dado por hacer un plato así ahora, aunque sea mi favorito, seguramente me enfadaría por esperar tanto.


  Después de haber terminado la cena, ella le lleva al comedor. Al llegar ahí, Iñaki silba sorprendido. En la mesa, los platos tenían una buena presentación.


  —Vaya, enfermera, si está tan rico como la buena presentación, me caso contigo.


  Sus mejillas se ponen coloradas, ¿sería verdad? Aquellas palabras le dolieron, ella estaba enamorándose muy seriamente de él.


  Ella le dejó en un lugar en la mesa, luego se sentó, le miró tímida. El sonrió.


  —No me gusta que seas tímida, me molesta, intenta ser tu misma. ¿Cómo eres cuando estás sola? ¿También eres así en tu casa? Y, hablando de casa, ¿tienes casa, enfermera? ¿O vivís en una habitación?


  —Así me ofendes —contesta ella aún más tímida.


  Él la observa, muy serio, interesado, también impaciente, si llegaba Maite, lo estropearía todo.


  —Tengo un piso pequeño, Iñaki, ah, perdón, señor Iñaki.


  —¿Tuyo?


  —Mío.


  —Está mejorando las cosas.


  —Pero no entiendo por qué quiere usted saber si tengo casa. ¿Acaso está usted interesado en visitarme?


  Se pone colorada al preguntar esto.


  —No, jamás visitaré tu pequeño piso, solo que me alegro de que tengas tú propio pequeño piso.


  —Gracias.


  —Ahora sírveme, por favor.


  Ella se levanta de la silla, decepcionada, él siempre hacia por humillarla.


  Iñaki sonríe.


  —Déjalo, enfermera, me sirvo yo mismo, todavía tengo manos, menos mal, faltaría más —dijo en plan broma a la vez resentido.


  Ella había preparado unos entrecots, acompañados de unas verduras a la plancha.


  Él probó, sintió el punto de la carne. Estaba en el punto correcto, luego probó las verduras, estaban deliciosas.


  —Hummm, enfermera, cocinas bien, bueno, tengo que probar el marmitako otro día para comprobarlo. Y, dime una cosa, ¿cómo sabes que es mi plato favorito?


  —Secreto, jefe.


  —¿Andas preguntando sobre mí por ahí?


  —No, me lo comentó tu padre en la entrevista.


  —Vaya, aita no debería decir estas cosas a los desconocidos.


  —¿Qué más da si tu padre me dice estas cosas? Hay cosas básicas, simples, que se cuentan, no hay importancia en esto.


  —Lista tú, eh, enfermera.


  —Cógeme una botella de vino, la mejor.


  —¿No se enfadara tu madre?


  —Es probable, pero me da igual, ¿piensa que es la única que tiene derecho a beber? Vamos, cógela y sírvanos.


  —¿Yo también?


  —Claro, he dicho cena para dos, y si tomo vino, pues tú también.


  Iñaki huele, siente el buen aroma.


  —Esto me provoca un inmenso placer, ¿sabes enfermera? —le dice tras tomar un sorbo del vino.


  Ella ríe, tomando de uno solo trago su copa.


  —Qué bruta, que borracha eres enfermera, oye.


  Iñaki le sirve de una copa más y le sigue el rollo, tomando de un sorbo su copa.


  Ella recoge la mesa.


  —Te traigo postre — dijo al salir del comedor.


  Iñaki la mira, es guapa, aunque no es el tipo de chica que le atrae. Es alta, tiene una larga melena castaña, delgada, labios finos, también la nariz. Sus ojos son de color miel, y tiene un rostro delicado, colorado.


  Él debería probarlo con ella, saber si era capaz de tener todavía relaciones sexuales. Su corazón todavía latía por Arantxa, pero él debería alejarse definitivamente de ella. Las prostitutas de la pista sería una opción para él, pero ellas estarían muy pendientes de él de si puede o no puede hacerlo. Era mejor hacerlo con la enfermera, ella mantendría el secreto, se avergonzaría de haberse portado de esta forma y no se lo comentaría a nadie. Ella era de confianza.


  —Enfermera, vuelve aquí.


  Danele vuelve con los platos todavía en las manos.


  —Dime una cosa.


  —¿Si?


  —¿Dormirás aquí está noche?


  —No puedo irme mientras no llegue tu madre.


  —¿No puedes dejarme solo?


  —No, además está lloviendo y tengo miedo de coger el coche.


  Iñaki se acuerda del accidente, llovía como ahora y él estaba en la carretera, la misma que Danele tenía que coger para irse a casa.


  Ella notó que su comentario le había dejado algo triste.


  —Es mejor que no cojas el coche con esta lluvia —dijo casi sin ganas.


  —Lo siento, Iñaki, bueno, perdón, señor Iñaki, soy una estúpida, no debería haber comentado nada.


  —No, que va, las cosas se tienen que comentar, no es por lo del accidente que debes bloquearte. Siendo así, duermes aquí hoy —siguió.


  Ella sonríe tímida, asiente con la cabeza y se da la vuelta para llevar los platos a la cocina.


  Iñaki la vuelve a llamar.


  —Enfermera.


  Ella se da la vuelta.


  —No me traiga postre, me quiero lavar los dientes para ir a la cama.


  —Después de dejarte en la cama, voy a preparar el cuarto de invitados y me quedo ahí.


  —No, enfermera, si duermes aquí, tienes que dormir en mi habitación.


  Ella sonríe.


  —No puedo, no hay sitio, siquiera tienes un sofá y tú cama es pequeña.


  —En mi cama, conmigo, enfermera.


  —¿Cómo?


  Iñaki sonríe.


  —¿Tienes miedo?


  —Mire, señor Iñaki, ¿quién piensa usted que soy?


  —Una bonita enfermera.


  Ella intenta no sonreír, pero resulta imposible.


  —Perdóname, sé que resulta raro pedirte esto, pero no quiero dormir solo, la lluvia me agobia, me recuerda del accidente.


  —Me siento a tu lado en la cama, hasta que te duermas.


  —Bueno, vale. Vete y te espero.


  Ella ordenó todo y después fue a por él. Le dejó en el baño, él se lavó los dientes y la cara. Ella hizo lo mismo en el baño de invitados. Maite todavía no había llegado y tampoco cogía el móvil.


  Danele le ayudó a ponerse el pijama. Ya en la cama, vuelve a preguntar por Maite.


  —Llama a Maite, dile que venga.


  Danele llamó, nada.


  —No lo coge.


  —Coge mi móvil, la llamaré a ver si está viva.


  Nada.


  —No sé, empiezo a preocuparme, Maite está muy rara, más de lo que suele ser normalmente.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque tiene problemas.


  —Problemas tenemos todos.


  —Bueno, no queda otra sino esperar —dijo tras poner su móvil en la mesilla de al lado de su cama.


  —Enfermera, menos mal que estas aquí, esta lluvia me deja agobiado.


  —¿Te recuerdas del accidente, no?


  —Te he dicho que sí.


  —¿Y cómo fue?


  —¿El accidente?


  —Sí.


  —¿Y por qué quieres saberlo, enfermera? No eres psicóloga, no me ayudarás en nada, solo estar aquí conmigo ya es lo suficiente.


  —Imagino que debe de ser muy duro todo esto para ti.


  Iñaki se pone pensativo y algo triste.


  —Ha sido la peor experiencia que he vivido, peor que cortarme las venas.


  Se ríen.


  —No vuelvas a hacerlo nunca, por favor.


  —No, que va, esta cosa de cortarse las venas es cosa de adolescentes, me da hasta vergüenza, la próxima vez será algo de verdad, digno de un hombre.


  —¿No hablas en serio, verdad? La dignidad no tiene nada que ver con un suicidio.


  —Si yo quiero que tenga, tendrá.


  Ella se ríe.


  —¿Por qué te ríes?


  —Eres gracioso.


  —Y tú sonríes demasiado, no es normal, nadie sonríe así, aún más teniendo un jefe como yo.


  —Es mi manera de ser, siempre fui así.


  —Eres muy jijijj, jijiji. Esto es aburrido.


  —¿A ti te parece aburrido ser como eres?


  —No.


  —Y a mí tampoco en ser lo que soy y cómo soy.


  —Vaya, cómo es la gente, feliz con tan poco.


  —Si no hay remedio.


  —No pienso cómo tú. Nunca superaré este accidente.


  —¿No volverás a hablar con tus amigos?


  —Nunca.


  —¿No te duele ser tan duro con tus amigos? ¿Ser tan duro contigo mismo?


  —Ellos están sufriendo, no quieren saber si eres discapacitado o lo que sea, te quieren y esto es todo —sigue ella.


  —Bueno, ¿no crees que es un derecho mío elegir lo que quiero o no?


  —Si, pero no es correcto, lo normal sería ver a los amigos, necesitar el apoyo de ellos.


  —Que conversación más desagradable, vamos a hablar de ti ahora.


  —¿De mí? ¿Pero que quiere saber usted sobre mí?


  —¿Lo ves? Te has ruborizado, ¿para qué ser tan tímida?


  —Mírame, mírame, enfermera.


  Ella se pone aún más tímida, bajando la cabeza.


  —Mírame, pero bien a los ojos, quiero que me mires a los ojos, sin bloquearte, me molestan las personas tímidas. Mírame y contéstame, ¿te gusto?


  Ella estaba sentada a su lado en la cama, se levanta rápidamente, no sería capaz de mirarle y tampoco de contestar aquella pregunta.


  —Voy a llamar a tu madre otra vez, a ver si viene y me voy a casa.


  Sale de la habitación.


  Iñaki sonríe, una sonrisa burlona.


  Jodida enfermera, está enamorada, pobre, una víctima fácil. Esta misma noche, si no se marcha, se acostará conmigo, pensó.


  Tardó mucho en volver a la habitación, Iñaki se había cansado de esperar. Se había quedado dormido. Llovía ahora mucho más que antes, y con truenos.


  Iñaki se despertó sudando, asustado. Todas las imágenes del accidente le vinieron a la mente como un flash.


  —Soltó un gemido fuerte de pánico, su respiración era rápida y con dificultad.


  —¿Qué pasa? —pregunta ella cariñosamente y preocupada.


  —Por favor, enfermera, dile a Maite que venga, la necesito.


  —No llegó todavía, son las dos, a lo mejor ya no viene. Dime lo que necesitas y si tan solo es hablar, háblame, que lo mío no es solo darte las pastillas y ayudarte a desplazarte. Dime, ¿qué te pasa?


  —Bueno, es igual, enfermera, ayúdame a sentarme, no puedo respirar.


  Ella le ayuda a levantarse, él se sienta. Por un instante, están muy cerca, se miran, los truenos y la poca luz de la calle es lo que tienen.


  —Eres guapa, enfermera.


  —Y tú me gustas, Iñaki.


  Él la besa sin pensar, no le quedaba otra, era la oportunidad de saber si todavía podría tener relaciones sexuales como le había dicho el médico de Pamplona.


  Duermen juntos, ella al final se deja llevar por los encantos de Iñaki, acostándose con él. Es una excelente experiencia para Iñaki, llega a la conclusión de que, a través de estímulos, consigue tener relaciones como siempre las ha tenido, lo único es que no tenía la opción de moverse, pero tenía que acostumbrarse con aquella nueva vida, por las buenas o por las malas.


  Maite llegó el día siguiente, se notaba que se había emborrachado mucho. Iñaki la escuchó hablando con Aiza y después ella misma le contó que había salido con el carnicero y que se encontró a Urko con su mujer en el teatro y que había preguntado por él.


  —El acalde es un tipazo, ¿no? Siempre me pareció un hombre tan elegante, tan guapo, maduro, humm, de estos que se cuidan bien. Dime, Iñaki, ¿crees que vendrá a vernos alguna vez?


  —Oye, Maite, me da asco oírte decir esto, ¿vale? Compórtate que no soy ninguna de estas amigas tuyas, faltaría más. No merezco estar escuchando esto.


  —Pues ahora ya sabes cómo me siento cuándo te pones a besar a esta tipa de al lado, para que aprendas.


  —Deja a Aiza fuera de esto eh. Y más, Urko jamás vendrá a verme, es el único que no volvió después de verme en el hospital, me conoce, sabe que no le voy recibir.


  —Pues deberías recibirle a él y a tú amigo del otro día, el tal Odei.


  Ella sonríe.


  —Sabes hijo, tienes unos amigos para comérselos.


  —Basta ya, eres una mujer mayor…


  —Confiesa que estas celoso, me encanta eso, saber que sientes celos de mí, nunca me lo imaginaba.


  Iñaki la expulsa de su habitación, necesitaba estar solo. Pensó en cuando construyó la pista, como Urko le ayudó, los dos solos habían construido aquello. La pista, la entrada, el quiosco, el sitio donde pondrían el trasponedor, el palco donde se veía toda la pista completa, los puntos donde estarían las banderas, las curvas, todo. Había sido todo tan rápido y tan bien hecho. Urko y él habían estado comprando los coches juntos, para el acalde este momento había sido el mejor, tuvieron que comprar coches de segunda mano en Francia, habían reservado un garaje solo para recibirlos, coches de varias marcas, con derecho a test driver, Urko y él condujeron todos, uno a uno, observando los mínimos detalles.


  Arantxa no deja de mirar al teléfono, el bar está lleno, ella atiende como un robot, no deja de pensar en él y siente una terrible sensación de angustia, ganas de llorar.


  —Que mires al teléfono no hará que te llame.


  —Lo sé y no quiero pensar en él, tengo que olvidarlo.


  —¿Por qué no le llamas tú?


  —No me lo coge, ya lo he llamado varias veces.


  Su tío se acerca a ella, le quita la bandeja, le acaricia el pelo. La quería como una hija, a él nunca le había gustado la idea de que fuese novia de Iñaki, pero tampoco le odiaba.


  —Deberías hablar con él, lo digo en serio, lo que sientes por él es verdadero.


  —Quizás lo que sentía él por mí no lo era.


  —¿Lo dices por haber salido con Aimara?


  —Patxi me lo contó todo.


  —Patxi siempre ha estado enamorado de ti, hará todo lo posible para que odies a Iñaki, él sabe que aunque Iñaki esté paralítico, condenado a una silla de ruedas por toda la vida, aun así sigue siendo dueño de tu corazón, y esto le deja celoso.


  Arantxa deja caer una lágrima que limpia decidida a no dejar caer otra.


  —Le quieres y se nota, no es ningún secreto, si sigues así, jamás dejará de quererle y pensar en él, o una cosa u otra, o le olvidas de una vez o vuelves con él. Deberías llamarle, vamos, ánimo, llámale y dile todo lo que sientes.


  —No, tío, no lo haré jamás, yo confiaba en él…


  —Sabías que Iñaki no te era fiel, lo sabías, lo habías pillado varias veces en Pamplona con alguna chica, no seas ingenua, él te quería a su manera, pero te quería, ¿qué podrías esperar de un chico guapo como Iñaki, hijo de quien es, dueño de todas las propiedades que sabes que tiene y con una cuenta bancaria que no veas? Todas se enamorarían de él, lo sabes, y más, dentro de aquellos coches, con aquella personalidad, seguro que no sería fiel jamás, no por no desearlo serlo, pero porque siempre habrá miles de mujeres deseando estar con él.


  —¿O sea que ahora defiendes a Iñaki?


  —No le defiendo, pero es así, esta es su historia, chico malo, lleno de la pasta y guapo, son estos que atraen a las mujeres, son por estos que suspiran todas, ve a por él, eres la primera de su lista, eres para él la más importante; para nosotros, hombres, siempre hay una mujer que es importante, aquella por lo que haríamos todo, lucha por tu Iñaki, sobrina, vamos, llámale.


  —No.


  Patxi llega al bar.


  —¿Pasa algo? ¿Te encuentras bien, gatita? Bueno, digo, Arantxa, lo siento.


  Arantxa se enfada con él, sabía que no le gustaba que le llamase gatita. Se marcha sin decir nada, dejándole con su tío.


  —Bueno, chaval, si te sirve de consuelo, vete a casa y tomate unas birras, hoy es mejor dejarla sola, y no vuelvas a llamarla jamás de gatita, Iñaki la llamaba así, y si no te has dado cuenta, ella sigue enamorada de él.


  —Iñaki está saliendo con la enfermera, la cosa va en serio, están hablando de casar y todo.


  El tío le mira curioso.


  —¿Quién te ha dicho esto?


  —Aimara.


  —¿Y tú cómo sabes que Aimara sabe esto, te encuentras con ella?


  —No es lo que piensas, Aimara y yo no salimos, yo siempre estuve enamorado de Arantxa y ella de Iñaki, ella haría todo por él y jamás se acostaría conmigo y yo tampoco con ella, bueno, ya nos hemos acostado varias veces, pero esto es pasado, porque es tú sobrina la que no sale de mi cabeza, la quiero tanto que me duele y ella lo único que hace es despreciarme y no deja de pensar en aquel mocoso mimado.


  —Quizás, amigo mío, es porque le quiere a él y no a ti. Yo que tú, buscaría a otra, mi sobrina nunca te querrá como quiere a Iñaki, te lo digo, pero ya sé que no me harás caso, así son los enamorados, cabezotas hasta que se caen en sus propias trampas y entonces será demasiado tarde.


  —No entiendo.


  —Tú estás enamorado de ella, Arantxa nunca te prometió nada, si estas con ella es problema solo tuyo, así que, tú mismo.


  El tío entra a la barra, dejando a Patxi confundido.


  —Ahora, dime, ¿cómo Aimara se enteró de lo de la enfermera?


  —Porque la enfermera se ha hecho amiga de Aimara para aprender cosas sobre Iñaki y le contó todo, las dos se han peleado, Aimara casi le deja calva por tirarle del pelo y la enfermera le hizo lo mismo a Aimara, ya sabe cómo es una pelea de mujeres, pero al final han hecho las paces, la enfermera porque quiere saber del pasado de Iñaki y Aimara porque quiere saber de su presente.


  —Me da asco esto, ¿por qué demonios todas las chicas se enamoran de él? Siquiera las tratan bien, siempre es maleducado y grosero con todas.


  El tío de Arantxa se ríe.


  —¿Te das cuenta de que Iñaki es guapo y que tiene millones? ¿Qué mujer que no se interesa por un hombre guapo y millonario? Contéstame tú.


  Patxi se siente ofendido, pero sabía que era verdad.


  Danele le cuenta a Iñaki que Patxi estaba saliendo con Arantxa, que todavía no eran novios y que no se habían besado, pero que estaban saliendo juntos.


  Iñaki se enfada con ella y la hecha de su habitación, Maite le pide que se marche, Iñaki estaba muy alterado y ella no quería que el tuviese otro ataque de ansiedad, no quería verle sufrir, además de que Kepa y Nerea iban a venir para la cena y quería que Iñaki estuviese bien para recibirlos.


  Danele se marcha, antes le llama a la puerta y le pide perdón por haberle comentado sobre Arantxa.


  —Vale, Danele, déjalo, vale, ahora, por favor, márchate, quiero que te marches y, por favor, no me cuentes nada más sobre Arantxa, quiero y necesito olvidarla.


  Contestó desde el otro lado de la puerta, Danele notó en su voz que estaba derrumbado.


  Nada más salir Danele, Iñaki llama a su madre, intenta contener la emoción, pero no puede, llora en los brazos de su madre.


  —Gracias, ama, gracias por estar conmigo, me duele tanto todo esto, ama.


  —Lo sé, mi niño, también estoy pasando por un mal momento y sé lo que sientes por Arantxa, pero tu sufrimiento no es como el mío, mi niño, en tu caso es más fácil, solo tienes que llamarla y hablar con ella, ella te quiere, eres tú el que se está alejando, terminando la relación.


  Él se pone furioso.


  —Cada día que pasa, ama, estoy aun más seguro de que ya nada merece la pena.


  —¿Por qué no hablas con Arantxa, mi niño, yo te ayudo, la llamo y le digo que venga. Tienes que escucharla, saber lo que tiene que decir, no es justo lo que estás haciendo con ella.


  —Me siento mal, ama, me da vergüenza que me vea en una silla de ruedas. Ella es guapa, si decido seguir con ella, la gente nos mirará en la calle y se preguntarán todos qué hace una chica tan guapa con un paralítico.


  —Y entonces van a mirar la cara de este paralitico y van tener la respuesta. Eres mucho más guapo que ella, mi niño, y podrás conseguir novias estupendas, créeme.


  —No ama, te equivocas, ninguna chica quiere casarse con un chico paralítico, ama, mi vida terminó, mi vida acabó en aquel accidente, ama, ya no me queda nada, solo esperar la muerte. Cada día me convenzo de que morir es la salida para mi problema, ama, tienes que ayudarme, por favor.


  


  


  Maite visitó al acalde y le contó el gran plan de suicidio de Iñaki. Urko se quedó pensativo, a lo mejor podría hacer algo para que Iñaki no cometiera una locura.


  Danele y Maite, acompañadas del acalde, lo llevan a la pista. Al principio le gustó pero luego aparece Arantxa, y Danele le dice que está con Iñaki y que desaparezca de su vida. Iñaki se niega a entrar en la pista, Arantxa le ve desde la ventana del coche, no hablan, Danele no se lo permite. Al final, no pueden entrar a la finca porque Arantxa lo estropea todo, vuelven a casa.


  Al llegar a casa, Iñaki se va a su habitación enfadado, Danele le acompaña.


  —Estás enfadado porque le dije a Arantxa que estamos juntos, ¿no?


  —En realidad, sí, Danele, pero ha sido mejor, a ver si así me deja en paz y sigue con su vida, olvidándome para siempre.


  —Pero tú no la olvidas. ¿Cómo quieres que ella te olvide?


  —No es asunto tuyo, déjame solo, por favor.


  —No, no puedo, tengo miedo de dejarte solo.


  —Pues entonces quédate y a tomar por culo, dame un cigarro, anda.


  Ella le coge un cigarro, él todavía no había fumado ninguna vez delante de ella.


  —¿Quieres fumar conmigo, enfermera?


  Ella sonríe.


  —Contigo tengo ganas de hacer todo, hasta fumar.


  Coge un cigarro, él enciende uno para ella, da una calada al cigarro y empieza a toser.


  Qué tonta, piensa Iñaki riéndose de forma burlona.


  —Vaya, enfermera, así que no sabes fumar ni nada, eres muy correcta en todo, me aburres.


  —Nunca fumé antes.


  —Se nota, déjalo o te vas a morir, no sabes fumar, venga, dame ese cigarro que me estás poniendo de los nervios.


  —No, déjamelo, yo puedo.


  Ella intenta fumar una vez más, pero empieza a toser y se pone roja como un pimiento.


  Iñaki intenta no reír pero es imposible.


  —No te rías, siempre te ríes de mí, me siento una boba.


  —¿Por qué será, eh, enfermera?


  —No me llames enfermera, ya me tienes harta, llámame Danele, por favor.


  —Enfermera, eres enfermera y ya está, ahora vete que me has cabreado de verdad, imbécil.


  Iñaki le chilla como siempre lo hacía, se enfadaba muy fácilmente con ella y esto le hacía mucho daño.


  Ella de repente siente vértigo, se marea y entra corriendo al baño, vomitando.


  Iñaki le mira desconfiado, el otro día se había acostado con ella sin protección.


  Ella se queda un buen rato en el baño. Cuando sale está pálida y se apoya a la pared.


  —¿Qué pasa? ¿te has mareado por un cigarro, enfermera?


  —No me llames, enfermera, tengo vértigos y me mareo, el olor de este cigarro me marea, todo me marea, tengo ganas de devolver.


  Ella de repente pierde el equilibrio y casi se cae.


  —Para pasarlo tan mal porque haya fumado, bueno fumado, no, intentado fumar un cigarro, estás demasiado malita, esto no es buena cosa, enfermera. Dime una cosa, ¿tomas píldoras?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Nada, no es nada, ahora vete…


  Era mejor no decirle que se marchara, coger el coche podría ser peligroso con los vértigos que sentía.


  —Digo que te vayas al salón con Maite, más tarde vuelves, voy a echarme un rato.


  Ella asiente callada, pero no le hace caso, coge su coche y se marcha, estaba harta de él, de la forma en que la trataba.


  Al día siguiente Danele no viene a trabajar. Iñaki despierta temprano y le pide ayuda a Lander para levantarse. Maite sale a primera hora a correr con Aiza. Aquella mañana vendrían a comer Kepa y Nerea, le iban a traer marmitako.


  —Lander, cuando llegue mi madre dile que venga inmediatamente, porque sé que tardará como una hora o más en entrar porque estará de charla con Aiza.


  —Claro, Iñaki no te preocupes, se lo digo.


  —Gracias por ayudarme a levantarme.


  —¿Necesitas algo más? ¿Ir al baño o algo así? ¿Hoy la señorita Danele llega más tarde?


  —La señorita Danele es una patosa —comenta Iñaki mientras se viste con una camiseta.


  Lander se ríe, ya se había acostumbrado a Iñaki, a su mal genio.


  —No te llevas bien con ella, ¿verdad?


  —Me llevo mejor contigo, Lander, aunque prefiero irme al baño con ella.


  Lander se ríe con ganas, Iñaki cuando quería era gracioso y simpático.


  —Mejor no hablar mucho porque puede entrar en cualquier momento.


  —No creo que venga hoy, estará dolida porque discutimos ayer.


  Ahora es Iñaki que se ríe.


  —Ayer me dio por fumar un cigarro y la muy tonta quiso acompañarme, empezó a toser como loca y se puso roja como un pimiento.


  Lander se ríe con ganas.


  —Me gustaría haberla visto, habrá sido divertido.


  —Lo fue —dijo Iñaki con una risa burlona.


  


  


  Aquella mañana los padres de Iñaki vinieron a comer, preguntaron por Danele, Iñaki les contó lo sucedido del día anterior y que ella no había venido.


  —Es mejor así, y que no vuelva, y más, no quiero ninguna enfermera.


  —Yo no cuidaré de ti, eh, mi niño, es mejor hacer las paces con la enfermera.


  —¿Insensible siempre no, Maite? Vámonos a casa, mi niño, yo cuido de ti.


  —Mira, ama, no discutas con ama, ¿vale?


  —Vale —contesta Maite feliz porque Iñaki le había llamado ama.


  Kepa y Nerea miran sorprendidos a Iñaki, Kepa sonríe.


  


  


  Pasaron dos días y Danele no volvió ni tampoco llamó.


  —Maite, necesito ir hasta el piso de la enfermera, tengo que hablar con ella urgente.


  —¿La echas de menos? ¿No te gusta que tú ama te cuide? Te he prometido que te cuidaría y te estoy cuidando, Nerea no te quitará de mi lado nunca.


  —No es eso, ama, déjate de tonterías, pero necesito hablar con ella.


  —¿Qué pasa? ¿Hay algo que no me has contado? ¿De verdad fue solo por un cigarro que fumasteis y no pasó nada más? ¿Le has hecho daño o algo?


  —No, bueno, ama, sí, pues, mira.


  Iñaki respira hondo.


  —La enfermera y yo, bueno, ya sabes…


  —¿Tú y la enfermera…?


  —Pues que nos hemos acostado, ama, y ha sido esto.


  A Maite no le había sentado bien la noticia.


  —No me gusta esto, Iñaki, ¿te acuestas con la enfermera?


  —Nos hemos acostado una sola vez. Es que antes de encontrar a alguien que valga la pena, necesito tener experiencia, la enfermera me parecía la víctima perfecta para saber si yo todavía podría tener una vida sexual normal con las mujeres. Pero me parece que ha sido suficiente para dejarla…


  —¿Lo suficiente para qué? ¿Para enamorarse ella de ti como sueles decir siempre?


  Él la mira desconfiado.


  —Ah, no, no, no, no, por favor, no, ¿no me digas que estás enamorándote de la sosa esta?


  Iñaki hace una mueca de asco.


  —Acostarme con ella es una cosa, enamorarme es otra, ama, necesitaba saber si está todo funcionando bien.


  —¿Y tenía que ser justo con ella? ¿Por qué no vuelves de una vez con Arantxa?


  —Ya te lo he dicho, necesitaba una persona como la enfermera para saber si… bueno, lo entendiste que de tonta no tienes nada, ama, y no estaré discutiendo sobre mi vida intima contigo, vamos a su piso, ama.


  —¿Por qué Iñaki? Déjala, que no vuelva jamás.


  —Estás celosa.


  Maite hace una mueca de desdén.


  Iñaki la mira desconfiado.


  —Ama, tengo sospechas de que se ha quedado embarazada a la primera.


  —Vaya, sí que estás funcionando, hijo mío, y muy bien, por Dios.


  Maite le lleva al piso de la enferma. Llegando ahí, él pide para quedarse solo con ella. Pero antes Maite le advierte.


  —Mira, enfermera, te voy decir una cosa, en mi casa vas a trabajar y no acostarte con mi hijo. Te has portado muy mal y estaré muy pendiente de ti. Si vuelve a pasar, te hecho a patatas de mi casa. Espero haber sido muy clara —Danele se ruboriza.


  Maite sale, dejándolos solos. Iñaki se acerca con su silla, se pone a su lado. Ella no puede mirarle la cara, se siente avergonzada.


  —Hola.


  Ella le mira tímida, poniendo el pelo por detrás de la oreja como lo hacía siempre que estaba muy tímida


  —Hola —contesta.


  —Te he dicho que no vendría nunca a tu pequeño piso y aquí estoy.


  Ella sonríe feliz.


  —Dime lo que está pasando.


  Ella con la cabeza baja, mirando al suelo, coge un papel y se lo entrega.


  Positivo.


  —¿Estás embarazada, enfermera?


  Ella asiente y empieza a llorar.


  —No llores, que me pones de los nervios.


  Iñaki sonríe.


  —¿Por qué sonríes? —le pregunta ella recelosa.


  —Porque si estás embarazada puedo irme tranquilo, puedo morir tranquilo, ahora aita tendrá el nieto que siempre quiso. Mira, enfermera, un día me voy a suicidarme…


  Ella se acerca a él, llorosa.


  —No digas eso, mi amor, por favor no lo digas.


  —Y tú no me mires así, no soy tú amor, venga, levántate. Y, bueno, cásate conmigo, esta semana nos casamos y aita se quedará con mi hijo.


  —¿Cómo? ¿Piensas quitarme el niño?


  —No, nunca te haría esto, mi padre estará muy pendiente de ti, y bueno, tienes que llevarte muy bien con él para que nunca te quite al niño. Ahora, vamos, coge tus cosas que a partir de ahora vivirás conmigo, y no te hagas ilusiones porque yo quiero a Arantxa, la amo, y no siento nada por ti, lo nuestro solo será un acuerdo, ¿vale?


  Era mejor aceptar de una vez, no hacerse la difícil y tampoco pedir tiempo para organizarse, Iñaki podría cambiar de idea en cuestión de segundos y ella no le dejaría escapar, él sería suyo definitivamente, ella le cuidaría para siempre.


  Danele se fue a vivir con Iñaki, todos supieron de su matrimonio con la enfermera y que ella iba a tener un bebé. Arantxa se puso enferma y lo pasó bastante mal. Patxi estuvo a su lado todo el rato, apoyándola. Nació el bebé de Iñaki, un niño, le pusieron el nombre de Aitor.


  Danele fue muy bien recibida por toda la familia. Kepa intentó llevarles a vivir con él, pero Iñaki no quiso dejar la casa de Maite, todavía tenía esperanza de quitarse la vida. Kepa le hizo a Danele prometer que cuando el niño cumpliera los dieciocho, viviría definidamente con él, y ella lo aceptó, al final, sería el futuro de su hijo.


  


  


  Xabier entra en contacto con el traficante de Puerto Rico y envían a Joanes a España. La policía le espera en el aeropuerto y lo llevan a la comisaria, donde hablan con él y queda en libertad. Tras la condena de los etarras, Joanes es considerado inocente por ser obligado por sus tíos a acompañarles. La ley decide escuchar a Joanes y dejarle en libertad.


  Xabier lo recoge en la comisaria.


  —Iñaki pagó un buen abogado para ti, gracias a esto eres libre, han podido probar tú inocencia, que nunca habías cometido ningún acto contra la seguridad de los españoles y que estabas obligado desde niño a participar en reuniones etarras; tus tíos en el juzgado lo han confesado todo.


  —Le debo mucho a Iñaki, tengo que devolverle una buena parte del dinero que me dejó. Seguí sus consejos y ahorré para no gastar su dinero, y más, no compraba comida y no pagaba alquiler, tampoco gastos, el puertorriqueño me llevó a vivir a su mansión, tiene una casa que no veas. A principio pensé que la convivencia con él sería insoportable, pero me resultó superagradable trabajar con él.


  —¿No sabes nada sobre Iñaki, verdad?


  —¿Cómo? ¿Qué ha pasado? ¿Han cerrado la pista?


  —Peor que eso.


  —¿Le han disparado o algo? ¿Lo han metido en la cárcel?


  —Iñaki sufrió un accidente en la carretera, su coche no tenía frenos y salió de la finca desesperado porque su padre había sufrido un ataque al corazón y se estampó con el coche, está paralítico.


  Joanes golpea la pared varias veces, con mucho odio, chillando alto.


  —No es justo, no es justo, mientes, no es verdad.


  Xabier espera que se calme.


  —No quiere vernos a nadie, contrató unos nuevos guardaespaldas porque el que tenía antes era muy conocido nuestro y por eso no tenemos ningún contacto con él. Lo dejó con Arantxa y salió de la casa de sus padres, volvió a vivir con Maite y está de rollo con su enfermera, bueno, se casó con ella y todo, hasta tiene un bebé.


  Joanes le quita la mano a Xabier de su hombro, que intentaba calmarle y sale caminando deprisa.


  —Voy hablar con él, necesito decirle que le ayudaré en lo que necesite.


  —No, espera, Joanes, hombre.


  Xabier se pone nervioso. Joanes deja de llorar y le mira apenado.


  —Ya hemos intentado hablar con él, pero se niega recibirnos, su madre tiene una lista de todos los que tienen prohibido la entrada en su casa y hablar con él, y estás tú también en esta lista, Joanes. Si quieres vamos a casa de su madre y verás, está escrita con su propia letra. No es cosa de su padre ni de su madre, es cosa suya. Me lo ha prohibido a mí, a ti, a Arantxa, a Aimara y a todos los demás.


  —¿Y cómo voy hablar con él?


  —Su madre se reunió con nosotros y nos dijo que tuviesemos paciencia, algún día hablará con todos, pero tenemos que darle tiempo, sabes cómo es Iñaki, tiene mucho genio y si dice que no, es no; tenemos que esperar, Joanes.


  —Está bien, pero quiero devolverle el dinero.


  —Lo necesitarás más que él, Iñaki ahora no le importa nada más, ese dinero no significa nada para él, puede que tenga un valor para ti, que es una forma de demostrarle lealtad, pero a estas alturas, nada le importa a Iñaki, está sufriendo y este dinero que llevas ahí no significa nada para él, siquiera tu historia significaría algo hoy para él, Iñaki está muy cambiado, deprimido.


  Joanes pone los dedos en la boca para no gritar, y llora sin consuelo, saber que Iñaki estaba paralítico le provocaba mucha rabia, odio, ganas de gritar y decir que el mundo, el destino, era injusto.


  Xabier entendió su dolor, porque también había sufrido en aquella época.


  


  


  Danele había llevado a Iñaki hace algunos meses a conocer las carreras de sillas de ruedas. Al principio rechazó la idea, pero sentía curiosidad, y fue entonces cuando empezó una nueva etapa en su vida. Aprendió a competir, en poco tiempo era mejor que cualquiera de allí, solo necesitó ejercitarse un poco porque, desde el accidente, no hacía ejercicios, pero Kepa le contrató un entrenador físico particular.


  Iñaki gana la carrera de sillas, conquista el corazón de Martzelo, desde entonces se convierte en un ídolo para el niño.


  Todo lo que deseaba Martzelo era conocerle, hablar con él. Entonces un día pudo acercarse a él, era una oportunidad.


  —¿Eres Iñaki?


  —¿Cómo?


  El niño sonríe nervioso.


  —¿Sí, eres tú, Iñaki? Pues claro que lo eres, es que no sabía cómo llegar y hablar contigo.


  —Vete, no tengo ganas de hablar.


  La madre se acerca a Iñaki.


  —Por favor, habla con él, aunque sea por un minuto, no vamos a tener otra oportunidad de hablar contigo, siempre te marchas y no hablas con nadie.


  —Será porque no me apetece hablar con nadie. ¿No cree usted? Bueno, ¿y qué es lo que quieres decirme, chaval?


  El niño se acerca con su silla.


  —Eres mi ídolo, te veo competir todos los días, quiero ser como tú, ¿me enseñas a ser cómo tú?


  —No soy Dios para hacer milagros, hay cosas que no se enseñan. Si no amas lo que haces… bueno, déjalo, ahora vete.


  Iñaki se da la vuelta con su silla, buscando a Danele, ella le estaba esperando, él le hace señales para que venga, ella se acerca, Iñaki se aleja muy rápidamente del niño y de su madre. Pero el niño le sigue con la misma velocidad.


  —Iñaki, gracias por existir, eres mi ídolo.


  Danele se sorprende en escuchar aquello, Iñaki se pone furioso.


  —Sácame de una puta vez de aquí.


  Danele le sonríe al niño.


  —Muchas gracias por el cariño que sientes por mi marido, no te preocupes, es que tiene un mal día.


  Iñaki se siente tan enfadado que empieza a insultar a Danele sin motivos nada más entrar al coche.


  —Cuando termine de entrenar, quiero que estés esperándome cerca, y que me lleves rápidamente al coche. No deseo hablar con nadie, eres mi enfermera, estúpida, y tienes que cumplir con tu tarea.


  —No me llames enfermera ni tampoco estúpida, soy tu mujer, madre de tu hijo.


  —A tomar por culo, enfermera, sí, para mí solo eres una simple enfermera de mierda.


  —Mira, Iñaki, te voy a decir una cosa…


  —Cállate, estúpida, cuando hablo no me interrumpas.


  Ella se calla.


  —Jamás quiero volver a hablar con esta mujer ni con su mocoso hijo, ¿me has entendido?


  —No entiendo el porqué, si el niño es un encanto y te admira, deberías sentirte feliz, a mí me parece tan bonito que…


  —Estoy harto de ti, enfermera, harto, no te soporto, te odio, enfermera.


  Danele se sintió ofendida, si no le había hecho nada no entendía por qué tenía que humillarla tanto.


  —Eres tonta por naturaleza, enfermera, la analfabeta de Paskala es más lista que tú.


  Danele se enfada con él, le grita nerviosa.


  —No soy enfermera, soy tu mujer, por favor, trátame con más respeto.


  Iñaki se poner furioso, su rostro se pone rojo, como siempre le pasaba cuando se enfadaba demasiado.


  —Mujer, y una mierda, nunca te mentí, eres tonta, para mi eres una enfermera, una simple enfermera y ya está, una puta enfermera y nada más.


  —Me casé contigo —ella le chilla enfadada.


  —Solo estás conmigo porque no quiero que se acerque Arantxa o jamás estarías.


  Danele se siente muy dolida, sale del coche intentando no llorar, sale tan alterada que le abandona llevando las llaves del coche.


  —Vuelve aquí, jodida mujer. Danele, Danele.


  Iñaki se pone nervioso, ella le había abandonado dentro del coche, había cogido un taxi y se había llevado las llaves. Tenía que llamar a Lander para venir a recogerle. Coge el móvil, se siente tan deprimido que empieza a llorar. Aquella incapacidad de moverse y ser libre como todo el mundo le hacía tanto daño que casi no podría soportarlo.


  —Un hombre sin piernas no es un hombre libre —comenta deprimido.


  Martzelo se pone al lado de su coche, le había escuchado.


  —Un hombre es libre por su corazón, por su alma, y no por tener piernas. Sigues siendo mi ídolo.


  Iñaki levanta la cabeza y le mira, el niño tenía cara de bueno, sentía una buena energía que venía de su inocencia de ser.


  —¿Cómo puedo ser tu ídolo si no puedo aportarte nada?


  El niño se llena de valor, le costaba mucho hablar con Iñaki, le admiraba tanto que siquiera podría contener la alegría de estar a su lado.


  —A mí también me pasaba esto, me sentía mal y no encontraba motivación, hasta que vi en ti un motivo para seguir entrenando.


  —¿Cómo te llamas?


  —Me llamo Martzelo. Es un placer conocerte, Iñaki.


  Martzelo le extiende la mano, desde fuera del coche, por la ventana.


  —¿Aquella chica era tu mujer?


  —No lo sé, me abandonó aquí, ya no sé, chaval.


  Se ríen.


  —¿Qué ha pasado?


  —Mejor no te comento o dejaré de ser tú ídolo.


  —¿Te has portado mal con ella?


  Iñaki se ríe.


  La madre de Martzelo le saluda.


  —Hola, soy Bakea.


  —Hola. Bueno, ya no hay remedio, ya veo que he sido obligado a hablar con vosotros.


  Bakea se ríe.


  Martzelo siente muchas ganas de hablar con Iñaki, saber todo sobre su vida.


  —¿Es verdad que tienes una pista de coches que es solo tuya?


  Iñaki se sorprende, se pone serio. Hablar de la pista le hacía mucho daño.


  Cuando Iñaki empezó a frecuentar la pista de carrera de sillas de ruedas, la gente empezó a investigar su vida, estaban todos sorprendidos de que el hijo de Kepa Aranguren estuviese en una silla de ruedas y que tuviese el don para las carreras sin al menos entrenar tanto como hacían los demás. Se enteraron de muchas cosas sobre él y su pista se hacía famosa cada vez más. Ya no era un secreto porque ya no estaba abierta, y como no había actividad en ella, la policía nada podría hacer, entonces se sentían libres todos para hablar, contar sobre las mágicas madrugadas en la pista, la adrenalina que se sentía en las carreras de coche.


  —Hijo —le reprocha Bakea.


  —Es verdad, ¿quieres conocerla? Puedo llevarte y enseñarte mi pista.


  —¿En serio me llevarías a tu pista?


  —¿Por qué no?


  Él sonríe feliz. Iñaki le mira atentamente, parecía feliz.


  —¿Eres feliz, Martzelo?


  —Sí —contesta sin pensar.


  —Es que no entiendo cómo puedes sonreír con tanta alegría estando en esta silla de ruedas. ¿Cuál es el secreto?


  Martzelo se lleva la mano al corazón.


  —El secreto está aquí, solo tendrás respuestas para tu dolor cuando permitas que tú corazón hable por ti.


  Iñaki se queda sin palabras, un niño tan pequeño pero con tanta sabiduría.


  —¿Quieres tomar un café con nosotros y luego te acercamos a tu casa?


  Iñaki asiente. Lo llevaron a la cafetería.


  —¿Cómo ha sido? —le pregunta Bakea.


  —No me apetece hablar sobre eso.


  —Yo sé como ha sido el accidente de Iñaki, ama.


  —Vale, hijo, en otro momento me lo comentas, Iñaki no quiere hablar sobre esto ahora.


  También todos se habían enterado de cómo había sido el terrible accidente de Iñaki, le investigaban la vida de manera que Iñaki se sentía observado, vigilado, controlado por todos, si no fuera porque se había enamorado tanto de la carrera de sillas de ruedas, seguramente dejaría de frecuentar aquel lugar.


  De repente Danele llega a la cafetería acompañada por Maite, que estaba furiosa con ella.


  —Querido, estás aquí, esta bruta te abandonó aquí solo.


  —Perdóname, mi amor, es que me has dejado muy enfadada y dolida.


  —Bueno, estoy en buena compañía, Martzelo es un niño bastante agradable.


  Martzelo conquistó el corazón de Iñaki, se hicieron amigos, era la única persona que podría acercarse a él, hablarle sin ser rechazado. Iñaki estaba aprendiendo muchas cosas de él, le sorprendía la forma en la que Martzelo veía la vida. Un domingo por la mañana, Iñaki lo llevó a la pista y le contó todo sobre la finca Aranguren, la famosa pista de Iñaki, como solían llamar.


  


  


  Dos meses después


  


  Iñaki se sentía cada vez mas deprimido, Arantxa se había enterado de que él entrenaba para competir en carreras de sillas de ruedas y se presentaba todos los días en el entrenamiento, esto le resultaba bastante duro.


  Su vida se había convertido en una rutina muy aburrida y deprimida, sentía un poco de alegría cuando estaba con su hijo o cuando Martzelo le decía cosas bonitas, pero el hecho de estar lejos de Arantxa, de la pista, de estar condenado a aquella silla, le deprimía tanto que había decidido poner fin a todo aquel sufrimiento para siempre. Aquella tarde decidió hablar muy seriamente con Lander.


  Lander entra en la habitación de Iñaki.


  —¿Me llamaste, no, jefe?


  —Sí, Lander, necesito que vayas a esta dirección y que me traigas al chico que vive ahí, se llama Joanes, dile que venga, que necesito hablar con él.


  —Sí, señor.


  Lander sale. Danele y Maite también salen para hacer la compra.


  —Vamos ir a la compra Iñaki, tú madre y yo.


  —Vale, déjame a Aitor, le cuido yo.


  —Vale, cielo, te dejo el biberón y el chupete y te quedas al lado de la cama vigilándole para cuando despierte.


  —Sí, señora.


  —Bobo.


  Iñaki le mira, ella tiene cara de ama, es tan dulce, tan cariñosa, que llega a darle asco.


  —Adiós, mi vida.


  —No me llames tú vida, sabes que no me gusta.


  Ella sonríe, es tan bondadosa que le agobia.


  —Vale, adiós, Iñaki, señor, mi marido.


  Iñaki la ignora y hace una mueca, la pobre infeliz era tan feliz por estar casada con él, por recibir migajas de su atención, porque desde luego nunca había sido amor, tampoco cariño, solo era atención, nada más que esto.


  Iñaki escuchó el ruido del coche.


  —Eso, vete, vete que no te aguanto santita. Madre mía, esta mujer me irrita, hoy dormirá con Aitor para que deje de ser tonta, vamos.


  Iñaki se acerca al niño. Está dormido.


  —Mañana viene tu aitona a recogerte, hijo mío, está tan ilusionado contigo, pero cuidado, eh, chaval, cuidado, mi pequeño, porque te hará hacer todo lo que él quiera, y tu madre, esta tonta que acaba de salir, estará de parte de tu abuelo, así que serás un gran hombre, un hombre de negocios, un ejemplo a seguir, serás diferente de tu aita, hijo mío, y en realidad, es mejor que sea así, al menos no tendrás el destino que tuve, y tampoco tendrás que huir de la policía y meterse con gente peligrosa.


  —¿Hablando solo?


  Iñaki se gira con su silla de ruedas.


  —Joanes, ¡cuánto tiempo! —sonríe.


  Joanes se emociona. Iñaki también. Joanes le abraza y él se deja abrazar.


  —Como de bueno es abrazar a un amigo, hacia tanto tiempo que no os veía a ninguno de vosotros.


  —Lo sé, Xabier me lo contó.


  —Mi madre habla sobre vosotros, me cuenta sobre qué tal estáis.


  —¿Por qué no te reúnes con nosotros? Somos tus amigos y no dejaremos de serlo porque estés en esta situación.


  —No quiero hablar sobre esto.


  —Tu padre nos abre las puertas de su casa para atendernos.


  Se ríen.


  —Aita nunca permitió que entrasen mucha gente en su casa, no le gusta.


  —Lo hace por ti, ya nos lo dijo varias veces, se nota que no le gusta, pero quieren que tú algún día cambies de idea y que hables con nosotros. Tus padres creen y nosotros también, que tener amigos puede hacerte bien.


  —No sabéis nada sobre mí, dejadme en paz.


  —Siempre seré tu amigo, estoy aquí para decirte que haré todo lo que quieras, solo tienes que pedírmelo. Te estaré eternamente agradecido, gracias a ti no he ido a la cárcel y gracias a ti no quise ser como mis tíos y mi padre, porque me enseñaste a sentir pasión por la pista y esto me quito el odio que llevaba dentro y rechacé mi historia, ya no quería ser un etarra.


  Iñaki le escucha sin decir nada.


  —¿Es tú niño, no?


  —Sí, mi niño, en realidad es de mi aita, porque no deja de llamar y preguntar por él, y viene casi todos los días para visitarle y algunas veces se lo lleva a su casa y, por suerte, la madre le acompaña, así puedo respirar un poco, nunca te cases porque es horrible.


  Joanes se pone serio.


  —Estoy seguro de que no dirías esto si estuvieras casado con Arantxa.


  —No me hables de Arantxa.


  Joanes se agacha y le coge de los hombros, haciéndole mirar a sus ojos.


  —Mira y contéstame, Iñaki, ¿la quieres? ¿por eso te enfadas tanto?


  Iñaki quita sus manos brutalmente de su hombro.


  —No te he dado tanta confianza para que me hables así. Supe que quieres devolverme el dinero que te dejé.


  —Quiero, lo tengo conmigo, lo he dejado en el salón, voy a por él.


  —No. Me vas a pagar, sí, por todo lo que he hecho por ti, etarra, pero de otra forma.


  —No me llames etarra porque no soy un etarra, estás enfadado y quieres ofenderme, te has enfadado porque te pregunté por Arantxa, todavía la quieres, te ibas a casar con ella, y ahora estás con esta enfermera que no soportas; eres un cobarde, Iñaki, eres un cobarde —chilla Joanes.


  —Cállate, cállate, calla la puta boca —le grita también Iñaki.


  —Te dejo tu dinero y no vuelvo a visitarte.


  Joanes se agacha y le mira bien a los ojos.


  —¿Y sabes por qué? Porque ya no eres el Iñaki que conocí hace un año, te has convertido en un cobarde, ¿me estas escuchando?, un cobarde, te estás escondiendo detrás de esta enfermera, creando un mundo que no es tuyo, eres un puto cobarde de mierda.


  —Escúchame bien tú, no me vas a devolver este puto dinero, vas a venir aquí, a mi casa y me vas a disparar. Te daré el doble de lo que tienes ahora y te vas a vivir a donde quieras, lejos de aquí, y no serás más visto como el hijo del etarra asesino. Vas a un sitio que nadie te conozca, que no sepan nada de ti, y vivirás feliz ahí con tu madre y tus primas. Y serás un hombre rico.


  —Jamás te voy a disparar, nunca lo haré, nunca, ¿me has escuchado?


  Joanes se va al salón y coge el dinero, deja la bolsa de dinero en la mesilla de noche de Iñaki y se marcha.


  —Vuelve aquí, vuelve aquí, Joanes, vuelve, Joanes. Por favor, Joanes, por favor, vuelve, vuelve aquí, por favor, no me hagas esto, vuelve, por favor, Joanes. Vuelve en nombre de Dios.


  Iñaki empieza a llorar después de chillar mucho, su hijo se despierta con los gritos y empieza a llorar. Joanes lloraba en silencio en el salón, el sufrimiento de Iñaki le dolía mucho.


  Lander se acerca a la puerta del salón. Ve que Joanes está arrinconado llorando, le hace una señal con la cabeza para preguntarle lo que está pasando. Joanes se calma, respira y le contesta.


  —Volveré a su habitación, hablaré con él.


  Lander cruza los brazos y se queda esperando a que vuelva a la habitación.


  Joanes entra, se agacha al lado de su amigo, los dos ignoran el llanto del niño.


  —No puedes pedirme que te dispare, no lo haría nunca, no sería capaz de matar a nadie, tú mismo me has dicho que no sé manejar bien un arma.


  —Tienes que hacerlo, cambiaré tu destino, tú vida, vivirás en otro lugar con tu familia, serás feliz, podrás ir a fiestas y salir con chicas, tu madre puede ir al supermercado sin que la gente la ofenda, por favor, te ofrezco un mundo nuevo, Joanes, pero dispárame, no lo soporto más. Mírame, mírame si puedes, ¿me ves? —Iñaki grita fuerte y su hijo llora asustado.


  —Mírame, gilipollas de mierda, mira esta puta silla de ruedas, mira, mis piernas no se mueven, estoy condenado a esta puta silla para siempre, ¿sabes lo que significa esto para mí? Claro que no lo sabes, eres perfecto, caminas, tienes piernas, pero mírame a mí, chaval, por favor, mírame, ¿sabes cómo me acuesto con esta enfermera? ¿Sabes tú como es la vida de un puto inválido?


  Iñaki empieza a golpear su silla fuerte, esta tan nervioso que golpea tan fuerte su silla y se cae.


  Chilla como loco y se pone muy rojo, Joanes se asusta, tiene miedo de que le pase algo. Se acerca para ayudarle a levantarse, Iñaki se pone aun más nervioso.


  —No me toques, no me toques, déjame, no te he pedido ayuda, déjame.


  —Lander, Lander, ven.


  Lander entra en la habitación, levanta la silla y luego le levanta. Tenía las manos heridas por la caída, Lander coge la cajita de auxilio, Iñaki ya había hecho esto antes y se había hecho mucho daño y por eso tenía una cajita de auxilio a la vista.


  —Déjame, Lander, vete, salga de aquí, vete.


  —¿Puedo coger al niño, jefe? Es que llora mucho el pobre.


  —Sí, por favor, llévatelo de aquí, hágale callar, por favor, vete, Lander.


  —Calma, Iñaki, te va a pasar algo, por favor, cálmate, tío.


  —Se pone así muchas veces, tenemos que llamar a su psiquiatra para calmarle.


  —Llámale y te mato, Lander, ahora, vete, vete.


  Lander coge el niño, su biberón y su chupete y sale de la habitación.


  —Iñaki, por favor, respira, te va a dar algo, por favor, tranquilízate.


  —Mírame, Joanes, mírame, por favor, ¿has visto que soy un inválido total? No quiero seguir viviendo Joanes, no quiero, por favor, dispárame, tengo el derecho de morir, tengo el derecho de elegir lo que quiero, no tenéis derecho a impedírmelo, ni tú ni mi familia ni nadie. Hazlo por mí, no soy y nunca seré feliz, Joanes. Todos los días es la tristeza la que vive en mi alma, me niego a seguir viviendo, Joanes, me niego, tengo este derecho.


  Joanes se pone serio, se levanta, camina de un lado a otro.


  —Entiendo tu sufrimiento. No volverás jamás a la pista, si yo este poco tiempo que estuve lejos de la pista no he podido soportarlo, puedo perfectamente imaginar tu dolor, perder tus piernas fue como quitarte el alma, solo quieres morir físicamente, porque sin alma ya estás muerto, estás muerto por dentro, Iñaki.


  —Eres mi mejor amigo, me entiendes, nadie ha sido capaz de entenderme, lo que me acabas de decir es lo que pienso y lo que siento, Joanes, por favor, ayúdame, te ayudé cuando más lo necesitabas, ahora te toca a ti. Enviarte a Puerto Rico y dejarte en manos de un traficante ha sido muy difícil para mí, sabía que podrías ir a la cárcel de un país que no era el tuyo o que quizás pudieras morir huyendo de la policía, pero aun así, tuve que enviarte para allá, para salvarte, y ahora estas aquí, mírate, en tu país otra vez, y no tienes que vivir con un traficante. Ahora te toca a ti ayudarme, no me dolerá nada, yo lo haría por ti, te dispararía, ahora por favor, hazlo por mí, será rápido y luego podré descansar en paz. Estoy viviendo pero no respiro, Joanes, por favor, ayúdame. Me niego a tener que vivir este destino, me niego, me niego, no voy vivir este destino.


  Joanes llora, se pone desesperado, camina rápidamente de un lado a otro, muy deprisa.


  —Basta, basta, Iñaki, ya no sufras más, sufrir como sufres es peor que morir. Lo acepto, lo acepto, acepto dispararte, solo dime cuando y déjame el dinero y un coche para irme de Euskadi.


  —Gracias, Joanes, muchas gracias, amigo mío, ahora vete y espera a que yo te llame, y cuando vengas, llévate tu dinero y dispárame.


  Joanes se pone muy nervioso, empieza a temblar.


  —Vale, vale, vale, está bien, vale, está todo bien, lo haré, lo haré para que no sufras, lo haré.


  


  


  Nueve semanas después


  


  Iñaki tuvo que esperar nueve semanas para poder quedarse solo otra vez en la casa, nunca le dejaban solo, siempre estaba o su madre o Danele. Esta vez se llevaron al niño. Iñaki le pidió a sus guardaespaldas que se marchara aquella tarde.


  Joanes llegó enseguida, armado, intentó no mirarle a la cara, si lo miraba a los ojos, no dispararía. Iñaki había dejado las luces apagadas, era invierno y a las siete y media ya estaba oscuro. Joanes entró despacio, le apuntó con el arma.


  —Tu dinero está aquí, debajo de la cama, ha sido muy duro conseguirlo debido a que ahora mi padre controla todo lo mío, pero Lander me ayudó en esto. Cuando dispares, cógelo y vete sin mirar atrás, y no me mires, abandóname lo antes posible para que no tengas malos recuerdos, y gracias por ayudarme, muchas gracias. Ahora, dispárame, Joanes.


  Joanes estuvo unos tres minutos apuntándole con el arma, fueron los tres minutos más largos para Iñaki.


  —Vamos, dispárame, Joanes, dispárame, vamos, dispara, chaval.


  Joanes empezó a sudar, su respiración era fuerte, empezó a temblar mucho, se preparó para disparar, apuntó a la cabeza de Iñaki, se quedó unos segundos más apuntándole en la cabeza.


  —Dispara, dispara, vamos, dispara, hijo de puta, dispara —gritaba Iñaki alterado, lleno de odio.


  —No puedo, no puedo, Iñaki, lo siento, tienes que encontrar a otra persona que lo haga por ti, no puedo Iñaki, lo siento mucho, no puedo.


  —Vamos, tú madre y tus primas te están esperando para huir, vamos dispárame.


  Joanes baja el arma, ahora suda más que antes.


  —Lo siento, de verdad, pero no puedo hacerlo.


  Joanes sale corriendo, y deja el dinero.


  —Vuelve, vuelve, Joanes, vamos, vuelve aquí, dispárame, hijo de puta, Joanes. Cobarde, vuelve aquí, dispárame, por favor Joanes, por favor.


  Aiza, que escuchó los gritos de Iñaki, vino corriendo, se encontró a Joanes en la puerta, armado, este le apuntó con el arma y después salió corriendo, Aiza gritó desesperada. Volvió a su casa y llamó a Maite, esta se asustó y vino corriendo con Danele y Kepa. Al llegar, encontraron a Iñaki en el suelo, se había puesto tan alterado que se había caído de la silla, estaba muy nervioso y había sufrido otro ataque de ansiedad. Kepa le hizo tomar su medicación y le dio la pastilla para dormir, dentro de unos minutos estaría dormido.


  Kepa encontró una bolsa llena de dinero en el suelo, Lander explicó como lo había conseguido y comentó que Joanes estaba metido en esto.


  Tras este día muchas cosas cambiaron, Kepa se enteró de que Iñaki quería suicidarse, Maite le contó el plan, Joanes también contó sobre lo suyo con Iñaki. Kepa le hizo firmar todas las propiedades vendiéndoselas a él, también sus coches, le quitó sus tarjetas, hizo una cuenta conjunta con Iñaki, ahora todo lo que gastaba su padre se enteraba. Kepa sacaba un extracto de su cuenta todos los días para saber si Iñaki había gastado dinero y en qué. Ahora no se quedaba solo ni un minuto, los guardaespaldas, cuando no estaba alguien de la familia, se quedaban con él, tenían que vigilarle todo el tiempo y ahora los guardaespaldas eran empleados de Kepa y no de Iñaki. Kepa le obligó a asistir a sesiones con un psicólogo todas las tardes. Hubo una discusión muy fea entre Iñaki y Kepa a raíz de esto, Iñaki no soportaba estar vigilado 24 horas y que su padre tuviera total control sobre él. Le confesó a su padre que quería morir y que él no tenía derecho a impedírselo. Kepa discutió con Iñaki por su relación con el exetarra Joanes, se sentía decepcionado con su hijo por saber que negociaba con traficantes de drogas y armas, que tenia amistad con etarras y que tenía contratadas prostitutas particulares.


  Él, Kepa, no había educado a su hijo para el crimen, no le había educado para esto, ahora volvería a empezar desde cero y educaría nuevamente a su hijo, aunque tuviese que ser muy duro con él para que aprendiera a tener una vida correcta.


  


  


  Un año después


  


  Iñaki sale del supermercado con su familia, Danele y Kepa ponen la compra en el coche, Iñaki se queda con el bebé, que ya tenía un año. Arantxa observa todo de lejos, acompañada por Patxi.


  Patxi traga saliva, sabía que ella nunca se enamoraría de él.


  Ella le mira con lágrimas en los ojos, una mirada de pena.


  —No estoy enamorada de ti, lo sabes.


  Su corazón late fuerte, de manera que llega a dolerle. También sentía ganas de llorar, pero no lloró.


  —Eres libre, ve a por él.


  —¿Y sí me rechaza?


  —Si te rechaza, entonces vuelve, que te estaré esperando.


  Ella le acaricia el pelo y le abraza, despidiéndose.


  Se dirige hacia donde está Iñaki, ellos todavía no la habían visto.


  Terminan de poner la compra, Danele coge el niño de los brazos de Iñaki.


  Kepa ve que Arantxa se acerca.


  —Ay, Dios mío —suelta sorprendido.


  Danele le mira. La ve también.


  Iñaki percibe que están sorprendidos y mira a su derecha y la ve, su corazón empieza a latir con fuerza, siente temblar las manos.


  —Tenemos que hablar tú y yo, Iñaki, ahora.


  Danele se pone nerviosa.


  —Iñaki vamos a casa, cariño, no tienes nada que hablar con esta.


  —No me llames «cariño», sabes que no me gusta, Danele.


  Arantxa intenta no reír. Seguía siendo el mismo Iñaki.


  —Vamos, no tienes nada que hablar con ella.


  —Danele, ha llegado la hora, tengo que hablar con ella, tenemos que hablar.


  —¿Aquí? ¿Y cómo irás a casa?


  —No lo sé, pero, por favor, vete, nunca te he mentido, sabías que esto podía pasar en cualquier momento.


  Kepa se acerca.


  —Vamos, Danele, Iñaki irá después, le pedimos a Lander que venga a recogerle o vengo yo mismo.


  —No hace falta, Kepa, gracias, pero vengo yo a recoger a mi marido.


  —No soy tú marido, enfermera, por favor, no quiero hacerte daño, no hoy porque no me apetece.


  Danele decidió que era mejor irse con Kepa, los dos se marcharon, Iñaki y Arantxa se quedaron solos.


  —Gatito.


  —Gatita.


  Ella se agacha para hablar con él, Iñaki le coge la mano, hacía mucho tiempo que no sentía su piel.


  —Es tan bueno sentir tu piel, te quiero tanto y no te he olvidado durante todo este tiempo.


  Ella sonríe.


  —Lo sé, porque yo tampoco te he olvidado.


  —No deberías haberte casado con la sosa de la enfermera para alejarte de mí.


  —Y tú no deberías haberte liado con el gilipollas de Patxi, justo con él, que le quise matar un día.


  —¿Cómo estás?


  —Pues no tan bien cómo tú, ya ves. ¿Has visto que vida más aburrida tengo con esta enfermera?


  Ella se pone muy seria.


  —Te quiero, Iñaki.


  —Yo también te quiero, Arantxa.


  —¿Te puedo llevar a un lugar?


  —Sí.


  —¿No quieres saber dónde?


  —Confío en ti.


  —¿Y si discutimos?


  Iñaki se ríe nervioso.


  —Entonces llamo a Lander para que venga a recogerme.


  Ella asiente.


  —Lo único es que no sé como meterte en el coche.


  —No te preocupes, yo mismo me encargo de esto.


  Iñaki se acerca al coche, abre la puerta, aprieta un botón en su silla que hace que esta se acerque mucho al asiento del pasajero, entonces se apoya con las manos y se sienta.


  Arrantxa conduce hasta la finca. Aparca en la entrada, no pueden pasar porque no tienen las llaves. El corazón de Iñaki empieza a latir con fuerza, siente una sensación terrible que a la vez va acompañada de una muy buena sensación. Escucha el ruido de los coches, la gente chillando, la música de AC/DC, la voz de Xabier presentando los coches y sus pilotos, él en la pista, la sensación de conducir su Bugatti… De repente se acuerda de que ya no lo tiene, se quedó hecho añicos al caer, entonces los buenos ruidos de la pista se han convertido en terribles ruidos de fuertes y violentos golpes que le rompían la columna vertebral. Luego se acuerda del dolor, de la lluvia, de que no sentía las piernas y por último la imagen de su madre y, entonces, cerró los ojos y cuando despertó el mundo había cambiado para él, y fue cuando perdió las ganas, las ganas de todo, las ganas de vivir.


  Soltó un gemido de pánico que asustó a Arantxa.


  —Iñaki, Iñaki.


  Él la mira perdido.


  —Gatito, hace unos minutos que estás como bloqueado, te he dejado recordar. ¿Has recordado de la pista, no?


  — Sí.


  — ¿Y luego el accidente, no?


  — Sí.


  —Tienes que superarlo, Iñaki.


  —No es fácil.


  —No digo que lo sea, pero que tienes que hacerlo.


  —Sabes, gatita, es muy fácil decir lo que uno tiene que hacer cuando no vives lo que uno está pasando, no lo puedo aceptar, me niego a aceptarlo…


  — Te entiendo, gatito.


  —No, no lo entiendes, gatita, solo entendemos algo cuando lo vivimos, ya te lo he dicho, y quiero volver a casa, ¿puedes acercarme a casa?


  —No.


  —¿Cómo no?


  —Quiero pasar la tarde contigo.


  —Pero yo no.


  —Por favor, esperé dos años para este momento, para estar contigo, hablar contigo, saber lo que pasó, cómo estás, ¿no crees que tengo este derecho? Me abandonaste, no has pensado en mí en ningún momento, solo has pensado en ti, en tu sufrimiento y siquiera te preocupaste por el mío.


  —No me digas eso que no es justo. Durante todo este tiempo siempre he pensado en ti, no podría hacerte vivir con un chico como yo, esto sería egoísmo de mi parte, no podría hacerte esto, tenía que dejarte libre para elegir lo que realmente querías y ser feliz con alguien normal, como Patxi, por ejemplo.


  —¿O sea que me regalaste a Patxi?


  — No seas injusta, no sabes cómo he sufrido y todavía sufro por saber que estás con Patxi, tengo ganas de matarle. Pero quiero que seas feliz. ¿Has visto que vidilla más ordinaria vivo con Danele? ¿Querías eso para ti? ¿No crees que te mereces algo mejor? Eres demasiado guapa para vivir conmigo, un inválido, no tendrás en la cama lo que tenías antes, he cambiado, mi cuerpo cambió, Arantxa. Por favor, llévame a casa, me hace mucho daño hablar contigo. Danele tiene razón, tengo que alejarme de ti, llévame a casa, te lo pido por favor.


  —No, he dicho que no.


  —Vale, no te preocupes, llamaré a mi mujer a que venga por mí.


  Arantxa le besa de sorpresa, sin dejarle que se quite, sin darle la opción de quitarse.


  Ella le había cogido de sorpresa, pero la echaba tanto de menos que se dejó llevar.


  —Te quiero, Iñaki.


  —Yo también te quiero, Arantxa.


  —Vamos a volver a estar juntos, gatito, déjame cuidar de ti.


  —No puedo, no estoy entero, ya no soy el mismo, y eres demasiado guapa para un paralítico.


  —Shhhh, no digas más nada.


  Ella cogió su mano y la puso en sus pechos, luego se quitó la camiseta.


  —No hagas eso, Arantxa, por favor, vamos, vístete, por favor.


  Ella insiste, luego le toca a él. Le siente, como siempre le había sentido.


  Ella abre la cremallera de su pantalón, no hay nada diferente a antes, sigue siendo el mismo Iñaki.


  —Todavía eres mi Iñaki, esto responde el hijo que tuviste con esta tal Danele.


  —Por favor, no puedo seguir, lo dejamos, para, y estoy hablando en serio.


  —Eres mío, no perteneces a ninguna otra.


  —Estoy casado con Danele y seguiré con ella.


  —No.


  —Hoy estás llena de noes.


  —No te llevaré a casa, olvídalo, hoy dormirás conmigo.


  — Ni hablarlo, olvídalo.


  El móvil de Iñaki suena.


  —Es aita.


  Arantxa le quita el teléfono rápidamente y se pone de espalda a él para que no vuelva a coger el móvil.


  —Arantxa, por favor, no hagas esto, déjame hablar con aita, vamos.


  Kepa sonríe al otro lado del teléfono, seguramente su hijo por fin volvería con quien nunca había podido olvidar. Sabía que él la quería.


  —Kepa, soy yo, hoy Iñaki no vuelve a casa, se queda conmigo, le voy a raptar y es para siempre, por favor no vuelvas a llamar.


  Ella cuelga sin dejarle decir nada.


  Luego apaga el móvil de Iñaki y lo mete en su bolso.


  Él admira su espalda, sigue igual de guapa, incluso más.


  —Llévame a casa, necesito volver, estoy casado y tengo un hijo.


  —No vuelvas a decir esto, es mentira, todo es mentira, hasta tú hijo es una mentira, no estás y nunca estuviste enamorado de Danele y este hijo es solo para recompensar a tu padre por no poder ser tú el hijo que él necesitaba. Te conozco, gatito, y eres egoísta, tu preocupación no es mi felicidad, tú preocupación es que ya no puedes volver a ser el Iñaki de antes, machote, el que manda en todos y que tiene a todos en sus manos, ahora has cambiado y tienes vergüenza de admitir que necesitas a tus amigos, me necesitas a mí, tu orgullo no te deja ver esto.


  —No quiero seguir hablando contigo quiero irme a casa con mi familia.


  —Ya no es tu familia, eres mío y te robé, jamás te devolveré a Danele.


  Arantxa empieza a conducir, no va rápido sino que conduce normalmente como todos. Va en dirección a Donostia.


  —¿Dónde me llevas?


  Ella sonríe.


  —A un sitio, ya verás.


  —Que es un sitio lo sé, gatita —sonríe.


  Iñaki se sentía agobiado, nervioso, no estaba a gusto, era raro que ella condujera, era raro que ella tuviese que moverle si necesitara, era raro que no pudiese caminar. Sintió una sensación terrible, y unas fuertes ganas de morir.


  —Arantxa, quiero que vuelvas al supermercado y que me dejes en mi silla, quiero volver a casa y volver con Danele, ella me cuidará. Estoy bien y no te preocupes por mí. Ahora, por favor, vamos a volver.


  Ella sonríe.


  —No.


  —Me vas hacer enfadar y no quiero enfadarme contigo.


  —Ya es tarde, gatito, ya estas secuestrado.


  —Déjate ya de tonterías y llévame a casa, y no vuelvas a llamarme «gatito», me molesta, llámame Iñaki.


  —Vale, gatito.


  Iñaki la mira furioso, presentía antes de entrar en su coche que se enfadaría.


  Arantxa coge el móvil y marca un número, había mucha caravana y ahora tenían que esperar, mientras le daba tiempo a llamar una persona.


  —Xabier…


  Iñaki hace una mueca, estaba seguro de que se enfadaría mucho con ella y de que la ofendería y ella para defenderse terminaría ofendiéndole de la forma que más le dolía. Tenía esperanza de que ella no le hubiera hecho ninguna fiesta sorpresa reuniendo a todos de la pista.


  Ella notó que él estaba muy enfadado, debido a que se había puesto muy rojo, siempre se ponía así cuando se enfadaba mucho.


  Llama a Xabier.


  —Necesito que vayas al supermercado que Iñaki hace la compra y que cojas su silla que hemos dejado ahí.


  —No sabes lo feliz que me siento al saber que estás con él, por supuesto que iré, ¿y donde la llevo?


  —Al piso que está delante de la playa.


  —Arantxa —le reprocha Iñaki sorprendido.


  —Nos vemos ahí dentro de poco. Chao.


  —Chao, gatita.


  —¿Por qué tenías que meter a Xavier en esto?


  Ella no contesta, sonríe, por fin los coches empiezan a moverse y ella arranca.


  —No te molestes por conducir así, quiero que estés a gusto.¿Te molesta que voy normal, a esta velocidad?


  —No, tranquila. Ya me estoy acostumbrando a esta nueva vida aburrida, Danele, Maite, ama y aita me ponen de los nervios.


  Ella sonríe muy feliz, tenía muchos planes para él.


  Llegan al piso pero esperan en el garaje, Arantxa deja el garaje abierto para que Xabier pueda entrar, este no tarda. Baja del coche muy animado y coge la silla de Iñaki. Se acerca al Bugatti de Arantxa. Ella había bajado y estaba al lado de la puerta de Iñaki.


  —Jefe —saluda contento.


  —Xabier —saluda él, feliz por volver a verle.


  —Me alegro mucho de volver a verte, Iñaki. Por Dios, ¿puedo darte un abrazo?


  —¿Para qué? ¿para que me emocione? Ni pensarlo y no vuelvas a llamarme «jefe», ya no soy tú jefe, la finca y los coches ya no son míos, ya no tengo nada, aita me quitó todo lo que tenía, me ha hecho firmar como si le vendiera todo. Yo firmé porque ya todo me daba igual, pero aita no me pagó nada, y todo esto por el tema de Joanes.


  Xabier se ríe.


  —Me alegro de que Kepa te haya quitado todo. Así no serás un riesgo para ti mismo y para los demás. Pobre Joanes, le ibas a joder la vida.


  —De eso nada, ganaría un buen pastón para reemplazar su vida miserable y me ayudaría a no tener que seguir viviendo.


  Arantxa se emociona, Xabier se pone serio. Ella se agacha a su lado, limpiando las lágrimas.


  —No volverás a hacerlo jamás, por mí, por favor, ¿me lo prometes?


  —No puedo prometerte nada, no tengo ganas de seguir ya, Arantxa.


  —Pues yo voy enseñarte a vivir de nuevo y te voy regalar felicidad, gatito.


  —No me llames «gatito», esta historia ya se acabó y ya te lo he dicho, llámame Iñaki, por favor, Arantxa, y por hablar de esto, por favor, Xabier, ¿puedes acercarme a casa? Por favor.


  Xabier mira a Arantxa, ella también a él. Ella hace una señal negando con la cabeza.


  —Me temo que tengo que irme y espero poder volver a verte muchas veces más, Iñaki, llevarte de paseo por ahí. Estoy muy contento de que estés otra vez con la gatita, gatito, te echaba de menos, todos nosotros te echábamos de menos. Bienvenido una vez más a la vida, Iñaki.


  Xabier se marcha sin darle la oportunidad de decir nada.


  —¿Qué demonios está pasando aquí? No podéis dejarme aquí, tengo que volver a casa. Arantxa, devuélveme mi móvil, tengo que llamar a casa y que vengan a por mí.


  —No, ahora esta es tu casa —le dice Arantxa tras ayudarle a subirse en la silla de ruedas.


  Ella le abraza por detrás de la silla, cariñosamente, él siente su olor, la echaba tanto de menos.


  —Mi gatito, te quiero tanto, Iñaki, el amor que siento por ti va mucho más allá de si tienes o no tienes piernas, mi amor, lo que siento por ti esta en el alma, el amor que está en el alma no tiene formas.


  Iñaki se emociona.


  —También te quiero


  Ella le seca las lágrimas.


  —Juntos seremos felices. No puedes ser feliz sin mí, y yo no seré feliz sin ti, hágame feliz y te regalaré la vida, mi gatito.


  Subieron a la tercera planta, donde Iñaki tenía un piso con cuatro habitaciones y dos baños. Era un piso que pertenecía a su padre, pero que él había cogido las llaves para dormir algunas noches ahí cuando no volvía a casa. Las llaves las tenía Arantxa y era ella quien se encargaba de mantener el piso en orden.


  Iñaki se quedó en el rincón del salón, mientras ella cerraba la puerta.


  —Necesito que me des el móvil, tengo que avisar a Danele dónde estoy.


  —¿De repente te importa tanto Danele?


  —Ella no merece que me vaya sin decirle nada, no es justo, luchó por mí y todavía lucha.


  Arantxa se seca las lágrimas enfadada.


  —O sea que piensas en Danele. En mi no pensaste en ningún momento. Después del accidente hoy es la primera vez en dos años que te veo y hablo contigo. No me has cogido ninguna vez el móvil, prohibiste a tu familia dejarme visitarte. Eres para mi aún el Iñaki que estaba conmigo una madrugada antes del accidente, aquel Iñaki desapareció y hoy me encuentro contigo después de tanto tiempo y lo único que quieres es avisar a tu enfermera de dónde estás


  —Nunca amé a mi enfermera, me da igual lo que siente por mí, por eso quiero hablarle, pero tú fuiste y eres mi único amor, no quería sufrir y hacerte sufrir.


  —Basta ya, no quiero que sigas, no es justo que decidas lo que tengo que hacer, déjame decidir yo solita lo que quiero para mí.


  —¿Y si al final llegas a la conclusión de que no quieres tener un marido paralítico? ¿entonces me quedo sin Danele? Ella me conoció paralítico, tú estás imaginando el pasado, ya no soy el puto gatito y tampoco eres la gatita para mí. Esto se acabó, toda esta tontería se acabó, mi vida y mi cuerpo han cambiado y ya no iremos por ahí divirtiéndonos ni tampoco saldré contigo para comprarte bolsos caros. La vida conmigo será aburrida, insoportable, hacer el amor conmigo te dejará muy cansada, estoy deprimido, mi genio ahora ha empeorado, soy agresivo y maleducado, tengo pesadillas por la noche, sufro ataques incontrolables de ansiedad y me pongo rojo, me invade un sentimiento de odio tan fuerte que me siento vulnerable y lloró como un bebé. ¿Estás segura de que quieres a alguien como yo a tu lado?


  —Si la sosa de la enfermera te soporta y estoy segura de que la humillas mucho, yo también puedo soportarlo.


  —Pero Danele me conoció así, la primera vez que nos vimos le tire un florero de cristal y casi le doy, contigo fue diferente, te traté como una reina, Danele sabe que la vida a mi lado es un infierno, tú no, vas a convivir con otro Iñaki, ya las cosas no son como antes, y más, no suelo salir, nunca.


  —Pero has salido hoy, fuiste al supermercado.


  — Fui porque aita y Danele me llevaron al médico, y de paso han decidido hacer la compra. La asistenta de Maite no podía ir al supermercado hoy. Ha sido todo una coincidencia. No salgo nunca, para nada.


  — Te esperé durante mucho tiempo para poder secuestrarte.


  —No me has secuestrado, estoy en mi propia casa y puedo llamar a mi mujer cuando quiera.


  —Salías para ir a las carreras de sillas de ruedas.


  —Te he visto varias veces ahí.


  —Intenté acercarme a ti, pero Danele y tus guardaespaldas no me lo dejaban.


  —Claro que no, yo mismo les dije que no te permitieran acercarte.


  —Por favor gat… Bueno, por favor, Iñaki, déjame demostrarte que te quiero.


  —Es cierto, pero te digo una cosa, te doy un mes conmigo y no quiero que salgas sola, yo no salgo, Danele solo sale sola cuando yo lo permito, o sea, la cosa ya empezará mal.


  —¿Lo dices en serio? ¿Danele no sale sola?


  —Si a ella, que no la quiero para nada, no le permito salir sola, imagínate tú, que te quiero. Esto no va a funcionar, llévame a casa.


  —¿Por qué no salir sola? ¿Y si quiero comprarme un bolso?


  —Sales para comprar tu bolso y el primero que aparezca y que te haga sonreír, porque conmigo estarás aburrida, te irás con él, y mira, Arantxa, no estoy para gilipolleces.


  —¿Hablas en serio? —pregunta ella sonriente.


  —¿A qué te refieres?


  —¿Si hablas en serio esto de que el matrimonio para ti será para siempre?


  —Sí, para mí será mientras yo viva, al menos hasta no suicidarme de verdad.


  Ella le besa de sorpresa otra vez.


  —Entonces, considérate casado desde hoy conmigo; dame tu mano.


  Él sonríe.


  —¿Para qué?


  Ella le quita su alianza de matrimonio.


  —Estás a partir de ahora casado conmigo y no con ella.


  —Arantxa.


  —Te la devuelvo después de un mes que vivamos solos tú y yo aquí en este piso. Y si tengo que salir, irás conmigo.


  —¿Me estarás cargando de un lado a otro? Esta silla pesa y yo también. Esto no funcionará.


  —Para esto he contratado a Iker.


  —¿Cómo?


  —¿Qué querías? ¿Qué contratase a una enfermera? ¿Para qué te cases con ella? Pues no.


  —Déjame mi móvil, tengo que llamar a Danele.


  —Aquí no vas a necesitar nada, eh, tienes ropas, zapatos, pijamas, tienes muchas cosas aquí.


  —Lo sé, pero necesito avisar a Danele. Y una pregunta, ¿pero qué vamos a comer? ¿Y cómo pagarás a Iker?


  —Con mis ahorros.


  —De esto nada, tengo que pedir dinero a aita.


  —No, por favor, no vaya a ser que Kepa decida separarnos, no quiero, déjame pagarlo.


  —De momento te dejaré, más adelante le pediré a aita dinero. Pero es mejor contratar a otra persona, no me duchare delante de Iker, antes prefiero morir.


  —No, yo te duchare.


  Iñaki sonríe.


  —Ahora el móvil.


  Ella le entrega su móvil. Él enciende el móvil de estar apagado y llama a Danele.


  —Danele.


  —Cariño, ¿dónde estás? Dime que voy a por ti.


  —No me llames «cariño», te lo he dicho mil veces, Danele.


  —Dime, ¿estás en el supermercado? Voy a por ti.


  —No.


  —¿No?


  —Bueno, Danele, llamo para decir que la hora ha llegado.


  —Iñaki, no hagas esto, por favor, mi amor, te amo, te quiero, estamos casados y tenemos un hijo, no me hagas esto, no hagas esto con nuestro niño y no hagas esto principalmente contigo, esta chica solo piensa en coches y bolsos caros, en la primera oportunidad, se irá con otro. No te fíes, además que no sabrá cuidarte y conmigo siempre estarás muy bien cuidado.


  —Claro que sí, eres mi enfermera y portas como una madre, nunca encontraré a ninguna mujer que me cuide mejor que tú, enfermera y madre a la vez.


  —No me ofendas Iñaki, no tienes este derecho, por favor, mi amor, dime dónde estás y voy a por ti.


  —No, Danele, vamos a estar juntos un mes para estarnos decididos de que realmente queremos y, si es así, nos vamos a divorciar, te quedas con el niño y yo voy a visitarle siempre, y no intentes alejarlo de aita, tengo miedo de lo que aita pueda hacer, no quiero que te haga daño, no te lo mereces. Aita no te dejará llevarte a Aitor.


  —Con tu padre me entiendo, lo que no merezco es perderte a ti.


  —Danele, nunca te he engañado.


  Ella llora al otro lado, pero él nada puede hacer, nunca le había mentido en nada y si estaba con él, era una decisión suya.


  —Es probable que dentro de un mes nos divorciemos.


  Ella no puede controlarse, llora desconsolada, para ella esto era como morir. Pero a Iñaki le daba igual su sufrimiento, ella se había aprovechado de él, de su invalidez para encontrar un marido, en esto Maite siempre había tenido la razón


  Él no espera que se despida y tampoco le dice adiós, cuelga y ya está.


  Arantxa se ríe.


  —Vaya qué bruto, no sé si es peor no hablar o colgar el teléfono sin decir adiós.


  —Da igual, si es lo mismo, no despedirme y tampoco dejar que lo hagan.


  Ella se agacha delante de él.


  —Jamás volverás a hacer esto conmigo, ¿me lo prometes?


  Ella le besa al ver que no respondió nada. Él no se quita, la echaba de menos y quería disfrutar de sus momentos con ella.


  Durmieron en habitaciones diferentes, Iñaki no le permitió quedarse con él, ella había insistido, pero él se mantuvo decidido. Al día siguiente vino Iker, Iñaki le pidió para comprar una otra silla porque usaba una para ducharse y la que tenía era la suya de siempre. Le entregó su tarjeta, siendo un gasto como este, Kepa no bloquearía la cuenta, todo lo que gastaba ahora estaba muy vigilado por su padre, aunque él tuviese dinero suficiente para vivir durante toda la vida sin necesitar a su padre, pero lo de Joanes le había hecho portarse de una manera que nunca le hubiera gustado tratar a su hijo. A Kepa le dolía hacer esto con Iñaki, cogerle dinero que era suyo, fruto de sus trabajos ilegales, pero él, como padre, ya había cometido muchos errores, era hora de controlarse y educarle mejor.


  Aquella mañana ya había llamado su médico, la madre de Arantxa, sus tíos, Maite, Xabier, Danele, su madre y Kepa.


  —¿Estás seguro de que quieres intentarlo con Arantxa?


  —Aita, nunca la olvidé, necesito estar con ella aunque sea por estos días, y luego decidiremos si estaremos juntos o si vuelvo con Danele.


  —Iñaki…


  —Aita, por favor, déjame intentarlo.


  —Con dos condiciones.


  —¿Cuáles, aita? Hasta me da miedo pensarlo.


  —Una es que vengas a la empresa y dos que permitas que Danele y Aitor vivan con nosotros, con tu madre y conmigo.


  —No, aita, no puedes hacer esto con Danele. Y lo de la empresa, ya sabes, dame tiempo.


  —Desde que tenías quince años que me estás pidiendo tiempo, Iñaki. Estoy harto, se acabó el tiempo. Y Danele vivirá conmigo y con tu madre, Aitor crecerá en esta casa.


  Kepa cuelga enfadado.


  Iñaki vuelve a llamar.


  —Te he llamado para decirte que me he comprado otra silla para ducharme.


  —De acuerdo, Iñaki, mañana te llamo y la próxima semana te vienes a trabajar conmigo.


  Cuelga.


  —Aita llevará a Danele a vivir con él y ahora se le metió en la cabeza que yo tengo que ir a la empresa.


  —¿Irás?


  —Ahora estáis todos controlándome, tú obligándome a vivir contigo en este piso y aita obligándome a trabajar. Parece ser que mi vida ahora ya no me pertenece, ahora tengo que hacer lo que quieran los demás.


  —Si no me hubieras quitado de tu vida, ahora no estaríamos aquí. Y tú padre sueña con verte en la empresa desde que naciste.


  —Qué aburrimiento, Arantxa, en serio.


  —¿Estás aburrido, mi gatito?


  —No me llames así, ya te lo he dicho.


  Ella se acerca a él hablando con voz infantil y llamándole gatito una y otra vez. Él, al final, sonríe. Ella le besa y él se deja llevar.


  Después de estar besándose los dos, Arantxa decide llevarle a comer.


  —Ya te he dicho que no voy salir, joder.


  —Vamos comer en el bar de mis tíos, que vienen unos invitados especiales.


  —No puedes hacer estas cosas, no me gusta.


  —Pues a partir de ahora muchas cosas te van a gustar, te ayudaré a vestirte y nos vamos a pasarlo bien, gatito.


  Iñaki siente una terrible sensación de desánimo, le gustaría dejar de existir para siempre, siquiera su amor por Arantxa le hacía volver a sentir ganas de la vida. Un hombre sin piernas no era un hombre libre, pensó.


  Fueron comer en el bar de los tíos de ella. Estuvieron preguntándole qué tal estaba, lo sentían mucho por él. Iñaki ahora para los tíos era diferente, se han dado cuenta de que Arantxa estaba realmente enamorada de él, ella estaba sonriente, como nunca antes en dos años. Cuando él sufrió el accidente, ella se quedó muerta, por fin sonreía feliz. Se reunieron la familia de ella, sus tíos, el padre y la madre. Le dieron la bienvenida a él para que se sintiera bienvenido a la familia. Iñaki se sintió agradecido, ella no era la única que sonreía, después de dos años, por primera vez, sentía realmente ganas de sonreír, estuvieron durante toda la comida cogidos de la mano.


  


  


  Siete horas después


  


  Estaban tumbados en la cama, mirando al techo. Ya con el pijama puesto cada uno, Iker había dejado la silla nueva de Iñaki en el baño, donde la ducha. Aquel baño tenía que ser reformado para que Iñaki consiguiera ducharse solo. En la casa de Maite ya se duchaba solo y cambiaba el solito de una silla a otra, Kepa había pedido reformar su baño, también en su casa en la habitación de Donostia, Kepa había hecho reformas. Su silla estaba adaptada, el coche fue adaptado para llevarle, Kepa había hecho muchas cosas para mejorar la calidad de vida de su hijo. En la casa de Donostia, incluso había instalado un ascensor porque había escaleras.


  Iñaki tuvo que aceptar la ayuda de Iker para meterlo en el baño y ayudarle a sentarse en la otra silla, pero a la hora del baño quiso ducharse solo, siquiera dejó que Arantxa le acompañará. Una vez que terminó, tuvo que aceptar la ayuda de Iker para volver a su silla normal y también para ayudarle a vestirse con el pijama.


  —Vaya enfermero, quién diría que algún día tendrías que vestirme, eh, qué ironía.


  —Para mí es un placer volver a trabajar contigo, Iñaki, echo de menos aquella pista, ¿tú no?


  —No me apetece hablar sobre esto, por favor, ahora ya puedes marcharte y mucha gracias por ayudarme.


  —Cuando se haga la reforma vas a poder hacer todo, Iñaki, y no necesitarás a nadie.


  —Lo sé, en casa de mis padres y en casa de mi madre, ya hago todo solo.


  —Con los años vas acostumbrando con todo esto y a cada año estarás más independiente.


  —Gracias, Iker, no sabes cómo me dejas feliz al decírmelo, quiero hacer todo yo mismo, me agobia tener que necesitar de otra persona para hacer mis cosas.


  Después de haber cenado, estaban tumbados mirando al techo.


  —Gracias —Iñaki a ella.


  —¿De qué, gatito?


  —Por el día de hoy, ya no me acordaba de quién era.


  Ella sonríe, él también. Esa noche durmieron juntos, abrazados.


  


  


  El domingo de aquella semana era día de competición, Iñaki no había estado ni lunes ni martes entrenando. Arantxa le llevó al entrenamiento sabiendo que era un lugar donde Danele tendría su oportunidad de hablar con Iñaki.


  —A mi me has prohibido acercarme a ti y ella tiene paso libre? —le regaña la gatita furiosa.


  —Lo que pasa es que te quería tanto que no podría acercarme a ti, Danele solo es la madre de mi hijo.


  Arantxa sonríe, era la respuesta que necesitaba para estar aún más segura de que él jamás la había olvidado, ella sentía que él la quería. En cambio, la pobre Danele se fue dominada por el llanto.


  Domingo de competición.


  —Iñaki —le llamó Martezelo.


  —Martzelo —contestó con una sonrisa que nunca habían conocido antes él y su familia, debido a que siempre estaba deprimido.


  Se acercaron con sus sillas de ruedas, Martezelo le preguntó al oído.


  —¿Quién es este pivon?


  —¿No crees que eres muy joven, chaval?


  Martezelo sonríe cómplice, una sonrisa inocente, la de siempre, Iñaki antes no había visto tanta luz en una persona.


  —Me encanta estar a tu lado y ser tu amigo. Sigues siendo mi ídolo, estoy entrenando mucho para ser como tú.


  Era domingo de competición, se realizaría varias categorías.


  —Quiero que ganes la infantil, Martezelo, tienes que hacerlo.


  —Lo haré por ti.


  La voz de aquel niño era agradable a los oídos de Iñaki. No entendía como Martezelo podía admirarle tanto sabiendo que él era culpable por su condena, podría ser un chaval normal, andar en bici, jugar al fútbol, salir con sus amigos, pero estaba atado aquella silla y él era el culpable.


  —¿Qué piensas?


  —En ti, Martezelo, en que si ganas el domingo, mi próximo hijo se llamará Martezelo.


  —Pero si tu niño todavía es pequeño.


  Iñaki le habló al oído.


  —No le digas nada, pero te voy presentar a la futura mamá de mi próximo hijo, que tendrá tu nombre si ganas la competición.


  —¿No me digas que esta chica tan guapa es tu novia?


  Martezelo se quedó mirando a Arantxa con admiración, con la boca en forma de una O.


  —¿Y qué pasa con Danele?


  —Hola Martezelo, soy Arantxa, la novia de Iñaki.


  Ella le besó el rostro.


  —Nunca antes una chica tan guapa me había besado.


  Todos se ríen, los padres de Martezelo saludan a Iñaki y Arantxa.


  —¿Y Danele? —pregunta la madre del niño.


  —Pues es una larga historia, algún día os comento.


  Los padres de Iñaki habían venido para saludarle, ya que como estaba con Arantxa estaba casi desaparecido. Habían encontrado a Danele en la salida, llorando, nerviosa, hablaron con ella mientras tomaban un café, la habían convencido de quedarse para hablar con Iñaki. Tras tomar el café, se dirigieron para verle competir, parecía tener más ánimo ahora, estando al lado de Arantxa,. Veían desde lejos como él se acercaba a ella con su silla, como un niño a su madre tras demostrarle que había aprendido a andar en bici. Estaba feliz y sonreía, Arantxa le abrazo y se besaron. Sus padres notaron que ella era la clave de todo, era Arantxa la que le sacaría de aquella fuerte depresión que le hacía sentir ganas de morir.


  Danele empezó a llorar. Kepa y Nerea se miraron entre ellos. Nerea apoyó su mano en su hombro.


  —Si amas de verdad a mi hijo, déjale libre, Danele, mírale, ¿has visto qué contento está? ¿Alguna vez le ha visto sonreír así?


  —Por Dios, cómo desearía ser ella, le quiero tanto que duele.


  —Si le quieres, dale el divorcio, a ti no te faltará nunca nada, te vienes a vivir con nosotros.


  —Sí, vente a vivir con nosotros, serás muy bienvenida.


  Nerea, viendo que la muchacha se hacía ilusiones de que Iñaki pudiera volver, se alegro con la propuesta.


  —No te hagas ilusiones, Danele, porque el hecho de vivir con nosotros, no hará que vuelva.


  Nerea le miró muy amablemente y siguió.


  —No tengas ninguna esperanza, jamás volverá, y, lo peor de todo esto, Danele, es que si ella le deja a partir de ahora, todos nosotros, no sólo tú, vamos a perderle, porque no lo soportará.


  —Si ella le abandona y le hace daño, la mato, juro que la mato —Danele dolida.


  Cuando notan que Arantxa se queda sola, Kepa y Nerea se acercan a ella para hablarle.


  —No tienes idea de lo importante que eres para él. Si te marchas, se derrumbará y le vamos a perder, no será capaz de vivir después de que le abandones, así que, por favor, Arantxa, no dejes jamás a mi hijo. Sé que no puedo pedirte esto, pero si decides marcharte algún día, Iñaki no vivirá mucho tiempo.


  Arantxa escuchó todo sonriente.


  ¿Estáis seguro de que de mí depende la vida de mi gatito?


  —No sé por qué sonríes.


  —Porque esta es la mejor noticia que podría tener.


  —Jamás dejaré a mi gatito y, por cierto, ahora soy yo la que os quiere hablar.


  Arantxa les contó su gran plan para enseñarle a Iñaki a enamorarse de la vida otra vez, pero necesitaba que Kepa la ayudara, porque, a lo mejor, costaría una fortuna este plan.


  Iñaki ganó la carrera senior. Reporteros lo entrevistaron, sería noticia en todos los periódicos de Euskadi. Martzelo ganó la carrera infantil.


  —Felicidades, Martezelo, felicidades, campeón.


  —Felicidades también a ti, cada vez te admiro más, Iñaki.


  Iñaki sonríe.


  —Gané esta carrera por ti, para que tengas otro hijo, para que te cases con la chica guapa, porque he visto que eres feliz cuando está ella, te observé toda la semana. Cásate con ella y sé feliz y cumple con tu palabra.


  Iñaki asintió feliz.


  —Cuando tenga otro hijo se llamará Martzelo, como tú.


  Martzelo sonríe.


  —¿Lo dices en serio?


  —¿Y por qué te iba a mentir? ¿Sabes, campeón?, mi aita ahora tiene el nieto que siempre quiso, Aitor, mi hijo será suyo para un día trabajar en sus empresas Aranguren, pero mi Arantxa y yo vamos a tener nuestro niño para ser campeón, como tú y yo, ¿sabes?


  Martzelo sonríe feliz y se acerca con su silla a la silla de Iñaki, abrazándole de la forma que puede.


  Los padres de Martzelo se acercan para felicitar también a Iñaki, Kepa y Nerea aprovechan el momento para invitarles a tomar un café, dejando los campeones disfrutando un minuto más de la victoria con los reporteros.


  Kepa, tras conocer todos los detalles del accidente y de la amistad de los dos, sentía la necesidad de darles las gracias a los padres del niño Martzelo por haber perdonado a su hijo Iñaki y no hacer pública su culpabilidad. Kepa, igual que Iñaki, les ofreció dinero para mejorar la calidad de vida de Martzelo, pero los padres, una vez más, rechazaron la oferta, no querían dinero, lo que deseaban era que Iñaki siguiera siendo el héroe de su hijo.


  —A mí me parece una trampa del destino todo esto, el accidente de Martzelo, el accidente de Iñaki, la amistad de los dos, la admiración que el niño siente hacía mi hijo, todo esto es inexplicable, no llego a entender por qué el niño le admira tanto, si ha sido el culpable por ahora estar en una silla de ruedas.


  —Martzelo ve la vida de forma diferente, nuestro hijo, después de estar muerto tras el accidente, volvió a brillar sus ojos cuando conoció a Iñaki, la manera como Iñaki conducía una simple silla de ruedas, aquella pasión, aquel dolor, aquel odio que venía de Iñaki, conquistó a nuestro Martzelo. ¿Sabe cuál fue la primera cosa que nuestro Martzelo dijo cuándo vio a su hijo, señor Kepa?


  Kepa contestó con un gesto de cabeza, emocionado.


  —Dijo: «vete tú a saber qué dolor lleva este chaval en su corazón, cuáles fueron los motivos que lo llevaron a estar ahora como yo. Vete tú a saber por qué siente tanto odio, tanto rechazo en ser él, este odio y este rechazo le hará campeón, el sufrimiento hace que los seres humanos puedan ver el otro lado de la vida, este lado bonito que nos hace ser mejores».


  Kepa y Nerea se emocionan por las palabras de aquel niño.


  —Entonces le pregunté qué es lo que había dicho, quería entender de donde mi Martzelo sacaba toda aquella poesía y me contestó:


  «No lo sé, mama, no sé lo que digo, apenas estoy pensando en cómo debe de ser la vida para este chaval».


  —Y entonces sonrío, y me dijo:


  «Quiero conocerle, quiero ser su amigo, quiero ser amigo de un campeón», y entonces, nuestro Martzelo, después de este día, jamás dejó de hablar de Iñaki.


  Nerea y Kepa se miran asustados, no podrían entender nada.


  —¿Ha sido Iñaki el que descubrió sobre el accidente, no?


  —Sí, Iñaki se enteró de que era el conductor del coche que había atropellado a Martzelo. Ese día se fue a casa alterado, bloqueado, no sabíamos por qué la historia de Martzelo le había emocionado tanto, hasta que volvió al día siguiente y se lo contó todo a nuestro hijo, le contó que ahora recordaba claramente su rostro, aquella noche, cuando estaba tumbado en el suelo, lleno de sangre, y se acordaba también del día en el que casi nos atropelló por segunda vez, y dijo que estaba preparado para ir a la cárcel por haberle atropellado y que aunque cumpliera la condena, jamás sentiría paz si no le perdonara Martzelo.


  —¿Y qué pasó?


  —Martzelo se puso triste, se bloqueó y no quería seguir hablando con Iñaki, tampoco quería hablar con nosotros durante unos tres días y lloraba, mucho, pero, de repente, decidió venir, entrenar, y se dirigió hasta donde estaba Iñaki, tu hijo le miró asustado, pensaba que Martzelo le iba a ofender y que había decidido ir a la policía a contarlo todo sobre el accidente, pero no fue así, se acercó mucho a la silla de Iñaki, le abrazó y le dijo:


  «Ahora ya es tarde para hacerte pagar por haberme atropellado, porque ahora ya te quiero tanto que no soy capaz de hacerte más daño. Ya sufres demasiado y nunca sería feliz haciéndote sufrir aún más. Te quiero, Iñaki».


  Kepa, con lágrimas en los ojos, preguntó cuál había sido la reacción de Iñaki.


  —Lloró, solamente lloró y en sus lágrimas ya lo decía todo.


  Kepa y Nerea se emocionan con la historia.


  


  


  Una semana después


  


  Había llegado el gran día, el día en el que Iñaki tenía que decidir si se quedaba con Arantxa o si volvía con Danele.


  Arantxa se había despertado temprano, también Danele. Arantxa se había sentado a su lado en la mesa, mientras desayunaban, Danele ya le había llamado a primera hora.


  Iñaki se sentía agobiado, no era justo hacer esto con ellas, debería decir hasta la última hora de aquel día, porque ya completaba 30 días con Arantxa. No sería justo hacerlas esperar tanto tiempo más, así que, primero se lo comunicó a la gatita.


  —Me quedo.


  Ella sonrío, se levantó de la silla gritando feliz y le abrazó y le besó mil veces. Luego se agachó delante de él.


  —Te haré el hombre más feliz del mundo, no lo dudes.


  —No lo dudo, estoy seguro de que a tu lado, y solamente a tú lado, seré realmente feliz.


  Se besan.


  Cuando llama a Danele pocos minutos después para darle la noticia, no se siente tan feliz, ella llora, él sabía que sería difícil decírselo, pero no había otra manera, él seguía completamente enamorado de Arantxa.


  Danele decidió seguir viviendo con Kepa y Nerea, así su suegro realizaría su sueño de tener su nieto muy cerca de él y educarle para heredar las empresas del abuelo. Ella jamás olvidó a su exmarido. Se divorciaron pocos días después de que Iñaki se decidiera por Arantxa, y ella nunca lo superó.


  


  


  Kepa se reúne con Urko, con los mecánicos de Pamplona, con Xabier y con los de Francia para adaptar un coche para Iñaki, para hacer realidad el plan de Arantxa de convencer a Iñaki de seguir viviendo, a enamorarse otra vez de la vida.


  Tras estudiar mucho y hacer varias pruebas, por fin llegan a una solución, el coche sería adaptado para pilotos que habían perdido los movimientos de las piernas, de manera automática, sus piernas se vestirían a un esqueleto robot en forma de piernas para que pudiera manejar los pedales del coche, esta «pierna robot» estaría adaptada para hacer los movimientos que el conductor debía hacer para conducir, funcionaria de acuerdo con la velocidad del coche y con el cambio de marchas. El coche funcionaria de forma automática durante 10 minutos, con lo que, por 10 minutos, sería posible que un piloto paralítico puediese conducir este coche especial. Esto significaba que Iñaki podría volver a competir.


  Un mes después de haberse ido a vivir definitivamente con Arantxa, Iñaki y Danele se divorcian. La pista vuelve a abrir, pero solamente los domingos y por la mañana, esta era la condición de Kepa para autorizar la actividad en aquella finca.


  Arantxa y José Mari vuelven a competir, ella gana como siempre.


  —¿Qué es lo que pasa siempre, camarero?


  —Me cuesta llevar el coche hasta el límite.


  —¿Por eso frenas siempre antes?


  —Sí, y ella me gana.


  Iñaki asiente con la cabeza.


  —Llévame en tu coche, camarero, y te haré ganar a la gatita, pero solo una vez, eh, no te acostumbres.


  A principio Arantxa se sintió celosa, pero luego fue muy divertido y José Mari realmente ganó la carrera. Arantxa se sintió decepcionada, porque luchó hasta el último segundo para ganar.


  Todos los domingos se reunían para competir, Arantxa era ahora las piernas de Iñaki, él siempre iba a su lado y nadie nunca ganaba a la gatita. Empezaron a pedirle que les acompañara en sus coches, pero ya sabían que él nunca entraría en otro coche que no fuera el coche de su gatita, lo de José Mari había sido una única vez para dejar bastante claro al camarero que el secreto de la victoria siempre será el piloto.


  Todos los pilotos de Iñaki volvieron a pista y, ahora, como estaba abierto al público, cada vez más surgían amantes de la velocidad que disputaban un lugar en la pista de Iñaki.


  La familia de Joanes ahora no sufría mas el dolor del rechazo por ser miembro de una familia de etarras, Joanes se había convertido en uno de los mejores pilotos de la pista de Iñaki. Reporteros deportistas le hicieron una entrevista a él y después de esta entrevista, logró el respeto de los vascos, perdonándole su pasado porque él nunca había asesinado a nadie.


  La mujer de Heiko le dejó volver a pista. Patxi y Aimara decidieron vivir juntos. Maitane dejó a Odei y Maite empezó a salir con él. A principio Iñaki se puso furioso, pero no quería que Maite fuera infeliz, deseaba que su madre encontrará la felicidad y Odei la estaba haciendo feliz, así que decidió dejarles en paz.


  Adrián el Traficante visitó la pista una vez y habló con Iñaki, después de tanto hablar, al final decidió permitir las visitas de los hombres de Adrián a la pista, pero de forma muy discreta, para la alegría de muchos que pertenecían a este mundo maldito de las drogas.


  Las chicas de Iñaki ahora trabajaban por si solas, acompañando hombres ricos que tenían dinero para aburrir, Iñaki al final les dejó el piso, aunque su padre estuviera en total desacuerdo.


  La vida había cambiado de una manera tan espléndida que Iñaki ahora se sentía agradecido por seguir vivo. Se disculpó con todos los que había ofendido durante los malos momentos que él había vivido, incluso pidió perdón al médico que le había salvado la vida.


  Matzelo siempre estaba en la pista, todos los domingos acompañaba Iñaki en su vuelta rutinaria de domingo, pero cuando lo llevaba, no iba corriendo, sino que era como un paseo donde, Martzelo e Iñaki disfrutaban con la gatita un momento de una tranquilizadora paz en aquella pista.


  Toda su alegría y su ganas de vivir se lo debía a Arantxa.


  Un año después de haberse separado de Danele, se casó con el gran amor de su vida, se fueron a Mónaco para disfrutar de la luna de miel y Arantxa volvió embarazada.


  


  


  Tres años después


  


  Todavía tenía los ojos vendados.


  —No me está gustando esta experiencia, basta con ser paralítico.


  Ella se ríe.


  —Tranquilo, gatito, que este problema lo vamos a solucionar rápido cuando te quite las vendas de los ojos.


  Iñaki notó que había otras persona y que el camino era largo y complicado. Su corazón empezó a latir fuerte, escuchó el sonido muy alto de AC/DC, entonces empezó a respirar con dificultad, sentía sus manos temblar. ¿Estarían en la pista?


  De repente Arantxa se detuvo y le quitó la venda.


  Ahora él podía ver, verdaderamente era la pista.


  Ella aparca en la pista, Egoitz aparca enseguida ocupando en la salida, el sitio donde se ponía el número 1. Conducía un Bugatti Chiron negro. Se escuchan aplausos. Arantxa baja del coche. Egoitz se acerca a la puerta donde está sentado Iñaki, viene con su silla de ruedas que estaba puesta en el banco del pasajero del coche que conducía, Iñaki se sienta en la silla, Egoitz lo lleva hasta el Bugatti Chiron, llegando ahí, Iñaki se lleva una gran sorpresa.


  —Es tu padre, Iñaki, sin hablar de Urko que le ayudó en esto, Adur, Kaiet y Xabier trabajaron juntos por órdenes de tu padre para adaptar este coche para ti. Es automático y queremos que lo conduzcas. Ha sido una idea de Arantxa, ella quería que volvieras a vivir, sabemos que vivir para ti es esto.


  Iñaki entonces llora de emoción, se abraza a Arantxa que está a su lado y le agradece por hacerle tan feliz. Martzelo viene con Martzelo montado en su silla de ruedas. Iñaki y Arantxa se ríen, Arantxa le coge en brazos, el niño ya tenía dos años, le gustaba ver a sus padres competir y era muy parecido a Iñaki.


  Xabier se acerca a él.


  —Queremos ver nuestro piloto favorito en pista. Kepa, con mi ayuda y la ayuda de tus mecánicos de confianza, nos pidió que convirtiéramos este coche en tú coche. Urko y la tienda de Francia, donde tu padre te compró este coche, también ayudaron para que esto fuera posible. A partir de hoy, se estudiará una propuesta para el mercado automovilístico francés para poder fabricar coches especiales para pilotos que están en sillas de ruedas y poder así seguir competiendo. Serán coches fabricados solamente a través de pedidos y ya sabemos que costará una fortuna, pero que ningún dinero paga la libertad que un piloto siente cuando conduce en pista. Bienvenido una vez más a tu pista, jefe.


  Estaban todos ahí, pilotos profesionales, invitados especiales, la familia toda de Iñaki, también de Arantxa. Sin hablar de toda la gente que había venido a ver, por primera vez, a Iñaki en pista tras el accidente.


  Todos aplauden, Iñaki se emociona. Xabier le deja el micrófono:


  —Quiero, primeramente, agradecerle a mi aita por todo lo que hace por mí, quiero agradecer a mi ama Nerea, por haber sido mi madre durante todo este tiempo, quiero agradecer por este triste accidente que sufrí en la pista. Os quiero contar sobre este accidente. Mi aita había sufrido un pequeño ataque al corazón, cuando mi ama me llamó para darme la noticia, me quedé perdido, porque perder a mi aita sería perder la vida. Entonces cogí mi coche sin antes saber si mi mecánico lo había reparado o no, cosa que yo nunca hice antes. Os digo una cosa… —Iñaki respira hondo—. Cuando hay que pasar por algo en nuestra vida, entonces no hay nada que puedas hacer para evitarlo. Todo lo que habías aprendido dejas de saberlo. Yo nunca cogía un coche sin antes saber si estaba en perfectas condiciones, ese día lo cogí; las cosas pasan porque sí.


  Cuando el coche derrapó en la pista, siquiera pude controlarlo, era algo que no existía en aquel momento, estaba pasando aquello y no podría evitarlo. Cayó en una velocidad aterradora, haciendo un ruido aterrador. En cada golpe sentía deshacer mi columna vertebral. Me acuerdo de que lo último que vi, fue el rostro asustado de mi ama.


  Cuando mueres por un determinado tiempo, sientes algo muy raro, sientes la vida pasar por tu mente en cuestión de segundos. Te acuerdas de los momentos más importantes para ti, es algo realmente increíble y a la vez es triste. Es también un momento de eterna paz, aquella tristeza entonces es ignorada y convertida en una agradable paz.


  Cuando me desperté de la muerte, me di cuenta de que no podría mover mis piernas, entonces, queridos amigos, sentí que verdaderamente, estaba muerto en vida, y luché para morir físicamente, ya que, espiritualmente, ya estaba muerto.


  Lo gracioso de todo esto, es que, en el peor momento de mi vida, yo pude hacer grandes cosas, me he acercado a mi ama, y aprendí a quererla tal cual como ella es, aprendí a conocer sus problemas, me dormí en sus brazos y ella me acaricio el pelo con amor materno, aquel que yo desconocía de ella. Hoy está aquí y pertenece a mi vida, ocupando un lugar especial en mi corazón, muchas gracias por todo, ama, soy un hombre de suerte, tengo dos amas.


  También mientras estaba pasando por malos momentos, pude conocer a esta persona especial que es la madre de mi primer hijo, Aitor. Esta mujer que soportó mis dolores y mi malhumor y que me dio un hijo, justo cuando yo lo que más deseaba era morir.


  Cuando nació Aitor, me pregunté: ¿de verdad quieres marcharte y dejar a tu pequeño? Entonces me sentí cobarde, pero aun así, la tristeza que vivía en mi alma gritó más fuerte y me hizo hacer que uno de mis mejores amigos me prometiera que me dispararía. Le obligué a entrar en mi casa para dispararme, pero él fue una persona digna, muchos millones no fueron lo suficiente para que él me disparara. Huyó, le llamé cobarde, pero era yo el cobarde en todo esto.


  Arantxa se llama mi mujer, mi vida, la razón por la que quiero y tengo ganas de vivir, sin ella confieso que a lo mejor no estaría aquí. A veces, algunas personas son enviadas para poder mantenerte fuerte y hacerte seguir luchando, ella me dio un hijo precioso que algún día será como su padre y que se llama Martzelo, este precioso niño que ahora podéis ver aquí a mi lado, en los brazos de su querida madre y para mí tan amada esposa.


  Martzelo se llama Martzelo, porque este nombre para mí significa perdón, amor, ejemplo de vida. Pero volviendo hablar de ella, Arantxa ha sido mis piernas hasta hoy, me dio el tiempo que necesitaba para aprender a tener ganas de vivir.


  Con este accidente, me obligué a adaptarme a mí mismo, a un nuevo yo, a aprender a ser un nuevo Iñaki y aprender que, en esta vida, aunque tengas mucho, mucho dinero, no te hará independiente, aquí siempre necesitamos uno del otro, y no estamos hablando de dinero cuando la cuestión es supervivencia.


  Cuando yo tenía 28 años, atropellé a un niño, dejándole paralítico. Este mismo niño me tiene como un ídolo suyo y yo no entiendo todavía el porqué, si por mi culpa hoy está condenado a una silla de ruedas. Él me enseñó el perdón, un perdón que yo jamás sería capaz de reconocer. Martzelo me enseñó que la libertad de un hombre no está en sus piernas sino en su corazón. Y es este chaval tan sonriente que está a mi lado ahora.


  Hablar no es lo mío, soy mejor en la pista, por eso, después de todos estos años sin poder conducir un coche y correr en pista, tendré la oportunidad de volver a hacerlo. Solo tengo que dar las gracias por sentir tal felicidad que no se explica hablando, por eso ahora quiero preguntar a mi mujer, una vez más, antes de entrar y estrenar mi coche: ¿cuánto tiempo me das?


  


  


  Agradecimientos


  


  Mis queridos lectores, primeramente, muchas gracias por tener mi libro ahora en tus manos. Esta es una de mis obras literarias, he vivido muchos momentos escribiéndola. He llorado con mis personajes, he vivido cada una de sus emociones, frustraciones, miedos y también sus victorias.


  Escribí esta historia con dedicación y devoción. Siquiera podía dormir bien o vivir mi rutina, porque mi único deseo era escribirla hasta terminarla. Confieso que ha sido difícil esperar el momento de tenerla en mis manos, completa, desde la primera hasta la última página. Me he enamorado de los personajes, principalmente de Iñaki. Os quiero contar un poco sobre él.


  Iñaki es un personaje que lucha contra su destino, que se niega a aceptarlo, como nos pasa a todos muchas veces en nuestra vida cuando estamos obligados a vivir momentos que no hemos elegido y que siquiera estamos de acuerdo en que existan.


  Un día, mientras escribía esta historia, recibí una llamada, era mi madre, me dijo que mi padre tenía algo importante que decirme. Fue entonces que recibí el mejor regalo de la vida.


  Mi padre ha sido un hombre muy reservado, el hecho de que me llamara para comentar sobre mi libro me hizo sentirme viva y feliz. Nunca me olvidaré de sus palabras que decía: «termina tu libro sin prisas, no te preocupes en cómo ni cuándo lo acabarás, apenas escribe, quiero ser uno de los primeros en leerlo, quiero tener este libro, quiero leerlo. ¿Qué padre no se siente feliz en leer un libro que escribió su hija?»


  Quizás para ti, lector, que me está leyendo ahora, sea apenas simple palabras, pero me sentí arropada, recibir este gesto de cariño y apoyo de parte de mi padre.


  Mi madre siempre me apoyó con esta obra, me llamaba y vivía conmigo cada momento. Quizás no lo sepa mi madre, pero este apoyo que recibí de su parte, me ayudó a seguir adelante, es bueno sentir esta sensación de que alguien confía en ti, en tu trabajo. Mi madre ha sido muy importante para mí mientras estaba escribiendo esta novela.


  Mis hermanos y hermanas también son una pequeña parte de este momento, ya que, cada uno aportó con su apoyo de forma diferente.


  Mis queridos lectores, con mucho gusto os dedico también esta obra literaria a todos vosotros por leerme, muchas gracias y os quiero a todos. Espero poder tocar vuestros corazones con esta historia.


  Este libro habla sobre cómo es difícil aceptar el destino, las sorpresas que nos regala la vida, la mayoría de ellas, malas.


  Una vez la directora de una biblioteca me dijo que escribo de forma optimista, nunca había realmente pensado en optimismo al escribir, pero de esto se trata en definitiva, ser optimista. Tengo que estar en total acuerdo con la directora de esta biblioteca.


  Quizás el optimismo es lo que nos queda para poder seguir adelante, seguir luchando tras tener la vida cambiada fatalmente, trágicamente, sin pedir permiso, sin saber si estás de acuerdo con dicho cambio. Quizás ser optimista es lo único que le queda al que tiene su vida de repente patas arriba. ¿No será una oportunidad para cambiarlo todo y volver a empezar una nueva vida?


  ¿Qué derecho tiene el destino de hacernos vivir de una forma que rechazamos completamente? ¿Qué derecho tenemos nosotros de rechazar este destino?


  ¿Qué derecho tiene el derecho del destino de actuar?


  ¿Culpable o no culpable de lo que se ocurre? ¿De las desgracias?


  ¿Se tiene el derecho de tener derecho a decir «NO» al tan dichoso destino?


  ¿Así como el dichoso destino tiene el derecho de decir «SI» exijo que aprendas de mí?


  La negación del aprender, la negación del aceptar, la negación del seguir, el derecho de decidir si seguir.


  ¿Suicidarse y terminar con este destino no elegido o seguir llevando las palizas de dicho destino cruel con todas sus desgracias?


  Aprender, evolucionar, crecer espiritualmente, alimentar el alma.


  El odio es la palabra para este rechazo, esta no aceptación del cambio drástico.


  La pasión es la clave de todo, la pasión que lleva al amor, a este amor por seguir respirando, esperando la definitiva decisión del dichoso y tramposo destino.
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  Cris Cassi, es una eterna enamorada de los libros, empezó Psicología en Brasil, pero no terminó la carrera por decidir vivir en España, con el propósito de escribir. Ganó premios por sus relatos, donde escribió sobre las inundaciones en Japón y sobre la influencia de una gran red de televisión brasileña en la educación moral y social de los adolescentes. Publicó un libro que se titula: Antes de encontrar a tu príncipe azul, dirigido a adolescentes que están empezando a experimentar sus primeras experiencias con relación al amor romántico.


  Actualmente, se dedica a escribir y hacer actividades literarias.


  Organiza concurso de relatos cortos, donde comparte con los participantes la pasión por los libros. Realizó el primer concurso a principios de 2016 y el segundo a principios de 2017, donde reunió a varios escritores amantes de la escritura, para hablar sobre libros en sus relatos.


  Cris Cassi espera llegar al corazón de todos los lectores con esta linda historia de optimismo y superación que se titula ¿Cuánto tiempo me das?
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